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PRESENTACIÓN 

 

Presentamos el volumen 3, no.1, de REDpensar: “Confluencias 

investigativas - provocaciones y rupturas”. Esta Revista llega como el efecto de la 

implicación mutua que genera la dinámica de una universidad que aspira a 

construirse y a reconstruirse cada día como organismo vivo. No se trata de una 

presentación simple de artículos que expresan los conocimientos que se van 

produciendo en diferentes espacios y desde diferentes modalidades, a lo interno y 

fuera de la Universidad, sino que se trata de una red que se construye uniendo 

esfuerzos y dejando espacios que florecen en ideas que van y vienen con la 

flexibilidad y la profundidad de los intersticios que la forman.  

 
Como comunidad académica la Universidad De La Salle, viene 

desarrollando experiencias de indagación motivadas por la opción de plantearse 

nuevas miradas y nuevas preguntas. Miradas y preguntas que proponen procesos 

pedagógicos y de investigación con los cuales la Universidad renueva el interés por 

fomentar la discusión de temas relevantes para la sociedad costarricense y 

latinoamericana. 

 

Estamos convencidas y convencidos de que todos los esfuerzos de la 

Universidad en este campo nos llevarán a proponer alternativas para una sociedad 

que promueve la vida a todos los niveles. Esto es clave en una sociedad que con 

frecuencia el sistema dominante se rige por una racionalidad de muerte. REDpensar 

es parte de nuestra apuesta educativa desde una perspectiva propositiva del presente 

y del futuro que queremos. 
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El contenido del número que presentamos está organizado en tres secciones 

entramadas, lo que permite reforzar la metáfora de red, que abre a la posibilidad de 

recreación y surgimiento de novedades. Así, el esfuerzo del Departamento de 

Investigaciones de la Universidad De La Salle se ve comprometido con esta 

publicación orientada hacia la reflexión de diversos temas que nos incumben como 

sociedad y que demandan respuestas éticas, académicas y políticas acordes con los 

tiempos. 

 

Abre con la sección REDpensando en la Investigación conformada por 

cinco artículos. El primero es de autoría de Eleonora Badilla Saxe y lleva como 

título: “Caminos de las universidades hacia un nuevo paradigma: Lenguajear con la 

Vida”. Plantea que la vida en el planeta, en la actualidad atraviesa por situaciones 

complejas y críticas que ocurren en diversas escalas y en casi todas sus dimensiones. 

En este sentido, los cambios en las universidades implican transitar de la enseñanza 

al aprendizaje, de la investigación mono-disciplinar a la pluri y transdisciplinar y de 

la extensión o acción social hacia la co-evolución. 

 

El segundo artículo hace eco de esa exigencia pluri y transdiciplinar: “Breve 

análisis histórico y jurídico del Desarrollo Sostenible y su confluencia con el Cantón 

de Dota” es el artículo de Daniel Araya González, Hellen Chinchilla Serrano, Silvia 

Matamoros Pacheco y Laura Gutiérrez Rodríguez, deriva de un proyecto de 

investigación en curso. A partir de las observaciones del proceso, se señalan avances 

a las problemáticas que la legislación costarricense ya contempla, y los vacíos legales 

que quedan en evidencia, en relación al modelo de desarrollo sostenible. Con la 

investigación se pretende realizar toda una campaña a favor del desarrollo sostenible 

con personalidades de la zona. Sale a relucir que el derecho agrario moderno y un 

desarrollo inclusivo y equitativo, ecológico, es la mejor manera de utilizar la fuerza 
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interna y los conocimientos aprendidos para proyectar nuevas formas de progreso 

social, económico y ambiental. 

 

En el tercer artículo: “´Ya no son como antes´ - Reflexiones teórico-

metodológicas para la investigación con niños y niñas”, Eduardo Bolaños Mayorga 

busca problematizar sobre cómo las ciencias sociales han construido conocimiento 

sobre la infancia, además de reflexionar sobre los aspectos éticos que intervienen en 

la investigación con niñas y niños. Apoyado en investigaciones previas, señala que 

históricamente los/as niños se constituyeron como objetos pasivos de estudio y no 

como sujetos de estudio (Green & Hill, 2005), siendo así se empezó, -en una 

especie de violencia epistemológica- a construir conocimiento sobre los niños/as 

pero no con los niños/as.  Nos lleva a entender que la investigación con niñas y 

niños debe ser bastante reflexiva, crítica y cuidarse de no reproducir los roles 

tradicionales de la interacciones entre niños/as y adultos, así como reproducir 

relaciones de poder jerárquicas. 

 

El cuarto artículo, lo aporta Josie Desamours, “Condiciones de 

vulnerabilidad experimentadas por mujeres migrantes dominicanas y haitianas en los 

ámbitos de salud y educación en Costa Rica: un análisis en clave biopsicosocial”. Se 

trata de una investigación cualitativa exploratoria. Una investigación novedosa, 

crítica y desafiante de las relaciones jerárquicas que colocan a las mujeres en sentido 

general y, de forma particular, a las mujeres migrantes en condiciones de 

vulnerabilidad. Se presenta y se discute sobre los principales aportes teóricos de la 

migración, salud, educación, vulnerabilidad, género, patriarcado, todo desde una 

clave biopsicosocial, lo cual permitió revelar no sólo el carácter complejo de la 

investigación, sino que deja conocer que las condiciones de vulnerabilidad en los 

ámbitos de educación y salud, son el resultado de la interrelación de múltiples 

factores tanto externos como internos. 



10

 
 

El quinto artículo de María-José González Bitter, “Reivindicar el Teatro de 

la Calle: Historia y aproximaciones conceptuales”. Es un trabajo que nos lleva al 

espacio público como escenario. Para realizar sus espectáculos, el actor de calle debe 

realizar un gran esfuerzo y debe poseer una sólida motivación ideológica para poder 

sostener su labor en una posición de combate frente a la cultura oficial que lo 

margina. Con este artículo se pretende reinvindicar el valor y aporte artístico, 

político y social del Teatro de la Calle. Se presenta un recorrido histórico y se 

reflexiona sobre los rasgos del quehacer teatro en el espacio público en busca de 

aproximaciones conceptuales del género en América Latina. Nos permite conocer la 

principal diferencia entre el teatro ritual y el teatro callejero. Además, de una manera 

fascinante nos hace conocedores de la epistemología que lo sostiene. 

 

Segunda sección Lanzando la Red, conformada por tres artículos producto 

de investigaciones y reflexiones críticas que abarcan distintos temas. Éstos permiten 

mantener el espíritu plural, pero entramados entre ellos y en relación con la 

propuesta investigativa que presenta la Revista. En este sentido, Luigi Schiavo, 

plantea la temática: “Religión y descolonización: Consideraciones acerca de las 

relaciones entre el culto al emperador y el surgimiento de la reflexión cristológica en 

los escritos del Nuevo Testamento”. En la misma, se procura analizar estas 

“relaciones peligrosas” entre religión y política y, sobre todo, las consecuencias 

históricas, para la Iglesia, y la aproximación simbólica de la figura de Jesús a la figura 

del emperador romano divinizado. El autor destaca que los primeros cristianos, en 

una actitud osada y sorprendente, tomaron y transpusieron los atributos del 

emperador divinizado a la figura de Jesús, de esa forma, modelaron la cristología. 

 

Milena Alfaro Castegnaro, en el segundo artículo de la sección, presenta la 

necesidad de provocar cambios en educación. Preguntas clave como: ¿hacia dónde 

vamos como comunidad humana?, ¿debemos seguir el mismo rumbo?, ¿qué valores 
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debe fomentar la educación?, se formula la autora.  La educación es un instrumento 

importante para pasar de una sociedad depredadora a una sociedad sustentable y 

con posibilidades de una equidad. En este sentido, señala que la educación debe 

cumplir el papel de eslabón en la construcción de la equidad, competitividad y 

ciudadanía, debe redefinir el papel del educando; éste debe insertarse en la 

globalización económica y participar en los cambios de procesos productivos, ser 

capaz de dialogar en espacios donde se toman las decisiones, ejercer sus derechos 

políticos y aplicar conocimientos básicos con fines productivos. En este proceso de 

cambio no se margina a ningún estudiante, sino que se estimula las aptitudes de 

todos hacia el aprendizaje.  

 

El tercer artículo de esta sección en la misma línea con el anterior y cerrando 

el círculo vital iniciado en el primer artículo de la Revista, Tirsa Ventura con: “Una 

epistemología atrevida para una pedagogía de la vida y para la vida integral”, sugiere 

las siguientes preguntas ¿cuál es el conocer que permite el conocimiento de los 

entramados semióticos del juego de poder que se teje cotidianamente? ¿Cuál es el 

conocer que permite una acción pedagógica del encuentro, de las rupturas, de las 

interrelaciones y los atrevimientos? Estas preguntas no tienen otra intensión que la 

de promover. Y, en la medida de lo posible, provocar movimientos, rupturas en y 

de la vida cotidiana, para la creación de acciones pedagógicas que permitan producir 

conocimientos capaces de desenmascarar los intersticios de las relaciones que se 

tejen y traman, y se afirman inmutables y eternas. 

 

En la última sección Revelando otras prácticas, la Revista cierra con el 

ensayo del Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría: “Educar en los tiempos actuales. El 

ejemplo de San Juan Bautista de la Salle”, en el cual destaca que De La Salle fue un 

pedagogo que inició un nuevo modelo educativo y una escuela diferente en su 
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época y al mismo tiempo fue un Maestro Espiritual. Pero esta doble dimensión no 

nos debe llevar a un dualismo. En las obras pedagógicas siempre hay una 

motivación que nace de la fe. Toda teoría, toda vivencia, todo proyecto ha de partir 

de la realidad y volver a ella para transformarla. De La Salle siempre parte de una 

mirada contemplativa de la realidad. Se trata de una doble contemplación. Por un 

lado la contemplación histórica del abandono de los hijos de los artesanos y los 

pobres y, en segundo lugar, la del plan salvífico de Dios descubierto en su Palabra. 

 

Dra. María Cristina Ventura Campusano.                                                     
Directora Departamento de Investigación. 

Universidad De La Salle 
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Eleonora Badilla Saxe1 

 

Resumen 

El presente artículo plantea que los cambios necesarios en el mundo actual, 
particularmente en las universidades, pueden lograrse con una nueva forma de 
pensar y de dialogar con la vida. Se trata del pensamiento eco-sistémico y complejo, 
y de interrelacionar la razón y el sentimiento a lo que Humberto Maturana ha 
llamado lenguajear. Los cambios necesarios en las universidades implican transitar 
de la enseñanza al aprendizaje, de la investigación mono-disciplinar a la pluri y 
transdisciplinar y de la extensión o acción social hacia la co-evolución. Se propone 
para hacerlo, provocar bifurcaciones al sistema, como estrategia; la guerrilla 
académica como táctica y enjambres de atractores extraños como técnicas. 

Palabras Clave  

UNIVERSIDAD. NUEVO PARADIGMA. LENGUAJEAR. GUERRILLA 
ACADÉMICA. ENJAMBRES. 

Abstract 

In this article I propose that the needed changes in our world in general, and 
specifically in our universities could be achieved with a different kind of thinking 
and a new way of dialoguing with life.  Complex and eco-systemic thinking has been 
proposed by different authors, and languaging is the voice coined by Humberto 
Maturana is a new form of dialogue that includes reason and emotion. Changes in 

                                                           
1 Doctora en Educación con énfasis en Mediación Pedagógica. Correo electrónico: 
eleonora.badillasaxe@gmail.com 
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universities must include a shift from Teaching to Learning; a multi and 
transdisciplinary research and a co-evolution mindset instead of social extension. To 
do it, I propose to provoke forking on the system as a Strategy; an academic guerilla 
at Tactics and a swarm of strange attractors as techniques. 

Key words 

UNIVERSITY, NEW PARADIGM, LANGUAGING, ACADEMIC 
GUERILLA, SWARMS   

Hacia un nuevo paradigma: reaprender a pensar y a lenguajear con la vida 
 

La vida en el planeta en la actualidad atraviesa por situaciones complejas y 
críticas que ocurren en diversas escalas y en casi todas sus dimensiones. El equilibrio 
ecológico es frágil; el conocimiento avanza a ritmos mucho más acelerados que 
nuestra capacidad de comprensión y asimilación; la tecnología nos desborda; la 
violencia nos sobrecoge.  La investigadora brasileña María Cándida Moraes (2010), 
afirma que, en cierto modo, todo esto es reflejo de nuestros pensamientos, acciones, 
valores, hábitos, actitudes y estilos de vida, consecuencia de la forma equivocada 
con la que dialogamos con la vida. Al coincidir con Moraes (2010), interpreto que, 
para poder enfrentar dichas crisis requerimos nuevas formas de pensar, de accionar, 
de valorar y de ver el mundo, en síntesis, de dialogar con la vida: 

Pensar 

Para lograrlo, se hace imprescindible que nuestra forma de pensar deje de ser 
simplificada y lineal, que evolucione hacia un pensamiento complejo, ecológico, en 
virtud de que, como dice la autora, existe una interdependencia ecosistémica entre 
los seres humanos, el medio ambiente y el pensamiento; entre los seres humanos y 
sus procesos de desarrollo, entre el sujeto y el contexto, entre quien educa y quien 
se educa; el sujeto y el objeto: entre el ser, conocer, hacer y el vivir-convivir, entre la 
ontología y la epistemología, que conecta el ser, el saber y hacer.  Al respecto, dice 
Moraes (2010): 

Más que nunca, necesitamos un pensamiento ecológico, un pensamiento 
ecosistémico, un pensamiento complejo y transdisciplinar capaz de volver a 
conectar no solo los diferentes tipos de conocimiento, sino también las 
diversas dimensiones del triángulo de la vida: individuo / sociedad y la 
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naturaleza, a partir de nuestras prácticas educativas. En realidad, necesitamos 
un pensamiento transdisciplinar que nos ayude a ver el mundo en un grano de 
arena, el cielo en una flor silvestre, sostener el infinito en las palmas de la 
mano y la eternidad en este aquí y ahora, en palabras de William Blake. (p. 47) 

Por su parte, el sociólogo francés Edgar Morin, propone el pensamiento 
complejo como un método de conocer y para conocer el proceso de conocer; para 
organizar la organización con la que representamos el mundo. Tal como indica 
Moreno (2002) es lo que hoy día se conoce como la teoría de la Complejidad que se 
deriva de los desarrollos de la cibernética y de la teoría de la información y la 
comunicación. Según este mismo autor, podemos explicar el pensamiento complejo 
desde la etimología del término “complexus” que se entiende como lo que está 
tejido en conjunto o lo conjuntamente entrelazado. 

El nacimiento de la cibernética, de las teorías de la información y la 
comunicación y la complejidad, han posibilitado, por una parte, un mayor desarrollo 
de las ciencias cognitivas (que a su vez dan sustento a las teorías del aprendizaje y la 
pedagogía) y, por otro, el surgimiento de una tecnología que a su vez incide sobre el 
entendimiento del origen del conocimiento. El físico teórico Basarab Nicolescu, 
(1996), dice “... la complejidad social señala, hasta el paroxismo, la complejidad que 
invade todos los campos del conocimiento” (p.33) y propone la necesidad de una 
nueva visión del mundo en el siglo XXI: la transdisciplinariedad, trascendiendo la 
pluri y la interdisciplinariedad propias del siglo XX.   

Para dicho autor “...la transdisciplinariedad comprende lo que está a la vez, 
entre las disciplinas, a través de las diferentes disciplinas y más allá de toda 
disciplina” (Nicolescu, 1996, p. 37). Agrega que la transdisciplinariedad no es 
antagónica sino complementaria a la pluri y la interdisciplinariedad. Sin embargo, la 
transdisciplinariedad es radicalmente distinta, siendo que su finalidad – la 
comprensión del mundo actual – es imposible de inscribir en la disciplinariedad. 
Nicolescu (1996) se acerca a Edgar Morín y al método del pensamiento complejo, 
agregando que:  

La complejidad en la ciencia es ante todo la complejidad de las ecuaciones y 
los modelos. Entonces, es el producto de nuestra cabeza, que es compleja por 
su propia naturaleza. Pero esta complejidad es la imagen en el espejo de la 
complejidad de los datos experimentales que se acumulan sin cesar. También 
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está en la naturaleza de las cosas. (p. 34). 

Lenguajear 
 

El pensamiento complejo y ecológico, debe ayudarnos a dialogar con la vida de 
manera distinta a como lo hemos hecho hasta el momento, de manera que emerjan 
equilibrios dinámicos, interrelaciones, interconexiones, belleza y paz, en busca del 
bien común. Aprender una nueva forma de dialogar con la vida, en palabras del 
biólogo chileno Humberto Maturana (2010), es aprender a lenguajear2. Y para 
aprender a hacerlo, es necesario entender la evolución del lenguaje y reconocer el 
proceso biológico que lo genera. Hay que evolucionar para dejar de ver el lenguaje 
simplemente como un sistema de comunicación simbólica y reconocer que es un 
sistema que genera interacciones consensuadas.  Dice el autor: 
 

(...) todo quehacer humano se da en el lenguaje, y lo que en el vivir de los 
seres humanos no se da en el lenguaje no es quehacer humano; al mismo 
tiempo, como todo quehacer humano se da desde una emoción, nada 
humano ocurre fuera del entrelazamiento de lenguajear con el emocionar, y, 
por lo tanto, lo humano se vive siempre en un conversar. Finalmente, el 
emocionar, en cuya conservación se constituye lo humano al surgir el 
lenguaje, se centra en el placer de la convivencia en la aceptación del otro 
junto a uno, es decir, en el amor, que es la emoción que constituye el espacio 
de acciones en el que aceptamos al otro en la cercanía de la convivencia. 
(Humberto Maturana, en Aguirre, 1995) 

 
Como hemos dicho, es necesario que se transciendan los modelos lineales de 

resolución de problemas, construcción de conocimiento y las fragmentaciones de 
las disciplinas y saberes para enrumbarse hacia la transdisciplinariedad y la 
pertinencia biológica, social y política. Afortunadamente podemos ver algunas 
evidencias de que se están abriendo nuevas formas y conceptos de lenguajear con la 
vida. Veamos algunos ejemplos: 

 

 
                                                           

2 Lenguajear es un término acuñado por el biólogo chileno Humberto Maturana quien considera que 
lo peculiar humano está relacionado principalmente con el lenguaje y su entrelazamiento emocional. 



19

 
 

a) Organizaciones  

Tal como afirma Mitchel Resnick (1997), Profesor Catedrático del Laboratorio 
de Medios (Media Lab) del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) en su 
libro Tortugas, Termitas y Atascos de Tráfico: exploraciones en micromundos masivamente 
paralelos, estamos viviendo en la Era de la Descentralización, refiriéndose a lo que 
está ocurriendo en prácticamente todos los ámbitos de la vida en la sociedad actual. 
Habla de la descentralización de las organizaciones que están pasando de tener 
jerarquías rígidas y verticales, a sistemas de comunicación horizontales y flexibles, 
que abren espacios para la participación y la toma de decisiones. Menciona también 
la descentralización del significado de las obras y los productos, que pasan de ser 
dominio del autor o autora a tener valor en el contexto de la interpretación del 
usuario o la participación del público y la descentralización del conocimiento que se 
distribuye entre las personas. 

Por su parte el físico teórico Fritjof Capra (2015) quien evidencia la 
interrelación de los avances de la ciencia y las transformaciones sociales, aboga por 
cambiar la metáfora de ver las organizaciones como máquinas, a verlas como redes 
vivas. Para ello, dice, hay que aprender de los seres vivos, de su organización y 
autoorganización. 

b) Cognición   

También los modelos psicológicos y cognitivos que han ido evolucionado 
desde un “yo” único y central hasta llegar a “la Sociedad de la Mente” que propone 
Marvin Minski (1984), teórico de la inteligencia artificial y cofundador del Media 
Lab. En ese mismo sentido, es cada vez más frecuente que se permita el teletrabajo 
desde un lugar remoto (telecommuting) y se otorguen permisos para acomodar las 
horas de trabajo en tiempos que tradicionalmente no son laborales. 

c)    Aprendizaje  

De igual forma, es necesario reconocer aquí que, el aprendizaje, ha pasado de 
considerarse una recepción individual de información, a convertirse en un proceso 
de construcción social de conocimiento distribuido. El profesorado ya no es la 
fuente única de contenidos y el aprendiente no lo hace de forma aislada. La 
interacción social, el desarrollo de nuevas formas del lenguaje y la comunicación son 
condiciones “sine qua non” para el aprendizaje. 
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d)    Comunicación  

Gregory Bateson emprende la tarea de introducir conceptos de la cibernética en 
las ciencias sociales. Él, junto con un grupo de investigadores conocidos como el 
“grupo de Palo Alto”, consolida una teoría que considera que la comunicación es la 
matriz en la que están enclavadas todas las actividades humanas.   

Bateson establece distintos niveles en la comunicación: verbales, lingüísticos, 
extra‐lingüísticos, no verbales contextuales y un segundo nivel de abstracción: la 
meta‐comunicación: comunicación acerca de la comunicación (Moreno, 2002, p.31). 
La comunicación deja de verse como un proceso lineal, centralizado por el emisor 
hacia el receptor, para comprenderse como un proceso dinámico que se 
descentraliza en distintos niveles. La información por otra parte, deja de ser del 
dominio de la fuente primaria, pues se entiende que existe una interrelación que 
modifica constante y cualitativamente los insumos y los resultados, las causas y los 
efectos. 

e) Tecnologías  

Regresando a Resnick (1997), por una parte, hay una evidente descentralización 
de las Tecnologías de la Comunicación y la Información TICS que, a partir de la 
aparición de las computadoras personales han dejado de ser dominio de los 
expertos para llegar a personas de todas las edades y a todos los lugares: la oficina, 
los centros educativos, los hogares, las cafeterías y las comunidades, los teléfonos 
celulares, los relojes y la vestimenta, aún en algunas zonas rurales remotas. Con la 
aparición de lo que conocemos como “la nube”3, la información está totalmente 
descentralizada en millones de computadoras distribuidas por todo el planeta, que a 
la vez, pueden ser accedidas desde cualquier parte (Badilla, 2007). 

f)    Capacidad de carga ecológica  

Se trata de un concepto reciente: Ecological Carrying Capacity, que se refiere a la 
máxima cantidad de especies que soporta un ecosistema para mantener su equilibrio 
dinámico. Incluye el concepto de co-evolución que trasciende la visión 
antropocéntrica de cuidar la tierra para nuestro propio beneficio y supervivencia, y 

                                                           
3 La computación en la nube reduce los costos, garantiza un mejor tiempo de actividad y los sitios 
web son menos vulnerables a ataques. 
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adopta una visión sistémica y eco-céntrica que mira a los seres como parte de una 
comunidad de vida. Hay un cambio no solamente en la visión sino también en el 
lenguaje (Villela, 2015). 

En este sentido, dice Fritjof Capra (2015b) que para avanzar hacia la 
organización de comunidades humanas ecológicamente sostenibles, hay que 
aprender de los ecosistemas, que han sido sostenibles por billones de años.  Las 
organizaciones humanas no deben interferir con los procesos sostenibles de la 
naturaleza. Se requiere una nueva forma de pensar: un pensamiento sistémico. 

Educar para pensar y lenguajear con la vida: una doble tarea 

Las implicaciones para la educación de la necesidad de reaprender a pensar y a 
lenguajear con la vida, son claras, pero difíciles de llevar a la práctica.  Significa para 
las organizaciones educativas la doble tarea de aprender a reaprender, 
evolucionando así hacia un nuevo paradigma. Deben aprender a pensar de manera 
compleja y sistémica; aprender a autoorganizarse como los organismos vivos y a 
lenguajear interrelacionando razón y emoción. Y además, a ser coherente con ese 
nuevo paradigma, al ofrecer oportunidades de aprendizaje a las comunidades de 
aprendientes 

El aprendizaje en relación con la docencia y la formación del estudiantado y el 
profesorado, de acuerdo con Gastón Pineau (2010) se trata de descentralizar la 
enseñanza de una vía: del profesorado hacia el estudiantado, hacia un aprendizaje en 
dos tiempos (formal y experiencial) y tres movimientos (personal, social y 
ecológica). Se refiere el autor a religar la teoría y la práctica y a incluir en la docencia 
y la formación, el aprendizaje construido en la acción social y la investigación 
universitarias. En cuanto a los tres movimientos, señala el autor la eco‐formación, la 
co y hetero‐formación y la antropo‐formación. 

 la ecoformación, implica pertinencia biológica, social y cultural, lo que 
necesariamente incluye aprender de la acción social y la investigación 
universitaria; 

 la co‐ y heteroformación, polo social de la formación, que, de nuevo se convierte 
en intersección de entre la investigación, la acción y la formación).  

 antropoformación, que ha surgido con la finalidad de dar cuenta de 
movimientos centrípetos paradójicos que intentan unificar estos 
movimientos de socialización, de ecologización y de personalización de 
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fuertes tendencias centrífugas. 
 

En concordancia, y de acuerdo con Constance Kamii (1984), con el fin de 
preparar a los aprendices para hacerse cargo de su propio aprendizaje a lo largo de 
la vida, es necesario promover la autonomía moral e intelectual que implica que 
quienes ejercen la docencia deben evolucionar desde distribuidores de información, 
a convertirse en “baquianos”, como sugiere Claudio Gutiérrez (1990): 

Baquiano, experto de los caminos y atajos. Experto en caminos; y no solo eso, 
también en atajos, esos inesperados conectores dentro de la red infinita de 
significaciones. Pero el baquiano no dirige: solo muestra. Es la curiosidad del 
filósofo infantil la que verdaderamente guía. El objetivo de esa curiosidad 
insaciable es el mundo, y nada menos que el mundo. (p. 8) 

En cuanto a la investigación, de acuerdo con Pineau (2010) esta debe ser –pluri, 
inter, trans– e implica transiciones evolutivas, las cuales exigen aprendizajes que 
pueden tomar varias formas entre la práctica y la teoría, empirismo y abstracción, 
inducción y deducción e incluso transducción. Es por eso, dice el autor, que las 
investigaciones transdisciplinarias no nos parece que se presentan en un estado 
suficientemente terminado, sino al contrario, parecen inscribirse en un proceso 
complejo de construcción. Para Pineau (2010), las construcciones investigativas se 
pueden reagrupar en tres tipos: 

Socio-interactiva de base social amplia extradisciplinaria. Esta forma agrupa 
investigaciones colectivas sobre lazos de unión con la acción social, la 
formación, la docencia el desarrollo y la intervención. En el campo de la 
formación, se trata incluso de construir un doble trazo de unión entre 
investigación, acción y formación. La construcción de estos lazos de unión 
exige superar fisuras disciplinarias entre investigadores y actores sociales, ya 
sean profesionales o no (poblaciones de base más o menos excluidas de las 
actividades clásicas de investigación: usuarios, clientes, beneficiarios, 
marginados, excluidos). 

Reflexiva de interrogación de los marcos disciplinarios. Esta forma reflexiva desarrolla 
un trabajo metacognitivo de interrogación de los marcos de pensamiento y de 
acción movilizados en la forma anterior. Este desarrollo no es siempre posible, 
pero su posibilidad construye un nivel superior de lucidez por abstracción 



23

 
 

reflexiva y reflexionadora, y conduce a una conciencia cognitiva crítica. 

Paradigmática de construcción transdisciplinaria. Esta forma reagrupa investigaciones 
que trabajan las evoluciones y revoluciones axiológicas, epistemológicas, 
metodológicas y praxeológicas propuestas de tal manera que aparecen 
vinculadas a las formas precedentes. Es en esta forma máxima en la que se 
piensa cuando se habla de investigaciones transdisciplinarias. Sin embargo, no 
se deben reducir las investigaciones transdisciplinarias a esta única forma. (pp. 
45-46) 

En particular, es necesario transitar desde la fragmentación disciplinar (que 
tuvo su auge en el siglo XIX) y regresar a una visión transdisciplinar en todas las 
áreas sustantivas de su quehacer: la investigación, la formación y la acción social.  

Como dicen los principales teóricos de la Complejidad y la 
Transdisciplinariedad, Edgar Morin y Basarab Nicolescu, respectivamente, se debe 
ir en busca de la construcción de una “arquitectura transdisciplinaria de la 
integración del conocimiento”. La complejidad debe invadir todos los campos, pues 
ésta se encuentra por todas partes, en las ciencias y en las artes, y es aquí donde 
debemos remontarnos a un poco de historia. No se puede pasar por alto que en los 
orígenes de la historia humana, ciencia y cultura eran inseparables; las inspiraban las 
mismas inquietudes, el sentido del Universo y de la vida.  

Para entender el proceso de coevolución debemos partir de la existencia de una 
tercera dimensión de las universidades que es la extensión o acción social. 
Tradicionalmente esta ha tenido una visión centrada en la universidad, que abre sus 
puertas o sale de su campus para colaborar con el desarrollo social, cultural y natural 
de las comunidades en las que tiene impacto. Un cambio de pensamiento y un 
intento por establecer nuevas formas de lenguajear, deben llevar hacia una mirada 
menos centrada en la universidad y más sistémica y eco-céntrica. Se trata de 
entender que el diálogo de la universidad con las comunidades sociales, culturales y 
biológicas deviene en la evolución de todas las partes involucradas. 
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Hábitats para el aprendizaje, la investigación y la co-evolución en las 
universidades 

La primera universidad, como su nombre lo indica, estaba llamada a estudiar lo 
universal, y esto estaba interiorizado en aquellos que marcaron con el sello de su obra 
la historia de los conocimientos. Los proponentes de la transdisciplinariedad 
plantean, que si bien es cierto la multidisciplinariedad y la interdisciplinariedad 
refuerzan el diálogo entre las dos culturas, es la transdisciplinariedad la que permite 
su unificación, ciencia y cultura, en un avance conjunto hacia la 
transdisciplinariedad. Tal como menciono en un artículo de opinión El campus del 
futuro, (Badilla, 2009) a nivel internacional existen esfuerzos de universidades que se 
encaminan a la transdisciplinariedad, a la complejidad y a la pertinencia biológica, 
social y política (ecoformación). 

Tal vez uno de los primeros antecedentes en el siglo XX de un espacio 
universitario transdisciplinar, es el Media Lab del MIT. Fundado en la Escuela de 
Arquitectura por Nicholas Negroponte y Jerome Weisner en 1985 acoge grupos 
transdisciplinares de investigación que interactúan entre sí para estimular 
mutuamente el pensamiento complejo y la innovación.   

El Media Lab se ha establecido como indiscutible líder internacional en el 
diseño y estudio de tecnologías digitales innovadoras, ayudando a crear nuevas áreas 
transdisciplinares de conocimiento (como la biotecnología) y herramientas 
multimediales como el vídeo digital y lo que recientemente se conoce como IoT 
(Internet of Things), la Internet de las Cosas. El concepto IoT fue propuesto en 1999 
en el MIT por Kevin Ashton y se refiere a la interconexión digital de objetos 
cotidianos con internet, por medio de etiquetas de radiofrecuencia.  

Pero ya desde 1995 en el Media Lab existe el consorcio de investigación 
llamado Cosas que piensan, Things that Think, que procura empotrar la computación 
en las cosas cotidianas, para permitirles conectarse entre sí, con las personas y el 
ambiente.Y sobre todo el Media Lab es pionero en la puesta en práctica de una 
visión para la investigación y la docencia. El profesorado proviene de muchas y muy 
distintas disciplinas al igual que el estudiantado. Y, por supuesto, no hay 
departamentos, sino programas de investigación, los cuales conducen a grados 
académicos de maestría y doctorado. 
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      En el Media Lab, existe una clara conciencia de que es necesario repensar 
cuidadosamente el hábitat en el que se gesta y desarrolla el aprendizaje; se 
intercruzan los saberes y florece la innovación, por lo que en el año 2010 se 
inauguró un nuevo edificio. En el primer edificio del Media Lab (aún en 
funcionamiento) existe solamente un aula, pero abundan los “espacios”, donde la 
gente (profesores, investigadores, estudiantes de maestría y doctorado) se reúne a 
conversar más allá de sus propias disciplinas, a pensar en conjunto, a investigar en 
equipo y, sobre todo, a diseñar, crear e inventar de forma colaborativa (cfr. Badilla, 
2009). 

El nuevo edificio se trata, tal como reporté en el artículo de opinión Eros del 
Aprendizaje (Badilla 2010) de una estructura de cristal y metal de seis pisos de alto 
que fue diseñada explícitamente para exhibir conceptos innovadores para el diseño, 
los sistemas de comunicación y la investigación colaborativa. Por eso, el edificio es 
totalmente transparente. Desde afuera es posible observar lo que sucede adentro; en 
el interior todo está interconectado visual y espacialmente.  

Desde todos los diferentes laboratorios que alberga el Media Lab, se puede 
observar lo que sucede en los otros laboratorios. El objetivo es que el trabajo de 
todos pueda ser visto por los demás y que haya una estimulación cruzada. El 
edificio fue diseñado por el arquitecto japonés Fumihiko Maki, quien (tal como dice 
Robert Campbell del Boston Globe), es un maestro de la delicadeza, la precisión y la 
sutileza.  Los caminos internos del Media Lab se interconectan, promoviendo que 
las personas se encuentren al transitar por el edificio. En los pasillos, espacios y 
rincones, hay sillones y tecnología a disposición previendo que, de las 
conversaciones casuales, producto de los encuentros espontáneos, nazcan las 
innovaciones. Los espacios comunes son amplios y flexibles para transformarse de 
acuerdo con las necesidades de las personas. El Dr. Mitchel Resnick, director del 
Programa Académico del Media Lab y del grupo de investigación “Lifelong 
Kindergarten” (Preescolar para toda la vida) participó en la conceptualización del 
edificio con Maki y su equipo de arquitectos: “Les insistimos mucho –dice Resnick 
(2006) – en que somos equipos de investigación transdisciplinarios y que es muy 
importante que el espacio promueva que nos encontremos unos con otros de 
manera que nos inspiremos mutuamente”. (Comunicación personal) 
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Por otra parte, es muy interesante observar otro caso como el que presenta la 
Universidad Estatal de Arizona (ASU, por sus siglas en inglés) que en un lapso de 
poco más de seis años ha logrado elevar su calidad, su posicionamiento y 
reconocimiento internacional (Badilla 2009).  

Desde que Michael Crow asumió su rectoría, en el año 2002 no solamente 
duplicó el presupuesto, sino que atrajo a una docena de académicos e investigadores 
de reconocido prestigio internacional. Pero lo que (a mi juicio) realmente posiciona 
a la ASU como un campus universitario de futuro es la reconceptualización 
dramática que ha hecho Crow de la visión de universidad. Comenzó por abolir los 
tradicionales departamentos en los que (literalmente) se dividen las universidades, 
para dar paso a una integración de la institución en escuelas e institutos 
transdisciplinares. Él ya había probado la transdisciplinariedad en la Universidad de 
Columbia en la década de los 90 cuando fundó el Instituto de la Tierra. El objetivo 
de estos institutos y escuelas es promover la innovación e incidir en la solución de 
problemas reales de las sociedades, de las regiones y del planeta, poniendo a 
expertos y expertas de diversas formaciones a trabajar hombro con hombro y a 
pensar más allá de sus propias disciplinas. La Escuela de Sostenibilidad en la ASU, 
por ejemplo, cuenta con un profesorado que proviene de 35 disciplinas distintas y 
su objetivo es estudiar el desarrollo urbano en Phoenix y en general en el suroeste 
de Estados Unidos, abordando problemas que van desde la ecología del agua en el 
desierto hasta el diseño de construcciones que ahorran energía. 

Veamos por otro lado, el ejemplo en la Universidad de Stanford (Badilla 2009). 
De acuerdo con su vicerrectora de Planeamiento Estratégico, Roberta Katz, la 
misión explícita es romper la segregación de los “silos académicos”. Con ese 
propósito, Stanford ha creado docenas de nuevos programas y centros 
transdisciplinares, cambiando no solamente los currículos, sino, también, la 
arquitectura de las edificaciones, de manera que facilite el trabajo en equipo y la 
polinización cruzada. Katz afirma que esto tiene implicaciones en las estrategias de 
administración también. Esta tendencia transdisciplinar, se viene dando también en 
Europa (por ejemplo con la Universidad de la Ciudad de Dublín) y en Arabia Saudí. 
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Cuando la Universidad de Ciencia y Tecnología “Rey Abdullah” abrió sus 
puertas en el año 2010, era la sexta universidad más rica del mundo y ostenta la 
estructura universitaria más revolucionaria: sin departamentos. En Costa Rica, el 
Proyecto Estrategia Siglo XXI (2011) ha identificado la tendencia hacia la 
transdisciplinariedad, planteando que: 

(…) el conocimiento avanzará por rumbos zigzagueantes, transdisciplinarios, 
a velocidades diversas, con alguna incertidumbre y reconociendo que el 
proceso no es completamente lineal. (p.36) 

Advierte el Proyecto Estrategia Siglo XXI que, el trabajo interdisciplinario es 
crecientemente relevante fuera de las universidades pero usualmente no apreciado 
por los académicos en las universidades. Propone algunas acciones en respuesta a 
esta tendencia, entre ellas apuntar a los retos de la sociedad, tratando las 
preocupaciones económicas, sociales y ambientales más importantes de los 
habitantes. 

Para lograrlo, establece como fundamental que dichas áreas “además de 
alimentarse de su propio cuerpo de conocimiento específico, deben empujar la 
frontera del conocimiento en su campo, pero nutrirse también de la sinergia de 
otras disciplinas y entender los modelos sociales en los cuales se van a aplicar” (PE 
Siglo XXI, 2011, p.50). 
 
Caminos de las universidades para lenguajear con la vida: estrategia, táctica 
y técnicas 

Haciendo honor a su nombre, Universidad, debe partir de lo local hacia la 
universalización para enfocarse en la vida planetaria. Para comprender y actuar con 
y desde la complejidad del mundo actual, se hace necesario que las universidades 
transiten desde la fragmentación disciplinar y se regrese a una visión compleja, 
ecológica, sistémica y transdisciplinar, al interior de todas las áreas sustantivas de su 
quehacer y con el medio local, planetario y universal. Sugerimos aquí algunos 
caminos para hacerlo, advirtiendo que los mismos no son lineales, paralelos ni 
consecutivos: son complejos y están interrelacionados. 

 

Rev. Redpensar 3 (1) (15-38), ISSN: 2215-2938/2014               Eleonora Badilla Saxe



28

 
 

a) Bifurcar como estrategia; aprendizaje como atractor4 
Mi táctica es  

mirarte  
aprender como sos  
quererte como sos  

 
(…)mi estrategia es  

que un día cualquiera  
no sé cómo ni sé  
con qué pretexto  

por fin me necesites.  
(Mario Benedetti) 

 

La palabra estrategia proviene del griego stratos = ejército y agein = conductor, 
guía. Su etimología indica que su primer significado era que el conductor es quien 
estipula la acción a implementar y la dirección del ejército en la batalla. Se entiende 
que la estrategia no es un acto aislado sino una interacción de elecciones. Las 
evidencias más antiguas que se han encontrado con el uso moderno de la palabra 
estrategia se atribuyen al emperador León VI, el Sabio de Bizancio. La palabra fue 
utilizada por primera vez en alemán como strategie en una traducción de la obra de 
Leo en 1777, poco después en francés como stratégie, y utilizada por primera vez en 
inglés, strategy en 1810. 

De acuerdo con Ossorio (2002) con el correr del tiempo, el alcance del 
concepto se extendió hasta incorporar a su significado atributos de tipo psicológico 
y conocimientos y habilidades que se supone deben formar parte de la personalidad 
del jefe de un ejército: visión general, carácter, temple, destreza y pericia en el 
manejo o conducción de personas. 

      Dice el autor que en tiempos de Pericles (450 a.c.) el término pasó a denotar las 
habilidades de conducción (liderazgo, gestión, capacidad o poder) y, en la época de 
Alejandro Magno (330 a.c.), connotó también la ingeniosidad, habilidad y destreza 
para el mando y pericia en la aplicación de la fuerza, la capacidad perceptual para 
anticiparse a los movimientos del enemigo y el manejo del gobierno de la 
administración y de la guerra en su conjunto. 

                                                           
4 Para la Teoría del Caos, las alteraciones sutiles que provocan la bifurcación del sistema, se llaman 
atractores. 
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Actualmente, el concepto estrategia ha sido incorporado al lenguaje habitual de 
las administraciones pública y privada, de la investigación y de la docencia, de la 
gerencia empresarial, de la política y, en general, de aquellas actividades humanas 
que requieran de una especial precisión y balanceo de factores a la hora de 
determinar fines y de organizar medios para alcanzarlos. Es un estilo y un método 
de pensamiento acerca de la acción. Para Ossorio (2002) en la estrategia, la reflexión 
y análisis de situaciones se hace desde la perspectiva de la correlación de fuerzas de 
los actores; se reconoce a la realidad como un conjunto complejo de intenciones, 
voluntades y actos diversos que producen una pluralidad de interpretaciones y 
comprensiones (que explican su significado desde diversas posiciones y prácticas 
sociales).  

Este autor considera que la estrategia es adaptativa puesto que obliga a un 
ejercicio versátil del razonamiento, que acompañe los cambios que se producen en 
las distintas coyunturas, produciendo desplazamientos de los “centros de gravedad” 
de la acción y, en consecuencia, de las iniciativas y respuestas previstas por el actor 
social. Considera a las relaciones entre actores sociales en sus vínculos de 
colaboración, neutralidad, enfrentamiento u oposición de fuerzas. 

En el razonamiento estratégico el actor social diseña sus acciones con base en 
el cálculo hipotético de las fuerzas adversas, contrarias o neutrales. De este estilo de 
pensamiento deriva el carácter consciente, adaptativo y condicional de la estrategia. 
Así el uso de la estrategia es consciente, porque surge de un análisis sistemático de 
las propias fortalezas y vulnerabilidades y de su comparación con las oportunidades 
y desafíos del escenario donde se dan cita los diferentes actores sociales que 
compiten por los recursos escasos de poder que brinda la sociedad. Esta conciencia 
situacional que implica la estrategia es condición de la toma de decisiones del actor 
social (Ossorio, 2002). 

Es condicional, por la relativa permanencia y la necesidad de adecuación de las 
hipótesis de trabajo derivadas de la confrontación entre la intencionalidad del plan y 
el cambio de las condiciones de los escenarios donde opera. Y concluye Ossorio 
(2002, p 15), que “la estrategia es el arte de articular lo diverso en un sistema.” 
Carlos Matus por su parte, agrega que la estrategia es el: 
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Procedimiento mediante el cual se procura encausar la dirección del proceso 
de desarrollo, el cual a su vez es un sistema dinámico complejo que debe ser 
orientado a otro rumbo mediante una acción ejercida sobre sus variables (en 
Ossorio, 2002, p. 16). 

La definición de Matus, nos habla de la estrategia como la bifurcación de un 
sistema dinámico para orientarlo hacia otro rumbo. De acuerdo con la definición de 
los diccionarios5, bifurcación viene del latín bifurcus, (ahorquillado) y es la acción de 
separar algo en varias partes. Dependiendo de los distintos saberes o disciplinas, la 
palabra toma diferentes acepciones. Por ejemplo en geografía la bifurcación se 
refiere al punto en que un río se separa. 

Consideraré aquí la bifurcación como la estrategia para orientar en otro rumbo 
un sistema dinámico, mirándola desde la perspectiva de la Teoría del Caos. 
Precisamente esta teoría se refiere a ciertos tipos de sistemas dinámicos que son 
muy sensibles a las condiciones iniciales (Biggs & Peat, 1999). 

Uno de los ejemplos más conocido sobre un sistema dinámico muy sensible a 
las condiciones iniciales, es el llamado Efecto Mariposa de Edward Lorenz. Este 
matemático y meteorólogo se inspiró en el proverbio chino que dice que el aleteo de 
las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo para ilustrar que 
alteraciones mínimas en los valores de las variables iniciales resultaban en 
condiciones ampliamente divergentes (Biggs and Peat, 1999). De acuerdo con la 
Teoría del Caos, las alteraciones sutiles que provocan la bifurcación del sistema, se 
llaman atractores. El atractor es el conjunto que se mantiene suficientemente cerca 
para que el sistema evolucione después de un tiempo suficientemente largo.                 
Geométricamente, un atractor puede ser un punto (por ejemplo el estado final de 
una piedra que cae), una curva o ciclo (el circuito de sintonía de una radio) o una 
variedad. A estos atractores, se les llama clásicos. Si el atractor tiene estructura a todas 
las escalas; si tiene dimensión no entera o "fractal" o si la dinámica en el atractor es 
caótica, se le llama extraño (Biggs and Peat, 1999). Sobre el efecto mariposa, en un 
lenguaje poético y rítmico, podemos ver y escuchar al grupo musical costarricense 
Malpaís, que en la canción con ese nombre, dice: 

 

                                                           
5 P. ej. la 23. ª edición del diccionario de la Real Academia de la Lengua Española.  
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Procedimiento mediante el cual se procura encausar la dirección del proceso 
de desarrollo, el cual a su vez es un sistema dinámico complejo que debe ser 
orientado a otro rumbo mediante una acción ejercida sobre sus variables (en 
Ossorio, 2002, p. 16). 

La definición de Matus, nos habla de la estrategia como la bifurcación de un 
sistema dinámico para orientarlo hacia otro rumbo. De acuerdo con la definición de 
los diccionarios5, bifurcación viene del latín bifurcus, (ahorquillado) y es la acción de 
separar algo en varias partes. Dependiendo de los distintos saberes o disciplinas, la 
palabra toma diferentes acepciones. Por ejemplo en geografía la bifurcación se 
refiere al punto en que un río se separa. 

Consideraré aquí la bifurcación como la estrategia para orientar en otro rumbo 
un sistema dinámico, mirándola desde la perspectiva de la Teoría del Caos. 
Precisamente esta teoría se refiere a ciertos tipos de sistemas dinámicos que son 
muy sensibles a las condiciones iniciales (Biggs & Peat, 1999). 

Uno de los ejemplos más conocido sobre un sistema dinámico muy sensible a 
las condiciones iniciales, es el llamado Efecto Mariposa de Edward Lorenz. Este 
matemático y meteorólogo se inspiró en el proverbio chino que dice que el aleteo de 
las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo para ilustrar que 
alteraciones mínimas en los valores de las variables iniciales resultaban en 
condiciones ampliamente divergentes (Biggs and Peat, 1999). De acuerdo con la 
Teoría del Caos, las alteraciones sutiles que provocan la bifurcación del sistema, se 
llaman atractores. El atractor es el conjunto que se mantiene suficientemente cerca 
para que el sistema evolucione después de un tiempo suficientemente largo.                 
Geométricamente, un atractor puede ser un punto (por ejemplo el estado final de 
una piedra que cae), una curva o ciclo (el circuito de sintonía de una radio) o una 
variedad. A estos atractores, se les llama clásicos. Si el atractor tiene estructura a todas 
las escalas; si tiene dimensión no entera o "fractal" o si la dinámica en el atractor es 
caótica, se le llama extraño (Biggs and Peat, 1999). Sobre el efecto mariposa, en un 
lenguaje poético y rítmico, podemos ver y escuchar al grupo musical costarricense 
Malpaís, que en la canción con ese nombre, dice: 

 

                                                           
5 P. ej. la 23. ª edición del diccionario de la Real Academia de la Lengua Española.  

 
 

El Efecto Mariposa 
(Malpaís, 2009) 

 
Todo está relacionado: la virtud con el pecado, la locura y la razón... Todo 
tiene relación: el puñal y el corazón, lo real y lo imaginado. Nada es 
insignificante: un átomo irrelevante hace polvo una nación, y el más ínfimo 
aleteo de una mosca de Borneo puede ser tu perdición. Todo es Uno, digo 
yo: lo que sí y lo que no, lo que vale y lo que pela. Nada queda en el olvido, 
nada pasa sin sentido... todo pedo deja estela. Esa es nuestra maldición: 
entre tanta conexión nada pasa sin tocarte. Es un juego sin azar: la bomba te 
va a matar aunque caiga en otra parte. En la olla universal, si a los chinos les 
va mal paga el plato la vecina. El deshielo del glaciar, o el hambre en 
Madagascar: todo empieza en tu cocina.  
 
La miseria y la riqueza, los siervos y la nobleza, gobierno y oposición... todo 
tiene relación, la lealtad y la traición, y la duda y la certeza. En el fondo de los 
mares caminan bestias lunares que yo nunca conocí, pero sé que su 
destino será lluvia en mi camino y que son parte de mí. Y si allá en aquella 
tierra alguien muere en pie de guerra, aquí morimos un poco... Mas, si alguien 
haya paz, cantamos un día más y soltamos a los locos. 
 

Considero aquí que la Universidad es un sistema dinámico sensible a las 
condiciones iniciales por lo que alteraciones sutiles, pueden resultar en condiciones 
divergentes. Provocar alteraciones mínimas podría provocar bifurcaciones que 
desestabilicen las zonas de confort, iniciando un tránsito en busca de nuevos 
equilibrios. En ese contexto, propongo que en la Universidad del Siglo XXI la 
alteración sutil que desencadenará la bifurcación es transitar del énfasis en la 
enseñanza – que ha heredado desde su concepción ‐ hacia la comprensión y la 
promoción del aprendizaje de una manera integral: aprendizaje de las personas (del 
estudiantado, del profesorado, de sus investigadores; de sus administrativos.), 
aprendizaje colaborativo y aprendizaje de la organización misma. 

Desde la perspectiva organizacional, la institución debe aprender a ir 
abandonando las jerarquías rígidas y verticales y descentralizar hacia sistemas de 
comunicación, horizontales y flexibles, que abran espacios para la participación y la 
toma de decisiones. 
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Las diferentes disciplinas en que se divide la universidad deben atreverse a 
trascender sus propios ámbitos y aceptar la transgresión de otras al suyo, para 
aprender a alimentarse y alimentar con los hallazgos, experiencias y aprendizajes 
mutuos. Y más allá, hay que aprender a reconocer otros saberes tradicionalmente 
marginados. 

Amor, Caos y Bifurcaciones: para Homero Addams 
(Eleonora Badilla Saxe) 

 
El amor, como la vida, emerge de 
tu mirada. En el algoritmo de tu 
luz: el vórtice de mi 
incertidumbre; en el remolino de 
tus ironías: el caos de mi ansiedad. 

Tu serenidad, como la de la vida, 
evidencia los matices del misterio. 
En la biografía de tu palpitar: el 
re‐orden de mi soledad; en el 
conjuro de tu intranquilidad: el 
reposo de mi exhuberancia 

Tu pasión, como la de la vida, se 
despliega en f: z ‐‐> z2 + c. En 
las miríadas de tu piel: los 
patrones de mi ardor; en las 
secuencias de tu pelo: el 
desgobierno de mi acezo. 

Tu sutileza, como la de la vida, 
conspira, bifurcando ciclos. En la 
impredecibilidad de tu ternura: el 
motivo de mi inquietud; en la 
grandeza de tu humildad: la 
turbulencia de mi altivez. 

Tu equilibrio, como el de la vida, 
fluye, invaticinable. En el asomo 
de tus gestos: la serenidad de mi 
confusión; en el caleidoscopio de 
tu humor: el balanceo de mi 

Nuestro diálogo, como el de la vida, 
refleja paradojas intermitentes. En la 
energía de la permuta: el sosiego del 
azar; en el oscilar de la celebración: la 
sincronía de la inexistencia. 

Nuestra espontaneidad, como la de la 
vida, reverbera en movimientos 
interiores. En la estética de la 
diversidad: la resonancia de la lealtad; 
en la irregularidad de la certeza: el 
presagio de la satisfacción. 

Nuestra complejidad, como la de la 
vida, co‐evoluciona hasta el infinito. En 
nuestros intrincados desatinos: 
co‐opera la impaciencia; en la quietud 
de nuestra zozobra: el caos de la 
simplicidad. 

Nuestros rastros, como los de la vida, 
delatan la seducción. En los fractales 
del dolor: la gentileza de la conciencia; 
en los espejos de la semejanza, la 
plenitud del vacío. 

Nuestro diálogo, como el de la vida, 
refleja paradojas intermitentes. En la 
energía de la permuta: el sosiego del 
azar; en el oscilar de la celebración: la 
sincronía de la inexistencia. 
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dualidad. 

Tu ritmo, como el de la vida, 
acompasa el f: z ‐‐> z2 igual a c. 
En el vaivén de tu andar: la 
cadencia de mi desconcierto; en el 
contoneo de tu risa: la 
irracionalidad de mi armonía. 
 

Nuestros secretos, como los de la vida, 
enmarañan la complicidad. En los 
enlaces de la cabanga: los nutrientes de 
la creación; en la intersección del placer: 
el renacer de todos los tiempos. 

b) Táctica: la guerrilla académica 

De acuerdo con la historia, los términos guerrilla y guerrillero comenzaron a 
usarse en España durante la invasión de Napoleón, en el siglo XIX. El sufijo illa, 
acepta la lucha desigual entre civiles y un ejército regular de soldados profesionales 
organizado por un Estado. El mismo Napoleón consideró la resistencia española la 
causa principal de su derrota por encima incluso de las catástrofes en Rusia aunque 
según los historiadores, fueron mucho más sangrientas que las españolas. Sin 
llamarse guerrilla, esta forma de lucha desigual se ha dado a lo largo de toda la 
historia. De acuerdo con el relato bíblico, por ejemplo, Caanán fue conquistada 
mediante ataques sorpresivos propios de lo que hoy conocemos como guerrilla. 
También Alejandro Magno se enfrentó a las guerrillas de tribus persas y Aníbal 
perdió varios guerreros a manos de guerrilleros de las tribus salasias. 

El término guerrillero también se usó en relación con los patriotas en la 
revolución estadounidense que lograron su Independencia por lo que se considera 
que es la primera gran victoria en la historia moderna de una guerra de guerrillas. 

La guerrilla es una táctica militar que utiliza maniobras basadas en el incesante 
acoso. Mediante ataques rápidos sorprenden al enemigo, tienden emboscadas y 
cortan las líneas de comunicación, con la intención de interceptar la actividad y 
adquirir equipos y suministros para su propio uso. Por su movilidad y fácil 
dispersión en pequeños grupos y su destreza para confundirse entre la población 
civil, las guerrillas resultan muy difíciles de contrarrestar. 

Desde la Universidad, llamaremos “guerrilla académica” a una táctica para 
acosar, con atractores extraños, al establecimiento universitario que se aferra a la 
zona de confort centenaria, con el propósito de que como institución, bifurque su 
rumbo y se inicie un tránsito evolutivo hacia espacios más pertinentes con el 
mundo en el siglo XXI. 
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c) Técnicas: enjambres de atractores extraños 

De acuerdo con la Gran Enciclopedia Humanidades y Ciencia (1991) la 
técnica es el modo físico de ejecutar una acción táctica. Siendo que las tácticas 
dependen del desarrollo de las técnicas, resultan correlativas. En los análisis de 
planes y operaciones se citan siempre juntas. Las técnicas por su parte cuentan con 
herramientas. Por ejemplo, el caballo de Troya, los elefantes de Aníbal, el ariete y la 
torre de asalto fueron medios técnicos, ingenios que forzaban la orgánica y la táctica 
de quienes los usaban. Los honderos baleares crearon casi el problema opuesto, el 
de encajar su táctica, tal como ellos la usaban, en la organización del ejército de 
Aníbal. 

Para muchos autores y autoras, una de las mejores técnicas para fortalecer el 
impacto de las acciones es la interacción en red. Por ejemplo, Gastón Pineau (2010) 
apunta que los actores‐investigadores transdisciplinares son todavía emergentes y 
están muy dispersos. En la experiencia, dice, el medio de aprendizaje recíproco en 
redes se revela como de un gran valor heurístico. La red es la forma ágil de 
organización social transversal para convertir las distancias formadoras. Con esta 
forma flexible de organización social transversal, parece correcto experimentar y 
verificar la pertinencia de lo que Marylin Ferguson llama “la institución de nuestro 
tiempo”: 

La red es una matriz de exploración personal y de acción de grupo: de 
autonomía y de relaciones. Paradójicamente, una red es a la vez íntima y 
expansiva. Contrariamente a las organizaciones verticales, se puede mantener 
al mismo tiempo que extiende su calidad personal y local. No hay que escoger 
un papel en una comunidad o en una escala más global. Se pueden tener los 
dos. (Ferguson, en Galvani, 2010, p. 24) 
 

Aquí, consideraremos como técnicas (para ejecutar la táctica y conformar la 
estrategia de poner a la universidad en tránsito y en conversación con la vida), 
ampliar el potencial de las redes, conformando redes de redes que llamamos enjambre 
de atractores extraños. Se trata de interrelacionar e interconectar en enjambres todas las 
tácticas y técnicas que emergen para promover un lenguajeo de la universidad con la 
vida en el siglo XXI.  
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Una primera acepción del vocablo ‘enjambre’ se refiere a las multitudes de 
insectos (principalmente abejas), y a las muchedumbres de personas. Sin embargo 
hay otros significados para el concepto. Por ejemplo a grupos de temblores 
localizados en una misma región, en un tiempo específico y con magnitud y 
profundidad similares, les llamamos enjambres sísmicos. 

En biología conocemos los sistemas de inteligencia de enjambre y en la 
inteligencia artificial los sistemas de robótica de enjambre. Los primeros están 
conformados por elementos simples que, al interactuar entre ellos y con su 
ambiente provocan comportamientos descentralizados y auto‐organizados: las 
colonias de hormigas, la formación de las aves en vuelo y el comportamiento de los 
rebaños y los cardúmenes. Y en consecuencia con estas ideas, la robótica de 
enjambre se refiere a la coordinación de un gran número de robots relativamente 
simples que, al interactuar entre sí y con el entorno, hacen emerger 
comportamientos colectivos, también descentralizados y auto‐organizados (Badilla, 
2010b). 

Cuando esto sucede se habla de la inteligencia colectiva, de las multitudes 
inteligentes, de la mente social y del conocimiento distribuido. Creo entonces que 
podemos hablar de enjambres sociales, para referirnos al conocimiento distribuido 
de la inteligencia colectiva. En esta nueva realidad, el poder (tanto verbo como 
sustantivo) ya no está en el acceso individual a la información y ni siquiera en el 
conocimiento y la creatividad personal. Actualmente el “poder” reside en la mente 
social, por lo que es vital pertenecer a las redes adecuadas y ser parte de 
intercambios de información y conocimientos en los momentos y lugares oportunos 
(Badilla, 2010b). 

Nuestro aporte aquí, es cristalizar en acciones interrelacionadas e 
interconectadas en redes la conformación de enjambres como atractores extraños. 
Tal como dice Pineau (2010), dado su estado emergente transicional, la 
transdisciplinariedad no se puede llevar a cabo más que en la acción y en la acción 
por medio de interacciones con otros. No hay, dice, trans sin inter. Es importante 
hacer evidente que el enjambre es inclusivo. Se conforma con acciones formales, 
informales, no formales; de aprendizaje, investigativas y de co-evolución social; 
académicas y cotidianas. Se incluyen herramientas multimediales, tradicionales y 
digitales.  
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Se trata de enjambres de acciones que incluyen cursos, talleres, conversaciones, 
seminarios, mesas redondas, congresos, foros, reuniones, puestas en escena, 
colaboraciones artísticas y científicas, lenguajeos, publicaciones, comunicaciones, 
chats, pasantías, conferencias, programas radiales, televisivos; en espacios físicos y 
virtuales, planificados o emergentes; auto-organizados, espontáneos que se orientan 
con una misma estrategia: bifurcar de la enseñanza hacia el aprendizaje. De su 
aparente desorden y caos, emerge el patrón del aprendizaje. 

 Sin conclusión: sólo esperanza... y misterio. 

El acoso a la institucionalidad universitaria con un enjambre de atractores 
extraños, apenas comienza. El tránsito, hacia puntos de bifurcación, no ha hecho 
más que iniciar. Los rumbos que tomará ese tránsito al encontrar los puntos de 
bifurcación y el énfasis en el aprendizaje, son inciertos. La forma en que la 
institución se reorganizará y auto-organizará como respuesta al acoso académico, es 
impredecible. El ritmo entre el caos y el orden en la universidad no es perceptible 
en el corto plazo. 

Por eso, aún no hay conclusión, sólo esperanza y misterio. 

La naturaleza es una inmensa e inagotable  
fuente de misterio que justifica  

la existencia misma de la ciencia. 
(Basarab Nicolescu) 
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“La tierra tiene para calmar el hambre de todos pero no la codicia.”  

Mahatma Gandhi  

Resumen  
 
Con el advenimiento de la visión de desarrollo sostenible, se funda un nuevo y 
profundo movimiento destinado a un progreso integral de la humanidad. Este 
progreso impacta cada sector de la sociedad e inyecta con ejes transversales la nueva 
visión de desarrollo. El cantón de Dota de la Provincia de San José, en Costa Rica, 
muestra una riqueza de elementos particulares. Por ejemplo un alto porcentaje del 
territorio está bajo algún régimen de protección ambiental; y además existe un alto 
porcentaje de la población que se dedica a actividades agrícolas. Ambos elementos 
son parte de los bienes tutelados por el modelo de desarrollo sostenible. El presente 
artículo deriva de un proyecto de investigación, y pretende, a partir de este modelo, 
realizar una caracterización de las actividades productivas de la zona, analizar e 
identificar, prácticas factibles ya implementadas, y aspectos por mejorar. Una vez 
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identificados, resulta mucho más viable exportar el modelo a zonas con 
características similares, e incluso que sea adaptable y reproducible, en otras 
regiones del territorio nacional. En virtud de lo anterior, el proceso de investigación 
se desarrolló primordialmente en el campo, mediante entrevistas, visitas y 
recopilación de información. A partir de las observaciones que resultaron del 
proceso, se señalan respuestas a las problemáticas que la legislación costarricense ya 
contempla, y los vacíos legales que queden en evidencia. Todo lo anterior, partiendo 
desde una óptica de la situación de la zona. De momento, el curso de la 
investigación ha permitido mantener la hipótesis inicial de que en la zona existen 
prácticas sostenibles que rescatar.  
 
Palabras clave 
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DERECHO AGRARIO, ACTIVIDADES PRODUCTIVAS SOSTENIBLES, 
ÁREAS PROTEGIDAS 
 
Abstract  
 
With the appearance of the concept of sustainable development, a new and 
profound movement, destined to enable a comprehensive progress for humanity, is 
founded. This progress impacts each and all sectors of society and transverses the 
concept of sustainability creating a new approach on development. The canton of 
Dota in the Province of San José in Costa Rica is characterized for having unique 
elements, such as a high percentage of its territory under several different types of 
special environmental protection such as national parks, private reserves, and 
biological reserves. For example a high percentage of its population is dedicated to 
agrarian activities. Both elements are part of a unique set of characteristics which 
encompass the whole concept and model of sustainable development. This article 
derives from a research project that aims to visualize the productive activities of the 
area, in order to analyze and identify practices which have already been 
implemented with success, and aspects which need to be improved. Once the 
previous aspects have been identified, it will be easier to evaluate, adjust and create 
a model which may be adaptable to other regions with similar characteristics, and 
even maybe other areas of the country that do not necessarily bear the same 
distinguishing features. In view of the desired approach, the investigative process 
developed, primarily, by means of field work, interviews, visits, and data 
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recollection. The results obtained from the collection of data, and the problematics 
encountered, were used as model cases, in order to obtain answers according to the 
Costarrican legislation, and to identify the existing legal gaps. For the time being, 
the course of the investigation has allowed to maintain the initial hypothesis that the 
region has sustainable practices needing to be redeemed. 
 
Key Words  
 
SUSTAINABLE DEVELOPMENT, ENVIRONMENT, CANTON OF DOTA, 
AGRARIAN LAW, SUSTAINABLE PRODUCTIVE ACTIVITIES, 
PROTECTED AREAS  
 
Introducción  
 

La iniciativa de un proyecto de investigación surge a partir de la conciencia que 
existe en cada estudiante  y que florece cuando se interrelacionan entre ellos y llegan 
a la conclusión de que apoyar ideas sostenibles, con pasión por los derechos 
humanos, el derecho ambiental, el derecho agrario moderno y un desarrollo 
inclusivo y equitativo, ecológico, es la mejor manera de utilizar la fuerza interna y 
los conocimientos aprendidos para proyectar nuevas formas de progreso social, 
económico y ambiental. Es también necesario mencionar el aporte del Profesor 
Carlos Bolaños Céspedes, profesor de Derecho Agrario de la Universidad La Salle y 
guía del proyecto que fundamenta este artículo, el cual nos enrumba hacia una zona 
que posteriormente nos va a capturar. Este estudio se realiza con el apoyo Programa 
de Incentivos a la Investigación que coordina el Departamento de Investigaciones 
de dicha universidad, que brindó la oportunidad de investigar la sostenibilidad en el 
cantón de Dota, reto que se ha asumido con mucho corazón e ilusión. 

La investigación encontró su verdadera esencia en la magia que existe en el 
Cantón de Dota de la Provincia de San José, en Costa Rica. En la primera visita de 
campo realizada, el grupo de investigación se hospedó en la finca de Abel Francisco 
Pacheco, ubicada en Río Blanco, Copey. Si bien fue un viaje de muchos 
descubrimientos inspiradores, fue en este lugar en el que finalmente todo el grupo 
investigador encontró el propósito verdadero de la investigación: aportar de la 
mejor manera y de conformidad con nuestras habilidades, al desarrollo sostenible y 
la conservación de la zona. Los arbustos de frutas como moras y el mítico árbol de 
guayabilla, las vacas por doquier, el café cultivado de manera sostenible, el queso, las 
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personas, la Cueva del Zoncho, y el sin fin de agricultores y emprendedores 
comprometidos con salir adelante sin destruir a la madre tierra, se convirtieron, sin 
quererlo, en el motor de la investigación.  

Un sentimiento de interés y motivación ha ido creciendo con el paso del 
tiempo. Las visitas realizadas por el grupo han generado la interacción social, 
económica y ambiental necesaria para poder descubrir modelos de conservación y 
producción ecológica, pero sobre todo ha permitido encontrar en estas prácticas, 
gente consciente de su labor y comprometida con la conservación de recursos a 
futuro. Se ha entendido además, el sentido de ese conocimiento, el cual, según lo 
observado, es compartido por muchos y utilizado como una fuerza común, un 
movimiento que lucha en contra del desarrollo descuidado y meramente 
económico.  

Al inicio del proceso de investigación se formuló una propuesta orientada a 
identificar problemas agroambientales y encontrarle soluciones en la normativa 
vigente, tanto nacional como internacional. No obstante, a la hora de iniciar el 
trabajo de campo se consideró más provechoso rescatar los esfuerzos positivos que 
se realizan en la zona, de manera que puedan servir como lineamientos replicables 
en otras zonas, para el desarrollo sostenible. 

El proceso de investigación en el que se basa este artículo inició con una 
caracterización del cantón y sus actividades productivas con el fin de analizar e 
identificar prácticas de desarrollo sostenible ya implementadas, y aspectos por 
mejorar. La recolección de la información se hizo primordialmente en el campo 
mediante entrevistas, visitas, observación y recopilación de información 
documental. Los resultados del proceso, permitieron identificar problemáticas y 
desafíos, los cuales podrían ya tener una solución de acurdo con la legislación y la 
normativa vigente en el país. Los vacíos legales que queden en evidencia, serán 
señalados como recomendaciones para concluir. 

A lo largo de este artículo se desarrollarán generalidades sobre el cantón, teoría 
sobre el desarrollo sostenible, y su interpretación jurídica a partir de la 
jurisprudencia costarricense. Además se presentará una descripción sobre las 
actividades productivas sostenibles identificadas hasta el momento, por el equipo de 
investigación en la zona. 
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Foto: Vista de montañas de Copey. Fuente Propia 
 

Históricamente en la época pre-colombina, existía un cacique con alma de 
viajero inmortal llamado Ota, descendiente de los indígenas Quepos, quien cruzaba 
de su aldea al Valle Central a través de las montañas más altas. De ahí es que nace el 
nombre del cantón, el cual hoy en día significa “montañas altas” en honor a quien 
las recorrió con mucho espíritu. Como Ota, muchos han encontrado en la zona un 
llamado irresistible (Secretaría Técnica de Gobierno Digital de Costa Rica, 2015). 
Sin duda alguna el lugar tiene una magia difícil de explicar para quienes nunca lo han 
visitado. Con el paso de los años, las actividades del cantón se han desarrollado en 
el seno de la naturaleza, cuidándola, conscientes de que es el sustento, y una fuerza 
más grande que cualquier otra.  

Se debe expresar que dentro del cantón existen prácticas productivas adversas 
al ambiente, que sin duda, al utilizar agroquímicos y fertilizantes, degradan las 
fuentes de sustento que representan los suelos y sus minerales. La agricultura 
siempre presenta un riesgo alto en cuanto a la productividad de sus cosechas. En 
virtud de lo anterior, resulta necesario para sus productores de alguna manera 
asegurarla, motivo por el cual se implementan agroquímicos, semillas modificadas y 
técnicas de producción agraria insostenibles. No obstante lo anterior, la 
multiplicidad de ejemplos exitosos de producción ecológica que existen en el cantón 
de Dota, demuestra que tanto geográficamente, como por sus condiciones 
climáticas estos nuevos modelos son posibles y recomendables. No se trata de 
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ubicar el factor económico en un plano secundario, debido a que es importante para 
el desarrollo sostenible, lo que se busca es equilibrar esa relación económica-
ambiental. Debido a lo anterior, es que se consideró que  la investigación fuera una 
herramienta no solo para los doteños, sino también para las personas que deseen 
desarrollarse económicamente de manera sostenible y responsable e inicien así 
proyectos familiares, comunitarios o regionales; con el fin de encontrar un balance 
en lo que se espera de un nuevo modelo de desarrollo.  

El cantón de Dota 
 

El cantón de Dota está ubicado en Costa Rica. Pertenece a la provincia de San 
José, colindante con los cantones de Pérez Zeledón, Tarrazú, León Cortés, Quepos, 
Desamparados, Paraíso y El Guarco. Se creó mediante la ley N° 80 del 23 de julio 
de 1925, como el cantón número diecisiete de la provincia de San José, con tres 
distritos: Santa María (siendo esta la cabecera), Jardín y Copey (Secretaría del 
Gobierno Digital, 2015). Es el tercer cantón más grande de la provincia con un área 
de 400.22 km2 y cuenta con una población de 7538 personas (Instituto Nacional de 
Estadística y Censos, 2013). 

El cantón de Dota tiene dos estaciones climáticas definidas, seca (de enero a 
abril) y lluviosa (de mayo a diciembre). Tiene además grandes variaciones en el 
terreno, por lo que se aprecia una diversidad de flora y fauna, generando un factor 
importante sobre la cantidad de zonas protegidas. 

En cuanto a la historia de esta región, fue habitada en principio por indígenas 
durante la época precolombina del llamado Reino Huetar de Oriente y 
posteriormente comenzó el proceso colonizador en el año 1863 a la cabeza de José 
María Ureña Mora, quien fundó lo que actualmente se conoce como Santa María de 
Dota. Otro antecedente importante es la introducción del grano de café a la zona, el 
cual fue cosechado por primera vez por Estanislao Ureña Mora – hermano del 
fundador (COOPEDOTA, 2015).  

En el siglo XX, como consecuencia del establecimiento de una población, la 
introducción del café a este cantón, y a nivel nacional, la importancia de este cultivo 
y por ende el auge de la oligarquía cafetalera, se montó un beneficio de café en el 
pueblo Santa María, ubicado en el Cantón. Sin embargo, había mucha incertidumbre 
con respecto a los precios del mismo; por lo tanto, buscaron asesoramiento en el 
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Banco Nacional y en 1929 nace, como parte del movimiento cooperativista en el 
país, Coopedota (COOPEDOTA, 2015). 

De manera reciente, se ha iniciado una diversificación en las actividades 
económicas, aprovechando de otras formas los recursos naturales, por ejemplo; el 
turismo, relacionado con la actividad cafetalera, pesca artesanal, parques nacionales 
y áreas de conservación.  

Por último, se recalca que en el cantón interactúan una multiplicidad de 
actores, tanto gubernamentales como privados, entre ellos; la Municipalidad de 
Dota, ICAFE, asociaciones, empresas privadas, agricultores, Coopedota, también 
existe una unión con otros cantones en lo que se denomina la Federación de 
Municipalidades de los Santos o la Zona de los Santos (compuesta por San Marcos 
de Tarrazú y León Cortés), sin embargo para efectos de la investigación el estudio 
se hizo  únicamente en el pueblo de Santa María en el Cantón de Dota. 

El desarrollo sostenible 

El desarrollo sostenible ha sido una progresión de ideas respecto a factores 
naturales que deben ser reconsiderados de forma integral, los cuales se fueron 
armonizando a través de la historia creando un vínculo de progreso entre ellos, 
basados en el desarrollo equitativo y ecológico. Como primer logro, nace el derecho 
a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado en Estocolmo en 1972 (Zeledón, 
1999), este evoluciona con la Carta de la Naturaleza de Nueva York de 1982, 
culminando esta evolución con el derecho al desarrollo en la Asamblea General de 
las Naciones Unidas de 1986. 

Posteriormente, en 1987, adquiere un cuerpo propio con el informe de la 
Comisión Bruntland. De esta forma se plantea por primera vez el tema de 
desarrollo sostenible. En este se define como un “proceso capaz de satisfacer las 
necesidades de las generaciones presentes sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras de satisfacer las suyas”. (Sepúlveda, 1998, p.17). Este informe 
sirvió de base para la Cumbre de Rio de 1992, donde se considera al ambiente una 
estrategia para el desarrollo.  

Es importante entender que el núcleo central del desarrollo sostenible es la 
necesidad de implementar y unificar tres pilares importantes: la sociedad por un 
lado, el desarrollo económico y el ambiente. Los tres deben encontrarse en armonía 
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para que exista un balance sostenible. Además de ser un tema multidimensional, es 
un concepto dinámico. El informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Desarrollo Sostenible de 2012, en su párrafo cuarto concluyó lo siguiente: 

Reconocemos que la erradicación de la pobreza, la modificación de las 
modalidades insostenibles y la promoción de modalidades sostenibles de 
producción y consumo, y la protección y ordenación de la base de recursos 
naturales del desarrollo económico y social son objetivos generales y requisitos 
indispensables del desarrollo sostenible. Reafirmamos también que es necesario 
lograr el desarrollo sostenible promoviendo un crecimiento sostenido, inclusivo 
y equitativo, creando mayores oportunidades para todos, reduciendo las 
desigualdades, mejorando los niveles de vida básicos, fomentando el desarrollo 
social equitativo y la inclusión, y promoviendo una ordenación integrada y 
sostenible de los recursos naturales y los ecosistemas que preste apoyo, entre 
otras cosas, al desarrollo económico, social y humano, y facilite al mismo 
tiempo la conservación, la regeneración, el restablecimiento y la resiliencia de 
los ecosistemas frente a los problemas nuevos y emergentes. (Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Desarrollo Sostenible, 2012)  

Dentro del desarrollo sostenible el sistema social se concibe como un valor 
innato. La población se define en términos cuantitativos como el contingente de 
individuos que sobreviven en un mismo espacio físico. El espacio, por lo tanto, es 
fundamental para cualquier tipo de interacción humana, este espacio es lo que 
conocemos como ecosistema. En el ecosistema las personas se desenvuelven sin 
importar grupo social, edad, género, sexo y cualquier otra circunstancia, es decir; 
vivimos envueltos en el espacio geográfico que se caracteriza por la riqueza de 
elementos para que la vida, en general, pueda existir.  

Uno de los aspectos a recalcar es la interacción entre la población y el espacio 
natural. Esta interacción es reflejada de múltiples maneras; una de ellas es por medio 
del trabajo mediante el cual los individuos suplen sus carencias y enriquecen el 
entorno a través de la interacción. El trabajo es fundamental para la cultura y una 
herramienta por la cual se apoyan mutuamente, lo cual denota el reflejo exacto de la 
relación histórica entre la humanidad y el planeta, cuestión de una naturaleza simple 
y real. 
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Las estructuras de poder institucionalizadas, determinan sobre el recurso suelo, 
las formas de: apropiación, espacio, medición, ocupación, expulsión, manejo y 
construcción. Estas estructuras se influencian directamente por razones de 
mercado, políticas, procedimientos informales de control social y otras que 
determinan la manera en que los individuos participan de forma diferenciada y la 
mayoría de veces jerarquizada. Cuestión perceptible en los procesos de decisión 
social, los cuales no son inclusivos. Es por esto que cada población, de cualquier 
zona, debe reconocer los factores que influyen en ella y sus costumbres. De esta 
manera es recomendable crear apoyo mutuo de crecimiento y no esperar cambios 
que no llegan por parte del gobierno. Estos procesos deben ir encaminados hacia la 
participación activa de los individuos en el núcleo social, por ende este debe 
evolucionar en un verdadero proceso de colaboración, de equidad y 
consecuentemente un reparto adecuado de los recursos.  

El pilar social se basa en la cohesión y habilidad para trabajar en la consecución 
de objetivos comunes de una determinada sociedad, apoyados en una calidad de 
vida sana y justa, la cual debe lograr que la dignidad de las personas se mantenga 
intangible y por sobre todo progrese en sus determinaciones mediante el 
acoplamiento con las políticas y la economía, y la demanda por costo de vida. Este 
ha dependido y depende de la relación con los recursos naturales, debido a que han 
sido nuestros alimentos y nuestros vestidos, han representado una relación de 
dependencia la cual debe ser mantenida para las generaciones presentes y futuras, en 
pro de la supervivencia de nuestra especie. De esto dependerá la riqueza y la justa 
repartición de los frutos de los recursos. Este pilar nos hace cuestionar nuestros 
empobrecimientos actuales y señalar las comprobaciones científicas que se 
manifiestan a favor de una relación de aprovechamiento y cuidado de nuestro 
entorno ecológico real. 

Dentro del pilar social, la cultura forma una visión única sobre las cosas y 
factores que nos rodean como individuos y como sociedades. Estos adquieren 
valor, tienen sentido y son incorporadas a la costumbre de los países. Es la misma 
cultura la que logra que una sociedad sea considerada como tal, le da apariencia 
única y en su seno, los individuos aportan a ella y la enriquecen diariamente. La 
cultura es variable, en su evolución sufre cambios de manera colectiva, procesos de 
transformación casi globales. A nivel mundial se habla de culturas más flexibles al 
cambio y otras más resistentes al mismo, pero; ¿hacia qué tipo de cambio?  
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Los movimientos sociales, se caracterizan por su fuerza, reflejo de la 
unificación de criterios comprometidos con las necesidades de ellos mismos y sus 
semejantes. Esta fuerza consolidada, se ve sujeta a múltiples factores que la política 
ha creado como mecanismos de control y como formas de explotación desmedidas 
y desproporcionadas. Es ante estas mismas medidas retrogradas y separatistas, que 
se debe crear una conciencia social. Se parte de una creación de conciencia, de 
estrechar los pensamientos logrando que cada grupo dentro de la sociedad pueda 
reflejarse en la toma de políticas estatales para el progreso y pueda reclamar lo que 
considere. En la actualidad, las políticas de nuestro país y las de la mayoría del 
mundo, no van de la mano con las necesidades actuales de sostenibilidad, aun 
siendo plenamente conscientes de que los recursos son agotables y que hay que 
extender nuestra visión más allá del progreso económico desmedido, para lograr un 
próspero futuro.  

Un segundo elemento dentro del desarrollo sostenible, se refiere al sistema 
económico, como otro pilar de su composición. El desarrollo económico ha sido 
entendido como el proceso mediante el cual los seres humanos logran la capacidad 
de producir riquezas. Este modelo produce una clasificación inmediata de las 
sociedades, entiéndase esto como; naciones desarrolladas son aquellas que han 
logrado los índices más altos de producción y consumo y subdesarrolladas aquellas 
que no han logrado índices elevados de producción y consumo para todos sus 
habitantes.  

El planteamiento anterior establece un parámetro de medición sobre el 
desarrollo de sociedades, cuestión no relacionada y más bien contradictoria, con la 
protección del ambiente. Este problema permite replantearse la idea de una nueva 
convivencia entre nuestros modelos económicos y los recursos naturales, de manera 
que refleje una equidad del reparto de los mismos y una tajante obligación de 
preservarlos para las presentes y futuras generaciones.  

El desarrollo económico, puede ser visto como una actividad humana la cual 
pretende generar utilidades de los recursos naturales. En ella convergen elementos 
tales como; 1) el trabajo: que es la labor física que implica esfuerzo para sacar frutos 
de la naturaleza, 2) instrumentos de producción: los cuales son las herramientas y 
tecnologías para lograr una producción y 3) la naturaleza, la cual mantiene ciclos 
biológicos propios, de los cuales depende. Analizando las líneas anteriores, se 
mencionan dos elementos propios de toda actividad que pretenda generar 
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utilidades, sin embargo al introducir el factor natural es necesario razonar sobre su 
durabilidad y manejo. 

Nuevamente parece claro establecer, que la naturaleza no es un obstáculo para 
el desarrollo económico, es parte tan esencial que dependemos de ella para obtener 
los frutos y es el espacio donde habitamos. Este grado de compresión no va más 
allá de lo que científicamente se ha corroborado, es decir; el ser humano ha 
sistematizado muchas de sus prácticas diarias, sin establecer una cadena de 
seguimiento, por ejemplo; los alimentos que consume. Las distracciones del 
capitalismo y la globalización de ideas, de múltiples mercados, configuran el 
mantenimiento de las personas en esta falta de percepción, orientada 
exclusivamente a mantener la demanda y saciarla, elevarla o disminuirla. Es un 
proceso casi invisible a los ojos de las personas trabajadoras, que necesitan el diario 
sustento y que se ven afectadas por estas teorías económicas de manera inevitable.  

La convivencia del pilar social con el económico se desarrolla bajo ópticas 
distintas referidas a la educación, capacitación, entrada de menores al mercado de 
trabajo, escases de empleos, entre otras, todos estos factores sociales repercuten 
sobre el poder adquisitivo de las personas, de generar un bienestar bajo perspectivas 
reales y de calidad de vida. Estos elementos logran un dinamismo cotidiano. Es 
necesario propiciar el reparto justo y equitativo de la riqueza, así como generar 
políticas inclusivas de participación; de lo contrario, no estaríamos hablando y 
enfrentando el reto de protección ecológica y bienestar económico integralmente y 
como sociedad.  

Por otra parte, como señala Kate Raworth (2014, p. 66), “al igual que existe un 
límite máximo en el uso de los recursos, un ‘techo ambiental’ por encima del cual la 
degradación ambiental sería inaceptable, existe también un límite mínimo, un ‘suelo 
social’ por debajo del cual se llega a una privación humana inaceptable”. Esta falta 
de equilibrio es lo que contrae a todo un sistema, el cual no concede un “techo 
ambiental” riguroso y un poder de explotarlo según normas ambientales de 
sostenibilidad. No obstante, el progreso necesariamente implica una explotación de 
los recursos naturales, situación que es difícil de cambiar; sin embargo, la forma en 
que se presenta este proceso de explotación es casi una medida de emergencia. 
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Se identifica de esta forma que el modelo capitalista de desarrollo económico 
no es el adecuado para satisfacer las necesidades presentes de nuestro planeta, y a la 
vez resguardar los recursos naturales para las futuras generaciones. Por el contrario 
son identificables las prácticas sanas que han surgido desde siempre que se gestan 
cuidando y preservando los recursos naturales pero a la vez utilizándolos 
cuidadosamente como manera para generar riqueza para vivir sanamente y de una 
manera digna. La idea que ha vendido el sistema económico por medio de las 
políticas comerciales internas y externas es que la concepción de desarrollo 
económico sostenible no es posible, que lucrar y cuidar el ambiente no van de la 
mano, generando una asociación imposible. 

Hasta este momento se ha señalado cómo se relacionan los pilares social y 
económico. El tercer pilar es el ambiental. El ambiente es nuestro hábitat, toda las 
cosas que hagamos se realizaran en él; es nuestro sustento y nuestra propia 
existencia. Al respecto señala Arendt: 

La tierra es la propia quintaesencia de la condición humana y su naturaleza 
puede ser singular en el universo, la única capaz de ofrecer a los seres 
humanos un hábitat en el cual ellos puedan moverse y respirar sin esfuerzo y 
sacrificio. El mundo artificio humano separa la existencia del hombre de todo 
ambiente meramente animal, pero la vida, en sí, permanece fuera de ese 
mundo artificial y, por medio de la vida, el ser humano permanece vinculado 
con todos los demás organismos vivos. (p. 4) 

Al adaptarse al ambiente, el ser humano se apropia de la naturaleza, recogiendo 
de ella insumos para satisfacer sus necesidades, este proceso resulta de la 
transformación de recursos, renovables o no renovables, en materias, lo que además 
genera un desarrollo económico. La cultura es un factor determinante sobre la 
forma de relación que pueda haber entre los ejes centrales del desarrollo sostenible y 
va a influir en las medidas que también se puedan tomar para equilibrar el desarrollo 
económico y social con el elemento ambiente. 
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Según Magrini (1996, p.28) el impacto ambiental puede ser clasificado en seis 
categorías:  

1. Directo, cuando consiste en la alteración de determinado aspecto ambiental, 
por acción directa del ser humano. 

2. Indirecto, cuando suceden a consecuencia de un impacto directo, de corto 
plazo. 

3. De corto plazo, cuando ocurren inmediatamente después de la realización 
de la acción, desapareciendo o no en seguida. 

4. De largo plazo, cuando suceden después de cierto tiempo de realización de 
la acción. 

5. Acumulativos y sinérgicos, que consideran la sumas de efectos sobre el 
medio ambiente. 

6. Reversibles e irreversibles. 
 

Toda esta categorización, define los distintos tipos de daño ambiental, todas 
ellas con un deterioro igual de importante y amenazador. Esta clasificación es de 
suma importancia, al establecer al ambiente como un ente que puede sufrir de 
distintas formas, por tanto; resulta indispensable partir de que el ambiente necesita 
del doble de esfuerzo para poder recuperarse de un deterioro grave, pero que 
también existen daños que pueden parecer leves y que con la continuidad de los 
mismos, se puede ver reflejada una afectación de la ecología del lugar. Dentro de 
esta categorización también es esencial mencionar, que un daño sobre los recursos 
no renovables es irreversible, no es una fuente que pueda regenerarse a partir de sus 
propias dinámicas, diferente a un daño sobre recursos renovables, los cuales aun 
degradándolos, permiten su regeneración total o parcial.  

De acuerdo con Fonte (1994), “la degradación del medio ambiente es causada 
con frecuencia por la pobreza, porque el pobre no tiene otra opción que no sea la 
explotación de los recursos naturales para su sobrevivencia a corto plazo. Son 
justamente los individuos de países pobres los que sufren en mayor medida y más 
rápidamente las consecuencias de esa degradación. Los mayores problemas 
relacionados con esto se originan precisamente en la ausencia de desarrollo” (p. 8). 
Al exponer Fonte lo anterior, deja en descubierto el poco interés que han tenido los 
gobiernos y sus políticas públicas para con las condiciones de vida de una gran 
población, hacinada en lugares donde las condiciones de salubridad son escasas o 
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nulas, y donde las oportunidades de desarrollo social hacia una vida digna son 
menores y de difícil progreso. La exposición anterior es reforzada por Durning 
(1996), al afirmar que “los pobres no sólo sufren desproporcionadamente debido a 
los daños al medio ambiente provocados por quienes se encuentran en mejores 
condiciones, sino que ellos mismos se convierten en una de las causas más 
importantes de la declinación ecológica”(p.30). Ante estas líneas de Durning, habría 
que preguntarse; ¿Qué persona desea verse envuelta en condiciones de 
insalubridad?, este autor comenta que es este mismo condicionamiento que posee la 
pobreza el que promueve la degradación ambiental, sin embargo, es de considerar 
ante tal condicionamiento de una parte de la población que ha sido excluida 
sistemáticamente de los procesos de desarrollo y en gran medida abandonada, que 
por circunstancias de fuerza mayor no les quedan muchas opciones para poder 
surgir y lograr que el entorno en el que viven sea apto y digno para sus habitantes.  

Fonte (1994) nuevamente menciona que:  

A nivel local, las trampas de la pobreza están asociadas con los patrones 
asimétricos de acceso a la tierra, que se caracterizan por la fuerte 
concentración de la tierra y otros recursos. Los pobres rurales son 
trabajadores agrícolas sin tierra (aparceros, arrendatarios, moradores y 
asalariados temporarios) o minifundistas que, debido a la necesidad de 
sobrevivencia, son forzados a utilizar cada metro de las tierras de que 
disponen, aunque implique un desgaste del suelo, erosión o polución de las 
nacientes. Los pobres que viven en las ciudades son mano de obra no 
calificada, generalmente vinculado a la economía informal, y viven en favelas 
desprovistas de la salubridad básica de las ciudades. El favelado es, 
simultáneamente, víctima y agente de polución. Sufre los efectos de la 
polución de las fábricas y otros establecimientos industriales, convive en 
bolsones de basura y, con frecuencia, construye su morada en laderas o al 
margen de ríos o manglares. (p. 8) 

Estas relaciones entre pobreza y la situación degradante del ambiente que 
comentan los autores, vuelven a ser consecuencia de modelos políticos y 
económicos adoptados para separar a las personas en clases sociales, dependiendo 
únicamente de la capacidad de adquisición que posean, lo que genera un enorme 
modelo desigual, en el cual la intimidación del poder político y económico sobre las 
poblaciones más vulnerables, produce, hasta cierto grado, un tipo de desesperanza 
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aprendida, al ser un ciclo de violencia indirecta, que repercute en la forma de vivir 
de las personas. Como menciona Fonte, viven separados en favelas que no poseen 
las condiciones de salubridad y atenciones públicas que necesitan para desarrollarse 
dignamente. En contraposición con las condiciones de vida de las personas en 
situación de pobreza, existe un grupo poderoso económicamente, que contamina 
todo a su paso, este grupo comercial solo posee como pretensión; el incremento de 
sus ganancias, dejando una estela que arrastra gran cantidad de antivalores sociales y 
ambientales, desproporcionando las oportunidades que deben ser brindadas por 
igual a toda la población, escaseando los recursos con la contaminación de sus 
empresas y tratando de controlar todas las riquezas de un pueblo. A parte de esto, 
son la mayor fuente de contaminación, tanto de la circunferencia de sus actividades 
propiamente, como del país en general.  

Un concepto necesario de abarcar, al hablar de desarrollo sostenible, es el de 
huella ecológica. Concebido alrededor de los años 90 por los investigadores Mathis 
Wackernagel y William Rees (citados en Mayor, Quintana y Belmonte, 2008) y 
definido como: el área del territorio ecológico y productivo que se necesita para 
regenerar los recursos que se utilizan y asimilar los residuos que son producidos por 
una población determinada. En la actualidad se estima que la huella ecológica por 
habitante es más de 2.8 hectáreas, lo que multiplicado por la cantidad de seres 
humanos en el mundo, no es factible y más bien, alarmante.  

Al visualizar la relación de los tres pilares del desarrollo sostenible; social, 
económico y ambiental, es fácil determinar que ha existido una correspondencia 
dinámica entre estos durante gran parte de nuestra historia como raza humana. Esta 
relación, en los últimos cincuenta años, ha venido degradándose a un ritmo muy 
acelerado. Los factores de este aceleramiento son múltiples, uno de los más 
impactantes es la sobrepoblación mundial, la cual según datos de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), del Centro de Noticias de la ONU, del 13 junio de 
2013, se determina que existe una población de más de 7 mil millones de personas y 
para los próximos 12 años se prevé un crecimiento de más de mil millones. Por 
ende, la enorme cantidad de demanda sobre los recursos para poder sobrevivir, 
tanto en espacio como en alimento. Es también perceptible, que se han realizado 
cientos de estudios sobre la situación económica, social y ambiental del planeta, 
determinando que los cambios a modelos más eficientes para repartir riquezas y 
generar inclusión participativa, son necesarios. Existen modelos de producción bajo 
principios de sostenibilidad, generando riqueza y progreso en las comunidades y a 
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nivel nacional e internacional, lo que señala la gran eficiencia de estos. Son 
generadores de igualdad social, si son tratados como políticas públicas con 
plataformas interdisciplinarias. 

En la investigación que sustenta este artículo, el estudio que se plantea, 
relaciona los pilares del desarrollo sostenible con la situación del cantón de Dota. 
Busca un encuentro con las características geográficas del cantón, su relación con la 
gente, las fuentes principales de trabajo, y en general, el desarrollo socioeconómico 
que implica la explotación de recursos naturales. Es precisamente esta explotación 
lo que nos hace introducir el elemento agrario. En la evolución del desarrollo 
sostenible, el derecho agrario encuentra un renacimiento, se enriquece y progresa, 
entiende por primera vez la relación innata que presenta con la ecología, al igual que 
los demás pilares (social económico y ambiental).  

Marco jurisprudencial costarricense del desarrollo sostenible 

A partir de la influencia del marco normativo y los avances internacionales en 
relación con esta perspectiva, Costa Rica ha generado avances en su legislación 
interna. Asimismo, la jurisprudencia ha venido a interpretar y desarrollar esta 
temática, de manera que se ajuste a las necesidades del país en resguardo del 
derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado. 

Con la reforma al artículo 50 de la Constitución Política en 1994, la 
promulgación de la Ley de Conservación de la Vida Silvestre N°7317 del 30 de 
octubre de 1992, la Ley Orgánica del Ambiente N° 7554 del 7 de octubre de 1995 y 
la Ley Forestal N° 7575 del 13 de febrero de 1996, entre otras normas 
fundamentales para el Derecho Ambiental costarricense, se ha venido positivando 
esta protección que ha enmarcado el actuar de las instancias judiciales y 
administrativas.  

La Sala Constitucional, en sentencia 1763-94, de fecha 13 de abril de 1994, se 
ha pronunciado sobre el Desarrollo Sostenible, sosteniendo:  

Esta Sala también ha reconocido, que tanto el derecho a la salud como a un 
ambiente libre de contaminación, sin el cual el primero no podría hacerse 
efectivo, son derechos fundamentales, de modo que, es obligación del Estado 
proveer a su protección, ya sea a través de políticas generales para procurar 
ese fin o bien, a través de actos concretos por parte de la Administración. El 
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desarrollo sostenible es una de esas políticas generales que el Estado dicta 
para ampliar las posibilidades de que todos puedan colmar sus aspiraciones a 
una vida mejor, incrementando la capacidad de producción o bien, ampliando 
las posibilidades de llegar a un progreso equitativo entre un crecimiento 
demográfico o entre éste y los sistemas naturales. Es el desarrollo sostenible, 
el proceso de transformación en la utilización de los recursos, orientación de 
las inversiones, canalización del desarrollo tecnológico, cambios 
institucionales y todo aquello que coadyuve para atender las necesidades 
humanas del presente y del futuro. (Sala Constitucional, 1994) 

Se denota entonces como en la década de los 90s, el país y el mundo se 
encontraban nuevamente con el ambiente, tratando de abarcar conceptos que 
habían sido abandonados y creando y aprobando leyes y tratados a favor del mismo. 
Lo que no detuvo la degradación del ambiente pero si fue un paso necesario en el 
camino hacia el equilibrio ecológico. Es importante mencionar lo que ya muchos 
han dicho; es necesario más que aprobar y crear normas que protejan al ambiente, 
pensar en de qué manera se van a materializar, necesitando un refuerzo institucional 
y sanciones más fuertes para con los destructores de nuestro ecosistema. 

El Derecho Agrario guarda íntima relación con el ambiente. La teoría de la 
agrariedad fue planteada por el profesor Carrozza en 1972 y nos ayuda a entender 
esa relación innata entre el Agro y el Ambiente, exponiendo:  

(…) Que en su íntima esencia la actividad agraria consiste en el desarrollo de 
un ciclo biológico, vegetal o animal, ligado directa o indirectamente al disfrute 
de las fuerzas y de los recursos naturales, la que se resuelve económicamente 
en la obtención de frutos vegetales o animales - destinados al consumo 
directo, o bien previa a una o más transformaciones; estos recursos naturales 
están condicionados por las fuerzas de la naturaleza, y ello es lo que 
diferencia, lo que individualiza y distingue a la agricultura de las actividades 
secundarias en tanto que en estas los procesos biológicos se encuentran 
totalmente dominados por el hombre(sic). (Carrozza, en Brebbia, sf., p.4) 

Una vez definida la teoría de la agrariedad por el Profesor Carrozza, el maestro 
Ricardo Zeledón (2008) define el Derecho Agrario contemporáneo como: 

El movimiento jurídico evolutivo, científico y cultural, respetuoso de los 
avances del Derecho de los diferentes sistemas y exigencias de la conciencia 
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jurídica internacional. Abierto a los cambios, dinámico, en permanente 
debate. Tiene como desafío determinar claramente la relación del agrario con 
otras disciplinas jurídicas: lo agroambiental y agroalimentario y transitar hacia 
el Derecho Agrario contemporáneo. (p.9) 

El derecho agrario también se enriquece con lo que se denomina Derecho 
Agrario AAA, Agrario, ambiental y agroalimentario. Tanto jurídicamente como a 
manera de desarrollo socio-económico, esta inclusión de lo ambiental y la 
alimentación, es casi inevitable, pero más que inevitable, esencial. Es notable que el 
esfuerzo de grandes juristas a través de la historia por definir y redefinir lo agrario y 
el Derecho Agrario, vuelve sus ojos en estos momentos a complementarlo con 
muchas otras disciplinas o ramas del derecho. Esto con el objetivo de mirar la 
naturaleza misma de la actividad y sus repercusiones en la justicia social. El 
ambiente siempre ha estado presente en la construcción del Derecho Agrario, 
partiendo de la premisa de que este se basa en ciclos biológicos, tanto de animales 
como de vegetales. Es decir la relación de lo agrario con el ambiente es innata. Por 
medio del trabajo, los frutos son cosechados al igual que los animales criados, esto 
con un fin económico, además de tratarse de una actividad milenaria, tanto para 
satisfacer las necesidades de quienes se dedican a la producción y cría, como para 
suplir las demandas de la sociedad. Existe una relación de vendedor-consumidor 
determinada por los productos, los cuales influyen directamente en quienes 
consumen, que merecen saber qué tipo de prácticas agrícolas se han utilizado para 
producirlos, tanto por su salud, como por el ambiente.  

Estas relaciones, surgidas desde la misma gestación del Derecho Agrario, 
permiten una concepción de la importancia que poseen, y a la vez generan nuevos 
movimientos: el derecho agroalimentario y el derecho agroambiental. Movimientos 
en el sentido de que pulsan por encontrarse y determinarse, por ser acogidos como 
obligaciones y derechos de las personas con una visión de bienestar para las futuras 
generaciones. 

Con respecto a la protección jurídica que se le brinda al medio ambiente y la 
búsqueda de la aplicabilidad de un desarrollo sostenible, la Sala Constitucional 
(denominada la Sala) y su jurisprudencia ha establecido, con la integración de los 
artículos 46, 50 y 69 de la Constitución Política de Costa Rica, lo que se debe de 
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entender por desarrollo sostenible, por ejemplo en la sentencia 1763-1994 la cual 
dictaminó que: 

Es una de esas políticas generales que el Estado dicta para ampliar las 
posibilidades de que todos puedan colmar sus aspiraciones a una vida mejor, 
incrementando la capacidad de producción o bien, ampliando las posibilidades 
de llegar a un progreso equitativo entre un crecimiento demográfico o entre 
éste y los sistemas naturales. Es el desarrollo sostenible, el proceso de 
transformación en la utilización de los recursos, orientación de las inversiones, 
canalización del desarrollo tecnológico, cambios institucionales y todo aquello 
que coadyuve para atender las necesidades humanas del presente y del futuro. 
Asimismo, en la sentencia número 3705-1993, la Sala Constitucional expresa de 
que las metas del desarrollo sostenible “tienen que ver con la supervivencia y el 
bienestar del ser humano y con el mantenimiento de los procesos ecológicos 
esenciales, es decir, de la calidad ambiental y de la sobrevivencia de las otras 
especies. Hablar de desarrollo sostenible en términos de satisfacción de las 
necesidades humanas presentes y futuras y del mejoramiento de la calidad de 
vida es hablar de la demanda de los recursos naturales a nivel individual y de los 
medios directos o de apoyo necesarios para que la economía funcione 
generando empleo y creando los bienes de capital, que a su vez hagan posible la 
transformación de los recursos en productos de consumo, de producción y de 
exportación”. 

 
Con respecto al tema que nos ocupa, se puede ver que la jurisprudencia en 

cuanto al desarrollo sostenible no es aplicable de manera general únicamente, sino 
que ha evolucionado y se ha especializado. Un ejemplo de esto es la aplicación de 
los principios del desarrollo sostenible a la actividad agraria, concretamente, por 
parte del Tribunal Agrario, el cual ha determinado las implicaciones del desarrollo 
agrario y rural sostenible.  
 

Primeramente, la sentencia 249-2004 del Tribunal Agrario había establecido la 
importancia de un desarrollo rural sostenible, indicando que el:  
 

Desarrollo rural sostenible es de especial importancia actual, dentro de una 
visión de apertura de los mercados, de inversión extranjera y de desarrollo de 
las zonas especialmente aptas para el agroturismo, el ecoturismo y el turismo 
rural, conceptos que hoy define la doctrina moderna como parte de una noción 
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ampliada de la materia agraria. Estas actividades, tienen a revalorizar el medio 
rural, el ambiente, la cultura de los pueblos y comunidades rurales; 
especialmente, a revalorizar la función del territorio (y lógicamente, los terrenos 
privados ubicados en él), para que los visitantes de esas zonas se compenetren 
con el modo de vida, con las tradiciones, con el ambiente natural y rural. Todo 
ello es parte de la revalorización e importancia que estos fundos 
‘agroambientales’, tienen no solo desde una óptica puramente económica 
(como sería la inversión), sino también desde una perspectiva empresarial 
orientada a promover el desarrollo rural sostenible del país, y promover la 
inversión a fin de lograr un mejor equilibrio social, económico y ambiental de 
las comunidades rurales. 

 
Luego, ese mismo Tribunal, en la sentencia 192-2013, concluyó que: 
 

Todas las manifestaciones de la libertad de iniciativa económica en el ámbito de 
la actividad agraria, y en el ejercicio de la propiedad deben estar en función de 
los principios constitucionales consagrados en los artículos 50 y 69 de la 
Constitución Política, es decir el fomento del desarrollo sostenible a través de la 
actividad productiva, garantizando la distribución equitativa de la producción y 
el derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado. Como son 
disposiciones de orden constitucional, que no establecen una normativa 
distintiva para lo agrario, se entiende que las empresas agrarias y los 
propietarios de inmuebles quedan afectas al cumplimiento de dichas 
obligaciones. Las exigencias de los consumidores dentro mercado 
agroalimentario van dirigidos a consumir productos agrarios (vegetales o 
animales), sometidos a procesos de producción, agroindustria o agro 
comercialización con el mínimo de sustancias contaminantes que puedan 
afectar la salud. Por ello se exigen aspectos de calidad higiénico-sanitarias 
adecuadas tanto en el proceso productivo, como en los procesos sucesivos de 
manipulación de los productos agrarios. La actividad agraria empresarial debe 
basarse en técnicas más naturales y menos artificiales. La disminución del riesgo 
biológico, propio de la actividad productiva no debe ir en detrimento de la 
salud de los consumidores. La actividad agroambiental debe reconciliarse con la 
naturaleza en aras de garantizar un ambiente sano a los consumidores. En ello 
juega un rol fundamental el hecho técnico de la agricultura, para buscar 
procesos productivos y agroindustriales menos nocivos para la salud y el 
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ambiente. Toda actividad agraria basada en métodos artificiales, con sustancias 
químicas tóxicas daña la salud y el medio ambiente. Por ello se impone el 
cumplimiento de los principios constitucionales, que protegen los derechos del 
consumidor, a favor de la salud y la vida humana. Es en este marco de 
protección de derechos fundamentales es que se plasma la conceptualización de 
desarrollo sostenible en nuestro ordenamiento jurídico actual. Tanto la Sala 
Constitucional como el Tribunal Agrario, han desarrollado esa delimitación de 
cómo debe adaptarse la norma y las actividades económicas a principios 
constitucionales y éste último ha ampliado su aplicación a los métodos 
deseables en los procesos productivos en consonancia con el derecho a un 
ambiente sano y equilibrado, que debe además extrapolarse a procesos 
industriales hasta llegar a un consumo de productos que no produzca un daño a 
la salud.   
 

Análisis de resultados preliminares: Experiencias de sostenibilidad en Dota  

Seguidamente, se presentará un análisis sobre la información preliminar 
identificada relativa al desarrollo sostenible en el cantón de Dota. Y la cual se 
obtuvo mediante entrevistas, observaciones, y análisis documental. 

Debido a las particularidades ambientales y sociales de este cantón, se ha 
logrado identificar una serie de buenas prácticas orientadas hacia el desarrollo 
sostenible en el cantón, que se proyectan además como modelo para el país. Sin 
embargo, se determina que persisten actitudes contrarias al desarrollo sostenible: se 
mantiene el monocultivo del café; existe poca apertura por parte de las personas a 
actividades económicas con prácticas no dañinas al ambiente; no existe una visión 
estratégica de desarrollo de prácticas agrícolas amigables con el ambiente por parte 
del gobierno, los proyectos que existen son aislados con poco incentivo del Estado; 
pocos recursos para las instituciones encargadas del control y vigilancia de las áreas 
silvestres protegidas. 

En términos sociales se mantiene la discriminación hacia las personas 
indígenas, de manera que es una población que se encuentra marginada, asimismo 
las mujeres siguen al margen de la actividad agrícola, siendo esta la mayor actividad 
productiva de la zona y con mayor importancia para la economía local.  
 

Rev. Redpensar 3 (1) (39-67), ISSN: 2215-2938/2014               Daniel Araya González et Al



60

 
 

La presencia de áreas protegidas en el cantón es uno de los aspectos principales 
que obliga a desarrollar actividades productivas bajo parámetros de sostenibilidad, 
debido a que las actividades deben realizarse en correspondencia con la protección 
de los ecosistemas de dichas zonas. La protección de las áreas de conservación tiene 
su asidero legal en los artículos 50 y 89 de la Constitución Política que resguardan el 
derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado, así como la protección 
de las bellezas naturales dentro de los fines culturales de la República. 

 
Mediante la Ley Forestal No 7575 del 13 de febrero de 1996, se establece el 

compromiso estatal en la conservación y protección de las Áreas Silvestres 
Protegidas que se definen de la siguiente forma (Artículo 3, inciso i): “Espacio, 
cualquiera que sea su categoría de manejo, estructurado por el Poder Ejecutivo para 
conservarlo y protegerlo, tomando en consideración sus parámetros geográficos, 
bióticos, sociales y económicos que justifiquen el interés público.” 
 

El 83% del territorio de Dota se encuentra dentro de alguna categoría de área 
silvestre, protegida y administrada por el Área de Conservación Pacífico Central, del 
Sistema Nacional de Áreas de Conservación. Se determina, la presencia de cuatro 
categorías de manejo distintas: Parque Nacional Los Quetzales, Reserva Biológica 
Cerro Las Vueltas, Reserva Forestal Los Santos y la Zona Protectora Cerro Nara 
(SINAC, 2012). 
 

Debido al gran desarrollo que se ha generado actualmente en normativa 
ambiental, a nivel internacional y nacional, en el cantón de Dota se han presentado 
conflictos, debido a que anteriormente se realizaban actividades que no se 
encuentran en la actualidad permitidas, en razón de los parámetros de conservación. 
Siendo así que dentro del Parque Nacional Los Quetzales, se encuentra una 
propiedad privada, en la cual, durante algún tiempo, se permitió el aprovechamiento 
maderable, actividad absolutamente contraria al régimen de protección de los 
Parques Nacionales. 

 
A pesar de lo anterior, se empiezan a observar y a ganar terreno nuevas 

propuestas sostenibles que buscan realizar un cambio en el panorama tradicional y 
concientizar sobre los beneficios de las nuevas formas de producción y cuido de los 
ecosistemas, estas han sido identificadas y estudiadas dentro del proceso 
investigativo y serán relatadas a continuación. 
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En este panorama se presenta la Finca Orgánica Santa Cecilia, según comentó 

Elías Gómez quien es uno de sus propietarios, esta se configura como una pequeña 
empresa familiar autosuficiente de producción agrícola de frutas y hortalizas, cuenta 
con más de 25 productos (entre ellos: kale, acelga, hinojo, remolacha, fresa, tomate, 
etc.).  
 

En sus inicios eran una finca lechera, pero debido a las condiciones en que 
trataban las empresas procesadoras de leche a las lecherías, decidieron dedicarse a la 
agricultura. Esto es un factor importante en su actual proyecto orgánico, ya que 
según relata Gómez, no han tenido que afrontar los serios problemas que 
representa el exceso de agroquímicos en la tierra para la transición a la agricultura 
orgánica, en razón de que sus tierras no estaban contaminadas con agroquímicos. 
 

La Familia Gómez con el objeto de reforzar su proyecto debió obtener créditos 
bancarios para la construcción sus primeros invernaderos, que posteriormente 
pagaron con las ganancias producidas. En la actualidad cuentan con 11 
invernaderos, la mayoría de ellos financiados con sus propias ganancias, estos les 
permiten vender sus productos en tres ferias. Cuentan con un puesto consolidado 
en la Feria Verde de Aranjuez, siendo la feria orgánica más reconocida del país. 
 

La formación técnica base para este proyecto de agricultura orgánica, ha sido el 
apoyo del Instituto Nacional de Aprendizaje (INA), que consideran fundamental 
para lograr la estabilidad que tienen, ya que les ha ayudado a mantener sus cultivos, 
convivir con las plagas y controlarlas de manera natural, así como generar abonos. 
Este conocimiento lo han compartido con otras personas dedicadas a la agricultura, 
el compartir conocimiento es un aspecto importante para la sostenibilidad y la 
apropiación en el uso de prácticas sostenibles. 
 

Actualmente cuentan con un proyecto sólido, con ocho años de certificación 
en la producción agrícola orgánica; distribuyen sus productos en las provincias de 
Guanacaste, Heredia y San José; imparten clases sobre agricultura orgánica a 
estudiantes del INA y personas de la comunidad que utilizan su finca como modelo; 
cuentan con un biodigestor que obtuvieron con el apoyo del Instituto Costarricense 
de Electricidad, que les permite producir su propio gas; y se les otorgó el 
reconocimiento de Bandera Azul Ecológica. La familia Gómez narra con pasión la 
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lucha que han dado para generar un proyecto exitoso que les brinda el sustento a 
ellos y ellas, así como a sus cuatro peones y sus familias; ha requerido mucho 
esfuerzo y visión, pero se ha convertido en un modelo exitoso tomado como 
referencia por otras fincas. 
 

Otro ejemplo de sostenibilidad en el cantón es COOPEDOTA, que se perfila 
como el beneficio de café más sostenible del país, se ha logrado consolidar como la 
única cooperativa caficultora carbono neutral existente. Miden las emisiones de 
carbono durante todo el proceso: desde el cafetal, el procesamiento, el empaquetado 
y la comercialización. Por ello cuentan con la certificación "Carbono Neutro PASS 
2060”, según lo comenta su Gerente Roberto Mata. En esta línea, pasaron de 
producir 2.661, 23 toneladas métricas de dióxido de carbono en un periodo 
comprendido del 2010 al 2011 a 556, 27 toneladas métricas de dióxido de carbono 
en el periodo 2013-2014. Esta cooperativa no solamente procesa el café para su 
comercialización, sino que cuenta con la cafetería “Privilegios” catalogada 
internacionalmente como una de las mejores del mundo. 

Un aspecto importante de esta buena práctica, es la visión que han forjado para 
brindar valor agregado a sus productos. Cuentan con un proyecto denominado 
Microlotes, en el cual el café se procesa más cerca del lugar de cosecha, permitiendo 
variables en el sabor y obteniéndose un café de mejor calidad. Varios de estos lotes 
han ganado premios internacionales como la "Taza de la Excelencia". 

Además, esta cooperativa cuenta con Bandera Blanca y Bandera Azul Ecológica 
de la Comisión Nacional de Bandera Ecológica. Para la obtención de este galardón 
se evaluó el agua para el consumo humano, el vertido de desechos sólidos, el 
vertido de desechos líquidos domésticos, la educación ambiental, la disposición de 
vertidos industriales y la protección del recurso hídrico en la comunidad 
(Coopedota, 2015). 

Existen otra serie de proyectos pequeños que se dedican a la producción 
amigable con el ambiente, como la familia Pacheco que produce quesos estilo suizo 
y truchas, productos que han ganado reconocimiento entre las personas 
consumidoras debido a su calidad, estos se comercializan en ferias sostenibles. 
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La preocupación por el desarrollo sostenible ha llevado al cantón a ser la sede 
del I Congreso Internacional de Desarrollo Regional Sostenible Los Santos 
realizado el 5 y 6 de marzo del 2015. En esta actividad se expusieron modelos 
internacionales de desarrollo local sostenible y participaron personas desarrolladoras 
de proyectos exitosos en zonas con un potencial similar al de Dota en Colombia y 
Alemania. Además, se expusieron las experiencias de proyectos que están aplicando 
el mismo enfoque en la zona.  

Conclusiones  

Con base en lo analizado hasta el momento en este proceso de investigación, se 
ha logrado identificar que efectivamente el desarrollo histórico del monocultivo del 
café se ha dado por motivaciones tanto económicas como políticas (Molina, 1987; 
Organización Panamericana de la Salud, 2003). Se ha logrado identificar una serie de 
aspectos que  hacen creer que este proceso ha ocasionado un desgaste al ambiente, 
y una dependencia hacia el mismo como medio para el progreso Lo anterior ha ido 
modificándose paulatinamente con la diversificación de productos y prácticas 
productivas.  

Se reconoce la importancia del cultivo del café en la zona, ya que el mismo está 
catalogado entre los mejores granos a nivel mundial, por lo que no se pretende que 
se abandone la producción de este cultivo sino que al mismo se le apliquen practicas 
sostenibles y además que se promueva la diversificación de cultivos dentro de la 
región. De esta manera se alcanzaría un progreso de manera responsable con el 
ambiente y con la población.  

La región de Dota posee una serie de particularidades que han propiciado y 
generado la necesidad de desarrollar la existencia de proyectos productivos 
sostenibles, por sus características climatológicas, áreas silvestres protegidas y los 
recursos naturales. Muchas de las personas habitantes de la zona poseen una visión 
de comunidad, de unidad, que ha permitido el impulso de acciones para el 
desarrollo ecológico, éstas han adquirido un sentimiento profundo de conservación 
de las riquezas del cantón y visualizan la necesidad de un crecimiento inclusivo en la 
zona.  
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Ciertamente llegar a un equilibrio óptimo entre el crecimiento económico y la 
conservación del ambiente ha sido un reto a nivel global; con base en la teoría del 
desarrollo sostenible y las actividades que se desarrollan derivadas de esta, se 
comprueba su viabilidad, su progreso y sus consecuencias en la economía de sus 
productores y en la salud de los consumidores. El tema trasciende la esfera 
económica para dirigir su impulso a la integralidad de factores, que ya fueron 
comentados en el presente documento y los cuales son pilares para esta teoría: 
desarrollo social, económico y ambiental.  

Hay que fomentar las ideas de que productos y servicios derivados de modelos 
sostenibles sean aplicables con más frecuencia y de manera extensiva. En el siglo 
XXI se ha venido desechando que la concepción de desarrollo económico 
sostenible no es posible, que lucrar y cuidar el ambiente no van de la mano y por 
ende es imposible. Debe verse la realidad científica sobre los múltiples ejemplos de 
desarrollo económico amigable con el ambiente, fomentar el ingreso de productos 
que provengan de prácticas amigables con la naturaleza y apoyar e invertir en los 
puentes de transformación de una actividad contaminante hacia una economía 
ecológica. 

Se ha identificado que los puentes de transformación, citados en el párrafo 
anterior implican un proceso de capacitación, posibles subsidios, créditos y demás 
herramientas, que puedan promover un cambio en la mentalidad y también en el 
estilo de producción que transite de técnicas dañinas a la protección de la ecología 
del lugar dirigiéndose así hacia un modelo constructivo de economía amigable con 
el ambiente. Este periodo de cambio, resulta de los factores más difíciles de 
solucionar sin una verdadera política de compensación para los agricultores que 
desean comenzar procesos de saneamiento de sus tierras y posterior siembra bajo 
estándares sostenibles. Durante este periodo se considera al agricultor en un estado 
de vulnerabilidad, en el tanto requiere inversión y tiempo. Es por esto la premisa de 
que reforzando estos puentes de transición se logrará la expansión y réplica de estos 
modelos sostenibles. 

 

 

  



65

 
 

Proyecciones 
 

El grupo de investigación ha ido encaminando el proyecto hacia una 
perspectiva a futuro. Si bien la investigación se encuentra en una etapa intermedia, 
la misma se plantea retos para lo que falta del proceso y nuevas visiones que 
pretenden moldear esquemas rígidos de pensamiento, que han provocado serios 
daños al ambiente. Encaminamos los esfuerzos para que se dé una concientización 
ecológica que debe empezar desde niños, por medio de una adecuada educación en 
las escuelas.  

Es por lo anterior que para esta investigación, el tema de la educación es de 
suma importancia. Creemos que una de las formas para contrarrestar el problema 
desde raíz, es poniendo en práctica en las escuelas y colegios, programas 
ambientales, que concienticen a los niños y las niñas sobre el valor del ambiente en 
todas sus actividades. Generar nuevos modelos de participación de los niños y las 
niñas en la comunidad, esto porque presentan una riqueza pura de pensamientos 
que debe ser considerada y puesta en práctica de diversas formas. Es importante no 
perder las costumbres de la región de Dota, incentivando con programas culturales 
la historia, los bailes, la música y demás características propias, con el objetivo de 
lograr en los niños y las niñas un arraigo importante con su tierra, una valoración 
cultural y folclórica que salvaguarde toda una historia de luchas y nuevos inicios.  

Por otra parte, es fundamental incluir dentro de nuestras proyecciones como 
grupo de investigación, un fomento municipal a la inclusión participativa de todas y 
todos los habitantes del cantón, e incluir a las personas que trabajan por temporadas 
en el cultivo del café, ya que son una mano de obra necesaria y la cual en muchas 
ocasiones no se ve representada a nivel local. Generalmente este sector de la 
población es indígena, y muchas veces manifestaciones de racismo provocan 
problemas en la relación con los habitantes de la zona. En este aspecto se debe 
recalcar que si bien la fundación del cantón de Dota fue realizada por el señor 
Ureña, antes de que él llegara a la zona, los indígenas conocían esas tierras, las 
habitaban, comían de sus frutos y las preservaban como parte de su cultura y de su 
sentir hacia la naturaleza. Es por esto que lograr incluir este tema en lo que resta de 
la investigación es un compromiso y una manera de poner en práctica el pilar social 
del desarrollo sostenible, el cual como se ha expuesto en el presente trabajo, debe 
mostrar cualidades de integralidad, participación y por consiguiente justo reparto de 
la riqueza.  
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Es oportuno insistir que con esta investigación se pretende realizar toda una 
campaña a favor del desarrollo sostenible, la misma contará con videos de 
personalidades de la zona; guarda parques, empresarios, agricultores, indígenas, 
artesanos, artistas, niños y mujeres, que intenten de alguna u otra forma expresar su 
sentir sobre el tema. Es trascendental para la investigación, la unificación del 
Cantón, lograr que a todas y todos las personas involucradas en esta investigación 
reciban la información que de este proyecto surja. De esta manera, no se cerrará un 
ciclo con el terminar del tiempo previsto para la misma, sino que se comenzará una 
nueva etapa, en la que se quiere que las y los habitantes del Cantón sean más activos 
en su propuestas y críticas, y por consiguiente se creen más ideas para tratar de 
rescatar todos los valores positivos de una región, preservarlos y llevarlos de la 
mano con los pilares del desarrollo sostenible; social, ambiental y económico. 
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Resumen 
 
El presente trabajo busca problematizar sobre la forma en que históricamente las 
ciencias sociales han construido conocimiento sobre la infancia y a la vez reflexionar 
sobre los aspectos éticos y metodológicos que intervienen para realizar investigación 
crítica con niños y niñas.  Para lograr estos objetivos, se hace un pequeño recorrido 
sobre la construcción social de la infancia contemporánea y se señalan 
problemáticas actuales que enfrentan niños y niñas. Por último se proponen aportes 
metodológicos y éticos desde los Childhood Studies para realizar investigación con 
niños y niñas, para ejemplificar esto se toma como ejemplo un estudio realizado con 
niños y niñas diagnosticados/as con TDA/H y medicados/as con Ritalina.  
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Abstract 
 
This current work seeks to problematize about how social sciences have historically 
constructed knowledge on children and also reflects on the ethical and 
methodological issues that intervene critical research with children.  To achieve 
these objectives, we look back at social construction of the contemporary 
childhood, finding current problems that children face.  Finally, methodological and 
ethical contributions from Childhood Studies and new childhood paradigms are 
used to investigate children, in order to exemplify this, a study of children 
diagnosed with AD/HD and medicated with Ritalin is taken as an example.   
 
Key Words 
 
CHILDHOOD STUDIES. RESEARCH WITH CHILDREN. ATTENTIONAL 
DEFICIT DISORDER AND HIPERACTIVITY (ADHD). 
 
A modo de Introducción 
   

Desde una visión superficial, nos pareciera muy fácil definir qué es la infancia. 
Usualmente las respuestas son de corte biológico y hacen referencia a un rango de 
edad. No obstante desde las ciencias sociales la infancia se toma como una 
construcción social, en el sentido de que la manera en que hoy percibimos e 
intervenimos como adultos en la vida de niños y niñas es el producto de distintas  
dinámicas históricas y culturales, de procesos políticos, sociales y económicos, de 
instituciones como la familia, y la escuela, y de disciplinas científicas como la 
medicina, psicología y pedagogía (Áries, 1986; Baquero, 1994; Bustelo, 2011; 
Qvortrup, 2009; James & Prout, 2005; Gómez & Mendoza, 2014; González 2011).  

Es principalmente desde la modernidad y el advenimiento en Europa del 
capitalismo industrial que se fue separando y distanciando a los/as niños/as del 
mundo adulto. Es en esta época, y con mucha mayor fuerza en el siglo XIX, en que 
distintas disciplinas científicas empezaron a intervenir y estudiar a la niñez como 
objeto de estudio (Rose, 1996). Así, la llamada infancia se convirtió en una pieza 
clave para experimentar e intentar probar distintas teorías, pasando desde 
experimentos filosóficos que intentan demostrar las cualidades innatas y los 
atributos de la especie humana, a experimentos que intentaban probar las hipótesis 
de la evolución y la recapitulación, la eugenesia y algunas ideas psiquiátricas 
(Foucault, 2007; Rose, 1996).  En la última mitad del siglo XX se empiezan a llevar 
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estudios para intentar determinar los efectos que ciertos fenómenos sociales tenían 
en el desarrollo de niños y niñas. En buena medida estas curiosidades 
epistemológicas nacieron de la necesidad que tenían un conjunto de instituciones 
(escuelas, albergues, orfanatos, etc) para encauzar y controlar la niñez (Rose, 1996; 
Foucault, 2007).  

Históricamente los/as niños se constituyeron como objetos pasivos de estudio 
y no como sujetos de estudio (Green & Hill, 2005), siendo esto así se empezó, -en 
una especie de violencia epistemológica- a construir conocimiento sobre los niños/as 
pero no con los niños/as, esto sucedía incluso con los estudios que perseguían 
beneficios para las y los niños/as. No obstante, en las décadas recientes se han 
empezado a plantear formas alternativas de investigar y de construir conocimiento 
en conjunto entre adultos y niños/as (Farrel, 2005; Ridge, 2002, Milstein, 2010, 
2005; Green & Hilll, 2005 Singh, 2012, Soto & Blue; 2005, Habashi, 2005;) y es en 
los 90s en que cobran fuerza los denominados estudios de la infancia (Childhood 
Studies ) desde los cuales se empieza a analizar la relación entre la sociedad y la 
infancia (Burman, 2008; Bustelo, 2012; James & Prout, 2005; Quvortrup, 2009).  

Es en este contexto en el que nace este trabajo, el cuál surge de la necesidad de 
analizar cuáles son las construcciones y representaciones sociales de la infancia y 
cómo esto se relaciona con la investigación y la construcción de conocimiento. 
Asimismo el texto pretende plantear alternativas para investigar con niños y niñas 
desde un enfoque participativo, ético y creativo, siempre persiguiendo el fin de 
aportar a la construcción de un nuevo paradigma de infancia desde Latinoamérica. 
Hemos decidido seguir una línea de exposición, en la que primero haremos apuntes 
sobre cómo se ha construido la infancia moderna occidental, y luego analizar cuáles 
son las nuevas representaciones y discursos que giran alrededor de la niñez, y de 
cómo ambas cosas han marcado la pauta para hacer investigación con niños y niñas. 

 Por último, haremos unas reflexiones sobre los aspectos éticos y 
metodológicos que deben tomarse en cuenta a la hora de llevar procesos de 
investigación con niños/as. Para ejemplificar lo anterior tomaremos como ejemplo 
una experiencia personal de investigación, en el que se investigaron las percepciones 
y experiencias que tienen sobre el Trastorno con Déficit Atencional con 
Hiperactividad (de ahora en adelante TDA/H) y el uso de Ritalina un grupo de 
niños/as diagnosticados/as y medicados/as, sus padres de familia y un grupo de 
maestras de primaria. 
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Una pesadilla pacientemente2 construida: apuntes sobre la creación 
sociocultural de la infancia moderna. 

 
Usualmente tomamos a la niñez como algo “dado”, como una etapa natural, 

biológica e incluso universal, sin embargo, la niñez como proceso social ha sido 
ampliamente estudiada y se ha visto envuelta en controversias académicas. Quizás la 
más famosa sea la protagonizada por Lloyd De Mause y Phillipe Áries, ambos 
reconocidos como pioneros en el estudio histórico de la infancia. Para su estudio 
ambos autores utilizaron metodologías distintas, se centraron en aspectos diferentes 
y como era de esperar, llegaron a conclusiones diferentes.   

De Mause (2012) utilizó el método psicohistorico, creado por él mismo, y en el 
cual se centró en las relaciones parentales entre padres y niños. Según De Mause se 
ha dado un cambio histórico en la relación entre padres e hijos, pasando de una 
forma infanticida y sacrificial común en la antigüedad a una relación de ayuda y 
amor presente en nuestros tiempos. El autor describe una relación entre tiempo y 
violencia, en donde a mayor antigüedad mayor violencia se ejercía sobre niños y 
niñas llegando al punto en el que hoy en día la característica esencial de ésta relación 
es la comprensión. En total describe seis estados históricos en el que se han tratado 
a los niños: infanticida, abandonativo, ambivalente, intrusivo, socializable, de ayuda.  

Áries (1986), quien en general ha tenido mayor acogida en las ciencias sociales 
que De Mause, generó gran polémica al afirmar que en la Edad Media no existía la 
niñez. Con esto hacía referencia a que los/as niños eran tratados como pequeños 
adultos, que debían aprender un oficio y trabajar, y los cuales bebían alcohol, 
fumaban, y compartían con los adultos las actividades lúdicas y productivas. Según 
Áries los sentimientos particulares de amor u odio hacia los/as niños/as 
simplemente no existían. Niños y niñas eran en esta época a decir de Baquero (1994 
p. 21), “simplemente inevitables”. Si bien es cierto, es probable que los/as niños/as 
de la época recibieran un trato diferente al que había entre adultos se puede suponer 
junto con Aries que en dicha época no existía el “sentimiento de infancia” como hoy se 
le conoce (Bustelo, 2007). Un ejemplo extremo de esta perspectiva es la historia 
narrada por Aries (1986) sobre los niños de la Florencia medieval a los que se les 

                                                           
2 Tomo la metáfora de la pesadilla por influencia de dos frases. La primera ha sido ampliamente 
citada, y corresponde a Lloyd de Mause, que indica que: “La historia de la Infancia es una pesadilla de la 
que apenas nos estamos levantando” y la otra de Alvarado y Guido (1992) “La infancia es una pesadilla que la 
modernidad ha construido pacientemente” 
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asignaba la tarea de arrastrar los cuerpos lapidados y ensangrentados tras las 
ejecuciones públicas. Evidentemente hoy, por lo menos en buena parte del mundo, 
parece imposible imaginarse tanto la ejecución y lapidación pública, como el hecho 
de que sean los niños los encargados de llevarse el cuerpo. Aun así Áries (1986) ha 
reconocido cambios importantes en la relaciones entre niños y adultos. Por ejemplo 
acuñó el término de mignotage para describir un nuevo sentimiento maternal de amor 
expresado hacia los/as niños/as por parte de las madres y las nurses a partir del siglo 
XVII del mundo occidental.  

A diferencia de De Mause, Ariés le dio gran importancia en sus estudios sobre 
la niñez a la influencia de las instituciones sociales y los cambios político-
económicos y describió cómo la infancia se convirtió en objeto de estudio y 
normalización principalmente por los emergentes procesos de escolarización (Aries, 
1986; Baquero, 1994), remarcando así el carácter normativizado y disciplinante que 
la protección y el control adulto empezaban a ejercer sobre niños y niñas.   

La construcción pedagógica de la Infancia 

Sin duda alguna, uno de los sucesos de mayor importancia en la construcción 
de la infancia moderna fue el proceso de escolarización. Además de separar a los 
niños/as de sus familias y de los conventos y ubicarlos en un mismo lugar y espacio, 
la masificación escolar creó un discurso más o menos unificado sobre cómo 
deberían ser los niños y las niñas asociándolos ahora con ser “alumnos” (Baquero, 
2006; Quvortrup, 2009; Sancristan, 2003) En palabras de Baquero & Narodowski 
(1994) entendemos que: 

Escolarización e infatilización parecen fenómenos paralelos y 
complementarios. En este sentido, la pedagogía se ubica como producción 
discursiva destinada a normar y explicar la circulación de saberes en las 
instituciones escolares y precisará constituirse como el relato que conectará, a 
través de la escuela, a una infancia deseada- a veces una “infancia normal” en 
una sociedad deseada. (p.14) 

La escuela nace con los objetivos de crear y disciplinar a una nueva clase obrera 
a la vez de generar una ciudadanía en función de los incipientes Estados Nación. 
Ahora bien, desde sus inicios la escuela se constituyó como un dispositivo 
disciplinario, que según Foucault (2008) funciona con:  
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Una verdadera micropenalidad del tiempo (retrasos, ausencias, interrupción 
de tareas) de la actividad (falta de atención, descuido, falta de cuidado) de la 
manera de ser (descortesía, desobediencia), de la palabra (charlatanería) del 
cuerpo (actitudes incorrectas, gestos impertinentes, suciedad). (p. 210) 

Evidentemente, esta nueva forma de operar sobre la niñez y el alma de niños y 
niñas (Foucault, 2008, 1996) tendría como efecto una nueva conceptualización de lo 
que implica ser niño, sobre sus roles, y también generaría categorías por las cuales se 
podrían clasificar a niños y niñas. Volviendo a Baquero & Narodowski (1994) 
encontramos que: “la institución escolar fue el dispositivo que la modernidad 
construye para encerrar a la niñez. Encerrarla topológicamente, corpóreamente, 
pero encerrarla también en las categorías que la pedagogía ha elaborado para 
resignificarla” (p.6). Así, con el proceso de escolarización nacen nuevas 
clasificaciones infantiles como el niño superdotado, niño anormal, el idiota, el imbécil y el 
débil mental y otro conjunto de categorías que darían significado a las experiencias 
escolares y familiares (Rose, 1998).  

Ser alumno es uno de los roles más importantes que se les adjudicó a niños y 
niñas. Hoy, esto parece una idea obvia, pero no se debe olvidar que tanto la escuela, 
como los involucrados en ella (alumnos y docentes) son artefactos culturales. 
Evidentemente la escuela colonizó tanto física como moral y simbólicamente la vida 
de las y los niños (Reimer, 1974). De esta forma, niñas y niños van a la escuela unas 
7 horas por día, y luego deben hacer tareas, además desde pequeños escuchan que 
su futuro, y el futuro adulto/a que llegarán a ser depende de sus resultados 
escolares. Usualmente la escuela es el motivo principal de comunicación entre 
adultos y niños, en donde es usual que adultos hagan preguntas como: ¿cómo te va 
en las notas? ¿Cómo te portas en la escuela? , etc. Así la escuela, se convierte en un 
sistema de evaluación permanente en la vida de niños y niñas, y que definirá si un 
niño es “bueno” o “malo”. 

 No obstante, los niños se comportarán de forma totalmente diferente si están 
en un espacio en el que se espera que sean alumnos o como niños, proceso que ha 
sido ampliamente estudiado en la etnografía de Peter McLaren (1995) y Ken 
Jacobson (2006), de alguna forma la escuela se constituye como un espacio en el 
cual se impone un desarrollo artificial, uno de los tantos desarrollos posibles que 
podría seguir el  niño y la niña, y en general el ser humano (Baquero, 2006; Cole, 
2001). Lo anterior nos parece importante en el sentido, que mucho del 
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conocimiento científico construido acerca de las y los niños está en función de su 
escolaridad.  Con la escolarización masiva se dio el proceso de la psicologización de 
la infancia.  

La psicologización de la infancia 

Las escuelas y los jardines de infantes fueron grandes laboratorios para la 
psicología. Principalmente para la psicología del desarrollo, que para ese entonces 
estaba marcada por la psicología evolutiva y el positivismo (Burman, 2008; Timimi, 
2006;), en palabras de Nikolas Rose (1998): 

La psicología del desarrollo se hizo posible gracias a la clínica y el jardín de 
infantes. Esas instituciones desempeñaron un papel fundamental porque 
permitieron a expertos en psicología poder observar grandes cantidades de 
niños de la misma edad, o bien a niños, de diferentes edades pero en las 
mismas condiciones o en condiciones controladas casi de laboratorio. De 
esa manera, tales instituciones dieron lugar simultáneamente a la 
estandarización y a la normalización, es decir, se recolectaba información 
comparable sobre una gran cantidad de sujetos y se la analizaba con el fin de 
elaborar normas. Una norma del desarrollo era un estándar basado en las 
capacidades o el desempeño promedio que demostraban niños de 
determinada edad en una tarea o actividad específicas. (p.98)  

Siguiendo con los estudios históricos de Rose (1998), encontramos que “los 
niños se convirtieron en el objeto de estudio predilecto de los programas de 
individualización” (p.101) y que precisamente estos programas nacieron de la 
necesidad administrativa que tenían instituciones como la escuela. De esta forma, 
además de crear las normas, las ciencias psi (psiquiatría, psicología, psicopedagogía) 
prometían lograr normalizar a los individuos, encauzarlos, normativizarlos:  

Los psicólogos habrían de asegurarse que ellos sabían cómo disciplinar las 
singularidades e idiosincrasias de la niñez, individualizando a los niños por 
medio de la categorización, la medición de sus aptitudes, la inscripción de 
sus particularidades de manera sistemática y la administración de la 
variabilidad en términos conceptuales y su manipulación desde un punto de 
vista práctico (…) las conductas que antes se consideraban aleatorias e 
impredecibles, se podían ahora graficar, codificar, comparar, clasificar, medir 

Rev. Redpensar 3 (1) (69-91), ISSN: 2215-2938/2014               Eduardo Bolaños Mayorga



76

 
 

y evaluar en términos de conformidad con las normas o la desviación de 
ellas. (Rose, 1998, p.103)  

Además de crear las normas mediante herramientas como la psicometría y la 
estadística, la psicología produjo una serie de instrumentos para evaluar a cada 
niño/a. Las instituciones como la escuela y la cárcel, permiten tener una especie de 
doble mirada: observar la masa pero también realizar una evaluación individual y 
minuciosa de cada integrante de la masa. En este contexto surgen las escalas de 
personalidad, los estudios de Gessel y el test de Binet para detectar a los débiles 
mentales (Gould, 2007) las cuales, según Rose, implicaban una nueva forma de 
relacionarse con niños y niñas:  

Las escalas (…) eran nuevos modos de pensar la infancia, modos novedosos 
de ver a los niños, que se difundieron rápidamente entre maestros, 
trabajadores de la salud y padres. El espacio que separa las conductas de los 
niños concretos y los ideales de la norma permitía despertar en los padres 
nuevos deseos y expectativas, nuevos miedos y preocupaciones, y en los 
profesionales, nuevas aspiraciones administrativas. (Rose, 1998, p. 103)  

Se observa que tanto la pedagogía como la psicología crearon discursivamente 
el ideal del niño deseado, un punto de llegada al cual se debían encaminar sus 
esfuerzos. Recapitulando, hemos tomado la posición de que la infancia es una 
construcción histórica, y que la niñez de como hoy la conocemos estuvo marcada 
en un inicio por varios procesos sociales: 1) En primer lugar la familia pasó a ser un 
ámbito de afectividad entre los adultos y los hijos. Niños y niñas empiezan a tener 
una situación privilegiada de protección dentro de las familias y en la sociedad en 
general 2) Aparece la escuela como ámbito de encierro y creación de una nueva 
forma de ser niño. En ambos procesos los niños son separados del mundo social y 
adulto y “así no se mezclan más con los adultos. La escolarización marca, junto con 
los cambios en la familia, el surgimiento de la categoría infancia en el capitalismo 
industrial” (Bustelo, 2012). Esta nueva forma infantil se construyó con el apoyo de 
disciplinas como la pedagogía y la psicología, las cuales se dieron a la tarea de 
estudiar la niñez e implementar una serie de dispositivos y herramientas, en 
búsqueda de controlar y normalizar a niños y niñas. 
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¡Rebeldes, salvajes, y paradójicamente inocentes! Discursos y 
representaciones sobre la infancia 

 
Los niños son descritos como rebeldes, salvajes, crueles inconscientes, 

incapaces, puros, etc. En general existe una diversidad de discursos y 
representaciones acerca de la niñez, que han estado bastante ancladas en el sentido 
común, y que de alguna forma han permeado al pensamiento científico (Singh, 
2012). Los discursos sobre la niñez pueden agruparse en dos: discursos cognitivos/ 
biológicos y discursos morales, en donde ambos mantienen la idea de que el/la 
niño/a es un ser inacabado e inmaduro, una especie de recipiente vacío que 
adoptará y reproducirá el mundo adulto.  

Dentro de lo cognitivo encontramos dos tipos de discapacidades: 1. discapacidad 
operativa: es decir que el niño no tiene la capacidad para poder hacer ciertas cosas 
por cuenta propia, y necesitar de otro para llevarlas a cabo y 2. Discapacidad epistémica: 
el niño no tiene la capacidad para entender ciertas cosas y necesita de otros para 
pensarlas (Narodowski, 2011). Así, la niñez se concibe como un pre-estado de la 
maduración, y se evalúa de forma negativa. Este pensamiento se alimenta 
principalmente de la biología en la que el niño es un sujeto incompleto, un 
organismo en proceso constante de maduración, se trata de una especie de una 
versión incompleta del “adulto”. Desde esta perspectiva, se les prohíbe a los 
niños/as acceder a ciertos contenidos y expresiones culturales, y se mantiene la idea 
de que los niños no pueden comprenden su contexto cultural y los distintos 
fenómenos sociales que pueden atravesar.  

Con respecto a lo moral, los discursos resultan ser más variados. Narodowski 
(2011) describe una especie de discapacidad moral en la que el niño o la niña no tiene 
las capacidades para saber por sí mismo lo que es bueno y lo que no lo es. Es 
común también que el niño se ubique como una especie de divinidad, como sujetos 
puros y totalmente inocentes “que no conocen la maldad”.  

Otro punto importante, es la dificultad que tiene el adulto para situar al niño en 
su presente. Es decir, que muchas de las actividades y acciones que se ejercen sobre 
la infancia se hacen con el objetivo de que el niño se convierta en el adulto deseado 
(Bustelo, 2012; Moscoso, 2008), se piensa al niño en función del futuro. Esta es la 
lógica que sustenta a las acciones ejercidas por personas adultas que como 
introducción llevan la frase: es por tu propio bien, como por ejemplo se le pegaba a un 
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niño, o bien, cuando se le obliga a tomar un psicofármaco que no desea (Bolaños, 
2014). Sin duda alguna, prohibiciones como el castigo físico tanto en el hogar como 
en la escuela, levantaron, y siguen generando debates, en tanto sus opositores 
piensan que los niños de hoy en día, sin una educación rígida y autoritaria se 
convertirán en adultos irresponsables. En esta línea es común escuchar que los 
niños de “hoy en día” no son como antes, y escuchar a docentes afirmar que los 
niños de hoy en día son más “irrespetuosos”, y “malcriados”, en buena medida, 
debido a las formas laxas de educación (Bolaños, 2014).  

En general la infancia se presenta como un estado precivilizado, y presocial, 
asociando a los niños más bien como seres sin leyes, crueles, y cercanos a lo salvaje 
e impredecible (Bustelo 2012; González, 2011; Lasen-Segger, 2006). Es esperable, 
como sucede con toda categoría social, que se den una mezcla de discursos y 
representaciones a la hora de tratar la niñez. Estos discursos cambiaran según la 
etnia, la clase y el género de lo/as niños/as. Es justo aclarar que no todo niño 
biológico (es decir un individuo de 18 años según la CIDN) es percibido como un 
niño social, o sea que hay niños, que la sociedad no los percibe como tales, ya que 
no encajan en la imagen construida.  

La infancia es un club al que no todos pueden entrar. Por ejemplo, imaginemos 
que Juan tiene 10 años, trabaja informalmente, fuma, dice malas palabras, 
probablemente para los ojos de muchas personas Juan ya no sea “un niño”. Este 
tipo de situaciones genera bastante controversia, tomemos por ejemplo la banda 
Los Teletubbies, “banda criminal” compuesta por niños de entre 8 y 10 años. Los 
Teletubbies eran conocidos por sus famosos asaltos, en donde varios de ellos 
entraban con bastante violencia a establecimientos y se robaban todo lo que podían. 
También robaban escondiéndose en lugares, como teatros e incluso hospitales, se 
cuenta la historia de que el líder de la banda robó 900 mil colones propiedad de 
Coocique.  

Tras años de andar en la calle, Los Teletubies también sufrieron de golpizas y 
vapuleadas provocadas por sus victimarios, usualmente comerciantes, incluso a uno 
de ellos en una ocasión le pegaron sus dos manos con goma loca. Al pasar de los 
años, la mayoría de estos niños se convirtieron en drogadictos y en “niños de la 
calle”. Se dice que estos niños causaron temor, por lo impredecibles que podían 
llegar a ser. Situaciones límites como esta pusieron en duda las representaciones que 
se tenían sobre la infancia, e incluso pusieron a ciertas instituciones en estado de 
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shock. Básicamente las personas no tenían claro cómo actuar pues la situación 
generaba una especie de cortocircuito, por ejemplo un comerciante afirmaba en el 
periódico La Nación (2003): “sé que son niños, pero he estado a punto de perder el 
control” (parr.16). Asimismo en ocasiones se hacía mención en el periódico de que 
solo se trataba de niños, pero en otras ocasiones se les trataba como “pequeños 
pandilleros”. En fin la situación puso a dudar de nuestros propios conceptos e 
imágenes y reabrió el debate en donde varios sectores apostaban por medidas 
represivas (cárcel) y otros por medidas más integrales (brindar psicoterapia, apoyo 
educativo, etc). 

Todas estas representaciones han repercutido en la forma en que 
tradicionalmente se ha hecho investigación con niños/as, en tanto, sus opiniones no 
eran tomadas en cuenta principalmente porque no se creía en las capacidades 
analíticas y reflexivas de los/as niños, se partía más bien de un modelo deficitario de 
infancia.  

Nuevos aportes de los estudios sociales de la infancia: Niños y niñas como 
agentes culturales  

Hasta el momento hemos hablado de cuáles son los discursos socioculturales 
sobre la infancia, y de cómo estos han sido entretejidos por varias instituciones y 
saberes. Ahora bien, poco podríamos decir sobre cómo son y actúan niños y niñas 
en concreto. Es probable que nunca podamos, como adultos, entender en su 
totalidad a los niños y las niñas, y viceversa. Esto no tiene por qué ser un problema 
o una limitante. De cierta forma la infancia es una especie de enigma. Llegados a 
este punto, vemos necesario repetir las palabras de Jorge Larrosa (1998), que 
aunque es una cita extensa, de alguna forma se vuelve necesaria  

La infancia es algo que nuestros saberes, prácticas e instituciones ya han 
capturado: algo que podemos explicar y nombrar, algo sobre lo que podemos 
intervenir, algo que podemos acoger. Así, la infancia no es otra cosa que el 
objeto de estudio de un conjunto de saberes más o menos científicos, la presa 
de un conjunto de acciones más o menos controladas, o el usuario de un 
conjunto de instituciones más o menos adaptadas a sus necesidades y 
demandas. Sin embargo, y al mismo tiempo, la infancia es lo otro: lo que 
siempre, más allá de cualquier intento de captura, inquieta la seguridad de 
nuestros saberes, cuestiona el poder de nuestras prácticas y abre un vacío en 
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el que se abisma el edificio bien construido de nuestras instituciones de 
acogida (..). La infancia entendida como algo otro no es lo que ya sabemos, pero 
tampoco lo que aún no sabemos. (lo que aún no sabemos es lo que se deja 
medir y anunciar por lo que ya sabemos). La infancia como algo otro no es lo 
que ya hemos sido capaces de someter a la lógica de nuestras prácticas e 
instituciones, pero tampoco es lo que aún no pudimos someter (lo que todavía 
se nos resiste justifica nuestro poder y no lo cuestiona) (…) La otredad de la 
infancia no significa que los niños todavía se resistan a ser plenamente 
apropiados por nuestros saberes, prácticas e instituciones. Es algo mucho más 
radical: su absoluta heterogeneidad respecto a nosotros y a nuestro mundo, su 
absoluta diferencia. Inquieta lo que sabemos, suspende lo que podemos, pone 
en cuestión los lugares que hemos construido para ella. Nos lleva a una región 
en la que no rigen las medidas de nuestro saber y de nuestro poder. (p. 110) 

 
La posición de Larrosa no puede ser más sensata: la infancia es algo que 

nosotros los adultos construimos discursivamente, e intentamos controlar. La 
infancia es nuestra, pero siempre habrá un resto, elementos que se escapan y se 
construyen a sí mismos.  

Aceptando esta “otredad infantil”, una serie de autores/as han empezado a 
realizar nuevas definiciones, y entender la infancia desde otras perspectivas, 
intentando alejarse del sentido común adultocéntrico y patriarcal (Zúñiga, 2010). 
Haciendo una crítica a las versiones biologicistas y deficitarias sobre la niñez, surgen 
nuevas perspectivas socioantropologicas que entienden a los niños y niñas como 
“participantes competentes de sus propios mundos” (Farrell, 2005, p. 6) y como 
actores sociales creadores de sentido social (Burman, 2008; Qvortrup, 2005, Singh, 
2012). Así, para estas personas los niños y las niñas tienen sus propias agendas, 
códigos, subgrupos y leyes propias. Esto sin negar que ellos integran aspectos del 
mundo social adulto en sus culturas (Jacobson, 2006). La infancia vendría siendo en 
términos foucaultianos una categoría relacional en donde según Corsaro (2011 
citado en Bustelo 2012) 

Los niños y las niñas no reproducen el orden adulto sin más, sino que lo 
producen en un proceso en donde reelaboran, interpretan y crean un nuevo 
orden de significaciones en una cultura entre pares; tienen sus propios códigos 
y poseen un lenguaje que desarrollan entre ellos y se apropian del lenguaje de 
los adultos resignificándolo en sus propios términos. (p.292) 
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Asimismo, se sostiene que los niños y las niñas tienen la capacidad para 
entender lo que sucede en su entorno e incluso interpretar hechos históricos y 
sucesos macrosociales y geo políticos. Por ejemplo, uno de los resultados de una 
investigación cualitativa llevada a cabo por Harashi (2005) que contó con la 
participación de niños/as musulmanes habitantes de Palestina, fue que los niños y 
las niñas tienen la habilidad para pensar en su contexto geopolítico y comunitario, 
principalmente en aquellas ocasiones donde habían sido testigos o participantes. 

Por su parte Prout (citado en Bustelo, 2012) mantiene seis supuestos 
transversales de este nuevo paradigma de la infancia:  

 
1) La infancia es entendida como una construcción social. La infancia, 
siendo distinta de la inmadurez biológica, no es una forma natural ni 
universal de los grupos humanos, más aparece como un componente 
estructural y cultural específico de muchas sociedades. 
 
2) La infancia es una variable del análisis social. Ella no puede nunca ser 
analizada divorciada de otras variables como la clase social, el género o la 
pertenencia étnica. Un análisis comparativo y multicultural revela una 
variedad de infancias más que un fenómeno singular y universal. 
 
3) Las relaciones sociales establecidas por niños/as y adolescentes entre ellos 
y sus culturas deben ser estudiadas en sus propios términos, 
independientemente de la perspectiva y los conceptos de los adultos. 
 
4) Niños/as y adolescentes son y deben ser vistos como actores en la 
construcción y determinación de sus propias vidas sociales, de las vidas de 
los que los rodean y de las sociedades en que viven. Niños/as y adolescentes 
no son sujetos pasivos de estructuras y procesos sociales. 
 
5) Los métodos etnográficos son particularmente útiles para el estudio de la 
infancia. Ellos captan una voz y una participación más directa en la 
producción de datos sociológicos de lo que es usualmente posible a través 
de métodos experimentales de análisis e investigación. 

 
6) La infancia es un fenómeno que revela agudamente la doble hermenéutica 
de las ciencias sociales. Esto quiere decir que proclamar un nuevo paradigma 
de la sociología de la infancia es también involucrarse en el proceso de 
reconstrucción de la infancia en la sociedad. 
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Como se observa, el modelo de Prout ubica a la niñez como resultado propio 
de un contexto, pero no solo como resultado, sino que ubica a niños/as como 
actores que también construye la sociedad que habitamos. Ahora bien, en materia 
de investigación, debemos tener claro que según el enfoque que adoptemos sobre la 
niñez influirá en la forma en que conduzcamos la investigación.  
  
Reflexiones ético-metodológicas para la investigación con niños y niñas. 

Hoy en día, alejándonos de la visión un tanto optimista de De Mause, podemos 
notar que niños y niñas siguen sufriendo una serie de problemáticas, entre las cuales 
podemos anotar: 1) la neoliberalización y constitución de la infancia como un nicho 
de consumo en el llamado capitalismo infantil (Bustelo, 2007, Kincheloe & 
Stenberg, 2001; Giroux, 2003) 2) la infantilización de la pobreza, 3) la precarización 
laboral y la exclusión social, 4) la violencia física y sexual ejercida en contra de niños 
y niñas. La apropiación del mundo adulto del cuerpo de niños y niñas así como las 
formas emergentes de violencia entre niños/as 5) urbanismo y encierro de la niñez, 
en el sentido de que cada vez hay menos espacios colectivos para el juego de los 
niños o bien estos se consideran peligrosos. Por otra parte, cada vez aumentan más 
los/as niños/as que viven en las zonas urbanas. 6) la psiquiatrización y 
medicalización de la niñez. Proceso por el cual las actitudes de los niños se 
empiezan a entender como patologías psiquiátricas proceso que ha tenido como 
resultado un incremento en el uso de psicofármacos por parte de niños y niñas, 
situación que preocupa a varios especialistas (Breggin 2001; Janin, 2005; Mills, 2015; 
Moncrieff, 2009; Rose, 2011; Timimi, 2006; Untoiglich, 2005) 7) el uso de los 
nuevos medios de comunicación, internet y redes sociales, y el acceso por parte de 
niños/as a un conjunto de materiales que antiguamente se tenía reservado para 
adultos.  

Desde esta nueva perspectiva, sería necesario intentar comprender cómo 
experimentan y viven niños y niñas estas problemáticas para así pensar y trabajar en 
conjunto buscando una transformación. Esto nos lleva a la pregunta de ¿cómo 
hacerlo, cómo saber cuál es el punto de vista y las vivencias que tienen niños y 
niñas? Hay muchas formas, en que adultos y niños pueden trabajar en conjunto para 
cambiar estas situaciones opresivas, una de estas puede ser por medio de la 
investigación social (Farrell, 2005), a lo que tendríamos que responder ¿qué tipo de 
investigación? Y ¿cómo llevarla a cabo? 



83

 
 

Aspectos éticos en la investigación con niños y niñas 

Hasta el momento hemos realizado una crítica a las representaciones sociales y 
a las praxis científicas que han operado históricamente sobre los niños y las niñas. 
Sin embargo no mantenemos un enfoque igualitarista. Es decir no creemos que 
adultos y niños sean iguales, o incluso que estén en la misma posición, claramente 
los niños y las niñas están en una posición de vulnerabilidad, esto debido a que el 
mundo no ha sido construido específicamente para ellos/as. Lo anterior no implica 
tener una imagen negativa sobre los/as niños, o creer que su opinión no cuenta. Es 
reconocer que un adulto puede ser un acompañante, una ayuda próxima a ir 
superando pasos, como por ejemplo se puede tomar en la pedagogía vigotskyana 
con el concepto de andamiaje.  A decir de Ferreyra (2008, citado en Bustelo 2012) 
los/as niños cuentan con “ciudadanía epistemológica” la cual “implica una 
sensibilidad metodológica y analítica muy particular para entender la infancia en sus 
propios términos, en sus códigos, en sus saberes y en sus sentimientos” (p. 291). 

Cuesta aceptarlo, pero se debe reconocer que toda practica académica tiene el 
potencial de hacer daño, la investigación, aunque tenga buenas intenciones, no es la 
excepción y no hay que olvidar que el conocimiento científico ha llevado a que se 
estigmaticen grupos específicos de personas (p. ej niños con discapacidad o los 
niños/as que han vivido experiencias traumáticas). Una perspectiva ética en 
investigación3 debe como mínimo contemplar los principios básicos de la 
Convención sobre los Derechos de los Niños y las Niñas (CIDN): 1) el interés 
superior del niño 2) el derecho a la no discriminación, 3) el derecho a la vida, la 
supervivencia y el desarrollo y 4) el derecho a la libertad de expresión y ser 
escuchado. Pero sobretodo, es importante, que en una especie de juramento 
hipocrático, nos aseguremos de que “si no se puede ayudar, que no se haga daño”.  

Antes de emprender un proceso de investigación con niños/as, debemos 
reflexionar sobre cuál es la representación de la infancia que tenemos, ¿cómo 
entendemos la niñez, que representaciones sobre ella tenemos? También es bueno 
recordar nuestra propia infancia, y las experiencias que tuvimos en dicha etapa 
siempre y cuando no se presuma conocer lo que experimentan los/as niños/as por 
el hecho de que ya atravesamos dicha etapa, como afirma Milstein (2010) “no hay 
nada más falaz que esta argumentación en el sentido de que ellos viven nuestro 

                                                           
3 Nos referimos a la investigación en este caso, pero estos aportes también deben pensarse en otras  
intervenciones con niños/as, como por ejemplo la psicoterapia.  
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mismo tiempo que es siempre diferente al tiempo que nosotros vivimos cuando 
éramos niños” (p.86). 

Nos parece importante que la persona investigadora se realice las siguientes 
preguntas antes de iniciar el proceso de investigación:  

 ¿Cuáles son mis ideas sobre la infancia y la adultez? ¿Cuál es la perspectiva 
desde la cual entiendo a la infancia, y cuáles son las categorías que utilizo 
para intentar comprenderla? 

 ¿Qué tipo de relaciones sostengo durante la investigación, qué tipo de adulto 
voy a ser? 

 ¿A quién beneficia mi investigación? 
 ¿Quién se empodera con mi investigación? 
 ¿Cómo voy a generar un ambiente positivo y empático para realizar el 

proceso investigativo? 
 ¿A quién y cómo le voy a explicar los resultados de la investigación? 

 
Asimismo es necesario que quien investiga se asegure que el niño entienda 

cuáles son los objetivos de la investigación. Este puede ser un proceso que tome 
tiempo, sin embargo, es justo aclarar que no se debe forzar el proceso de 
investigación. La paciencia es clave para este tipo de acción. A veces sucede que los 
niños acceden a participar en las investigaciones por presión de personas adultas, 
esto sucede principalmente cuando se llevan a cabo en espacios escolares (Farrell, 
2005). Por su parte, quien investiga debe hacer un consentimiento informado, en el 
cual se le explique en su lenguaje el porqué de la investigación. Dicho 
consentimiento puede leerse en conjunto con el/la participante e incluir fotos o 
ilustraciones.  

Una vez iniciada la investigación, se debe tener la certeza de que el niño o la 
niña se sientan cómodos y que esta no le provoque ansiedad o miedos. Es decir, 
puede ser que en un inicio el niño o la niña acepten participar en la investigación, 
pero luego quiera dejar de hacerlo. Algunos niños/as lo expresaran abiertamente, 
pero quizás otros no lo hagan. Quien investiga debe estar atento y prestar atención a 
estos posibles cambios. Si se trabaja con las experiencias o las percepciones que 
tienen niños/as la investigación debe ser un espacio de escucha en el que ellos y 
ellas puedan expresarse, en un ambiente de escucha, sin temor a perder la 
confidencialidad. La investigación debe dar “voz” a los niños y las niñas, pero no 
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debe reducirse a esto, debe generar los mecanismos necesarios para que los 
participantes sientan que sus voces sean efectivamente escuchadas y tomadas en 
cuenta. Siguiendo a Allison James (1997) entendemos que: 

Dar voz a los niños no consiste simplemente en dejar que hablen, se trata más 
bien de aceptar que la contribución que ello/as nos acercan y proveen con sus 
interpretaciones y opiniones, es una perspectiva única para nuestra comprensión 
de los mundos sociales que estudiamos. (p. 262) 

 
En fin, toda persona que investiga debe estar constantemente reflexionando 

sobre su práctica, con el fin de no caer en relaciones de poder verticales y 
autoritarias. Se debe proceder con cuidado, porque como sabemos, los adultos 
ostentamos una posición de autoridad. Al momento de trabajar con niños/as, 
debemos procurar no reproducir los roles tradicionales entre adultos y niños/as. Si 
la niñez es una construcción social, la adultez también lo es y hay muchas formas de 
concebirse y entenderse como adulto, esto debe tenerse presente a la hora de 
realizar una investigación con niños/as. Por ultimo debe recordarse, que la 
investigación es pasión, y que tanto quien investiga como la niña o el niño deben 
disfrutar del proceso.  
 
Aspectos metodológicos  
 

La metodología que utilicemos se relacionará con la postura ética que 
tengamos. Por ejemplo, podría ser incongruente afirmar que vamos a abrir un 
espacio de escucha empática donde los niños/as se pueden expresar y a la vez basar 
nuestra investigación tan solo con encuestas o cuestionarios. Desde los 90s se ha 
dado un auge de los llamados enfoques participativos como contrapuesta a un tipo 
de investigación en el que los niños y las niñas eran vistos como “objetos de 
investigación” y asumían una posición pasiva. Por el contrario, se propone ahora 
pensar la investigación con niños/as de forma participativa, donde la participación 
se entiende como “el proceso de producción de conocimiento en oposición a la 
transmisión de información como sucede en los métodos clásicos como las 
entrevistas individuales, las encuestas, o los escalas” (Veale, 2005, p.253). 

Según Veale (2005) buena parte de la perspectiva centrada en el niño en 
investigación (child centered perspective) se alimentó de los aportes de Paulo Freire, 
Augusto Boal, la teología de la liberación, y la educación popular. Desde esta 
perspectiva el niño se consideró como uno de los tantos grupos oprimidos, y los 
procesos académicos e investigativos se visualizaron como uno de los medios 
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liberadores. Dentro de esta nueva línea de investigación se privilegian las llamadas 
investigaciones participativas, basadas en las relaciones horizontales entre sus 
participantes, la búsqueda de la justicia social y el aprendizaje reciproco entre 
participantes e investigadores.  

Metodológicamente hablando, la investigación participativa es por esencia 
creativa, y no está sujeta a esquemas rígidos. Las técnicas que pueden utilizarse son 
varias, y pueden mezclarse y modificarse en el camino de la investigación. Algunas 
de las técnicas apuntadas por una diversidad de autores (Bolaños 2015; Farrell, 
2005; Green & Hogan, 2005; Milstein, 2010; Rosabal, 2014) para trabajar desde una 
perspectiva participativa son las siguientes: 

 Técnicas tipo taller. 

 Técnicas tipo lúcidas. 

 Uso de cámaras fotográficas. 

 Estudios de casos. 

 Técnicas colaborativas. 

 Cartografía social y mapeo participativo. 

 Técnicas de teatro, psicodrama y enódrama. 

 Creación de dibujos. 

 Construcción de historias. 

 Utilización de reactivos. (láminas, fotos, canciones, etc) 

      Esta es apenas una breve lista de posibles técnicas a utilizar. El uso de estas 
dependerá tanto de la creatividad de quien investiga, así como de la voluntad, los 
deseos y las dinámicas propias de los niños con los cuales se vaya a trabajar. Una 
premisa básica dentro de esta postura metodológica es que los niños y las niñas 
participantes deben “engancharse” con la investigación, no solo entender su 
utilidad, sino hallarle un propósito para sus propias vidas. En este sentido, se 
aconseja también llevar a cabo procesos de educación popular y de investigación 
acción participativa con niños/as. Una de las ventajas de estas técnicas es que las 
niñas y los niños participantes se apropian de la investigación. Además, se fomentan 
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dinámicas donde también quien investiga disfruta de la experiencia. Inclusive, a 
estas prácticas se les reconoce ciertas capacidades catárticas, principalmente, cuando 
se trabajan sobre temas sensibles. Por ejemplo, el trabajo realizado en Ruanda por 
Veale (2005). Por otra parte, también cabe reconocer que el procedimiento analítico 
se torna un poco más complejo e incluso resulta más retador que lo que podría ser 
en metodologías tradicionales.   

A modo de ejemplo de lo anteriormente descrito, Milstein (2010) realizó un 
estudio etnográfico en Buenos Aires en donde los niños y las niñas no solo fueron 
participantes, sino que fueron co-investigadores: realizaron entrevistas, 
observaciones. Como producto final de la investigación se editaron dos libros sobre 
la vida social de la comunidad de donde procedían los niños y las niñas. Los libros 
incluyeron textos y mapas dibujados por los propios niños y niñas. Rosabal (2014) 
por su parte estudió cómo entienden los niños y las niñas el castigo y la autoridad 
parental. Para llevar a cabo esto, realizó diferentes técnicas como el uso de títeres y 
el uso de cuentos y narraciones.  

De mi parte, llevé a cabo una investigación para conocer cuáles eran las 
experiencias y percepciones que tenían sobre el Trastorno por Déficit de Atención 
con Hiperactividad (TDA/H) y la Ritalina un grupo de niños y niñas 
diagnosticados/as y medicados/as y estudiantes de dos escuelas públicas. La 
investigación era un estudio exploratorio, puesto que nunca antes se había tratado 
esta temática directamente con las niñas y los niños involucrados. La investigación 
resultaba retadora desde varios puntos de vista. Primero que todo, había que tener 
cuidado en no revictimizar a las niñas y los niños, que ya tenían un largo historial de 
visitas a psiquiatras y psicólogos, y además que eran señalados/as por sus 
compañeros como los que toman la pastilla. El tema podía resultar sensible para ellos y 
ellas, principalmente porque se partía del supuesto de que el proceso diagnóstico 
había sido poco participativo, y que los/as niños no tenían información adecuada 
sobre el TDA/H ni sobre la pastilla.  

De nuestra parte no asumimos que los niños padecieran de TDA/H, solo 
asumimos que habían sido diagnosticados/as. Así, la metodología que se planeó fue 
la misma que se hubiera utilizado con niños/as sin ningún tipo de diagnóstico. Esto 
resulta curioso, pues durante el proceso de investigación varias personas me 
preguntaron cómo logré trabajar con niños/as hiperactivos, ya que suponían que iba 
a ser particularmente difícil. El tema del TDA/H y la Ritalina se trabajó con mucho 
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cuidado. Según nuestra revisión de la literatura, nos dimos cuenta que la mayoría de 
niños/as diagnosticados/as rechazan dicha categoría, y que también esconden el 
uso de la pastilla, por lo que se decidió no decirle al niño que tenía TDA/H, sino 
que simplemente partimos que él tenía un diagnóstico. En ese caso, preferimos 
preguntarle al niño sobre qué es TDA/H y que nos explicara el término con sus 
palabras. 

Se decidió trabajar individualmente con cada niño/a, y empezar con sesiones 
lúdicas y conversaciones informales. Pero aun así, se realizó un encuadre donde se 
les aclaró los objetivos de la investigación, se les aseguró confidencialidad 
(principalmente hacia sus maestras) y se les preguntó si deseaban participar. Se 
decidió no preguntarles directamente sobre el tema, ni forzar al niño a hablar ya sea 
sobre el TDA/H o la Ritalina. La idea, consistía en jugar y hablar de diferentes 
temas durante las sesiones y cuando emergía el tema por parte de ellos profundizar 
en sus experiencias. Teníamos una serie de preguntas y cuestionamientos que 
esperábamos que cada niño nos respondiera, sin embargo esto no se hizo en la 
forma tradicional de una entrevista. El número de sesiones necesarias para poder 
recopilar una cantidad considerable de información varió entre cada niño, por 
ejemplo Pedro4 en la segunda sesión empezó a manifestar su posición sobre la 
temática, en cambio Marco lo hizo, con muchas más reservas, en la sesión número 
cinco. Evidentemente, como investigador intentábamos encauzar la conversación 
hacia ese tema, pero de forma indirecta y respetuosa, si el niño o la niña hablaba 
sobre otros temas esto no se censuraba, sino que se seguía conversando.   

Luego de haber obtenido la información, se decidió, realizar otra etapa en la 
que los niños y las niñas pudieran mostrar su opinión, pero no haciendo referencia a 
su propia vida, sino que refiriéndose a un personaje de un cuento. Para estos 
motivos se planeó que a partir de unas láminas del Test Pata Negra los niños 
construyeran una historia según las situaciones que aparecían en las láminas. Esto 
resultó de mucho agrado para los niños y las niñas participantes, quienes realizaron 
el cuento con cierto entusiasmo. Si bien, este estudio no fue particularmente 
participativo la forma de abordarlo permitió a los niños/as sentirse escuchados/as, 
incluso, el investigador tuvo la oportunidad de realizar preguntas sobre el tema.  

                                                           
4Todos los nombres son ficticios.  
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La investigación obtuvo buenos resultados. La metodología permitió que los 
niños y las niñas se sintieran escuchados/as y pudieron elaborar sus pensamientos y 
opiniones.  Por otra parte, la metodología permitió demostrar que se puede trabajar 
con niños/as más allá de cualquier etiqueta que el mundo social les asigne, pero que 
este proceso debe ser abierto, y que probablemente tenga subidas y bajadas, curvas, 
sorpresas, y que por lo tanto no podemos cerrarnos a las posibilidades. El tipo de 
interrelación que se llevó a cabo en la investigación fue diferente a la que los niños y 
las niñas están acostumbrados a tener con los adultos en la escuela, donde prima el 
castigo o la recompensa y donde todo se evalúa y tiene una puntuación. Con el 
pasar del tiempo, los niños y las niñas pudieron contarle a un extraño sus 
preocupaciones y experiencias, con la total certeza de que no habían respuestas ni 
buenas ni malas y que sus respuestas no iban a llegar a los oídos de maestras y 
padres. Esta metodología nos permitió conocer cuáles eran las experiencias y 
percepciones que estos niños/as tenían sobre el TDA/H y la Ritalina y cómo esto 
afectaba sus vidas, lo que nos brinda claves para entender los procesos de 
medicalización de la infancia, y pensar en formas alternativas de manejar estas 
problemáticas. Los niños/as con sus relatos nos dieron pistas sobre cuáles son otros 
subtemas que deben seguirse investigando, en aras de proponer soluciones en 
beneficio de los niños y las niñas.  

A modo de conclusión 

Históricamente la infancia ha sido objeto y no sujeto de estudio. Su voz, como 
sujeto epistemológico que puede dar cuenta del mundo y construir conocimiento, 
ha sido acallada en las ciencias sociales. Asimismo, a nivel del conocimiento popular 
y el sentido común se han construido discursivamente una serie de imágenes y 
representaciones que discriminan a la niñez, ya sea de forma positiva o negativa.  

Estas representaciones y formas de entender la niñez han sido deconstruidas y 
problematizadas por un conjunto importante de autores, de corrientes como las 
Childhood Studies y de los nuevos paradigmas de la infancia. Si bien estas corrientes 
son principalmente anglosajonas y europeas, cada vez más se están haciendo nuevos 
aportes desde Latinoamérica. De esta forma, nacen nuevas metodologías con 
aproximaciones éticas y políticas, por medio de las cuales los niños y las niñas 
hablan en primera persona, con voz propia y desde su propia perspectiva. Estos 
nuevos paradigmas han logrado demostrar que los niños y las niñas son actores 
sociales capaces de cuestionar y entender sus vivencias y el medio que los rodea.  
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Aunque reconozcamos al niño y la niña como sujeto epistemológico, 
reconocemos también que se encuentra en una posición de vulnerabilidad. La 
investigación con estos sujetos debe ser bastante reflexiva, crítica y cuidarse de no 
reproducir los roles tradicionales de la interacciones entre niños/as y adultos, así 
como reproducir relaciones de poder jerárquicas. Se recomienda la creatividad a la 
hora del trabajo con niños/as, utilizar reactivos, mapeos, talleres, etnografías y 
narración de cuentos.  
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RESUMEN  

En este artículo se presentan los resultados de una investigación cualitativa 
exploratoria realizada con 7 mujeres migrantes haitianas y 7 mujeres migrantes 
dominicanas que viven en San José. Su objetivo es de explorar desde un enfoque 
biopsicosocial, las condiciones de vulnerabilidad experimentadas y las acciones 
generadas por ellas ante esas condiciones. Se presenta y se discute los principales 
aportes teóricos sobre la migración, salud, educación, vulnerabilidad, género, 
patriarcado, biopsicosocial. Para la recolección de datos se utilizó la técnica de 
observación participante y una entrevista semiestructurada realizada a lo largo del 
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clave biopsicosocial, y las acciones generadas por ellas mismas ante esas condiciones en los ámbitos 
de la salud y la educación. La cual se desarrolló en colaboración con el Departamento de 
Investigaciones de la Universidad De La Salle. 
1 Misionera de las Hermanas Misioneras de San Carlos Borromeo-Scalabrinianas.  Bachiller en 
Gestión Administrativa, Bachiller en filosofía, Bachiller en Teología, Bachiller en Sociología, 
Licenciada en Psicología. Correo electrónico: josie.peregrina@gmail.com 

 



94

 
 

proceso de investigación. El resultado está construido mediante 2 tipos de análisis. 
En primer lugar un análisis descriptivo basado en la teoría fundamentada de Glaser 
y Strauss y en segundo lugar un análisis relacional en clave biopsicosocial a partir de 
la cual se analizó la génesis de la vulnerabilidad y la manera de afectación de las 
mujeres migrantes, en los ámbitos de la educación y la salud, provocada por 
diferentes factores tanto internos como externos.  
 

Palabras Clave 

BIOPSICOSOCIAL, MIGRACIÓN, SALUD, EDUCACIÓN, 
VULNERABILIDAD SOCIAL, GÉNERO, PATRIARCADO.  
 

RÉSUMÉ  
 
On présente les résultats d'une investigation qualitative et exploratoire réalisée avec 
7 femmes migrantes dominicaines et 7 femmes haïtiennes qui vivent dans la grande 
région métropolitaine de San José, dont l’objectif c’était d’explorer, à partir d'une 
approche biopsychosociale, la condition de vulnérabilité confrontée et les actions 
générées par elles-mêmes à ces conditions dans les domaines de la santé et 
l'éducation. Les thèmes théoriques abordés dans la littérature à savoir : la migration, 
la santé, l’éducation, la vulnérabilité sociale, le genre, le patriarcat et le 
biopsychosociale. Pour la collection des données on a utilisée la technique de 
l’observation participante en second lieu et au fur et a mesure on réalisait une 
entrevue à chaque participante et on analysait les données. Le résultat est construit 
en 2 types d’analyse : une première descriptive basée sur des données fondées sur la 
théorie ancrée de Glaser et Strauss et une seconde analyse relationnelle à partir 
d’une approche biopsychosocial a partir de laquelle on analyse la genèse de la 
vulnérabilité et la façon dont cela affecte les femmes migrantes dans les domaines 
de l’éduction et de la santé, causée par divers facteurs internes et externes.  

 

Mots-cles  

BIOPSYCHOSOCIAL, MIGRATION, SANTE, EDUCATION,  
VULNERABILITE SOCIALE,  LE PATRIARCAT. 

 
REZIME 

 
Nou prezante rezilta de yon etid kalitatif eksploratwa reyalize ak 7 fanm ayisyen ak 7 
fanm Dominikèn migran ki ap viv nan pi gwo zòn nan metwopoliten nan kalital San 
José. Etid sa-a gen pou objektif eksplore  nan yon apwòch biopsychosocial 
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kondisyon vilnerabilite ke yo fè fas e ak aksyon ke yo pwodwi pa tèt yo dapre 
kondisyon sa yo nan aspè sante ak edikasyon. Yo prezante ak prensipal kontribisyon 
teyorik sou migrasyon, sante, edikasyon, vilnerabilite, genre, patriyarka, 
Biopsychosocial.Yo te itilize yon teknik obsèvasyon patisipan. Rezilta-a té konstwi 
pa 2 kalite analiz: premye analiz-la se deskriptif ki baze sou teyori Glaser ak Strauss   
ak yon analiz biopsychosocial koté yo analize orijin  vilnerabilite-a e  ak ki jan li 
afekte fanm migran- yo nan nan eduction ak sante, ki te koze pa faktè faktè entèn ak 
ekstèn. 
 
Mo sa yo  
BIOPSYCHOSOCIAL, MIGRASYON, SANTE, EDIKASYON, 
VILNERABILITE, SOSYAL, SEKS, PATRIYARKA 
 

Introducción 

Haití y República Dominicana son dos países ubicados en la misma isla caribeña. 
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS) y Organización Panamericana de 
Salud (OPS) (2013), Haití alberga una población de 10.033.000 habitantes. De estos, 
más de 50% son menores de 21 años y 36,5%, menores de 15 años. Las mujeres 
representan el 51,8% de la población. Mientras en el caso de República Dominicana, 
según la Oficina Nacional de Estadísticas (2010), el país alberga 9.445.281 
habitantes y presenta un índice de desarrollo humano medio de 0,702 que la sitúa en 
el rango 96 entre 166 países del mundo (Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, 2013). 

Los dos países tienen una larga tradición histórica de migraciones, cuyas 
principales causas se derivan de un sistema económico-político globalizado que 
provoca inequidades y desigualdades, sumado a los desastres naturales. Esto genera 
falta de oportunidades, desempleo, exclusión, violencia, invisibilidad y perpetuación 
de la pobreza en las mujeres. Estas inequidades limitan el acceso a la educación y a 
la salud. Se trata de dos derechos y dos pilares fundamentales para el desarrollo 
integral de las personas. 

De acuerdo al Censo del año 2011 en Costa Rica las poblaciones haitiana y 
dominicana representan un grupo minoritario. La gran mayoría vive en el Gran 
Área Metropolitana. La edad oscila entre los 35 y 45 años para las mujeres 
dominicanas y entre los 24 y 45 años para las mujeres haitianas. A todas ellas les 
vendieron la idea, en sus respectivos países, de que Costa Rica les iba a ofrecer 
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múltiples posibilidades de desarrollo, de oportunidades, de fuentes de empleos y de 
vivir una mejor calidad de vida. Les vendieron una ilusión! 

La verdadera motivación que tienen ambos grupos de mujeres para venir a Costa 
Rica es trabajar y tratar de desarrollar estrategias que les permitan generar fuentes de 
ingresos. Una vez en el país, consiguen esto a través del mercado informal en el 
caso de mujeres Haitianas, y en las peluquerías, en el caso de las mujeres 
provenientes de Republica Dominicana. Así pueden suplir los requerimientos de 
subsistencia de las familias (alimentación, abrigo, educación, vestimenta), y 
ofrecerles una mejor calidad de vida a sus hijos e hijas (tanto los que se encuentran 
en Costa Rica como los que están en sus países de origen). Esta búsqueda constante 
de fuentes de ingresos pasa a ser el principal motor que les mueve como madres y 
mujeres en el país de destino. Vale destacar, que no solamente se sienten 
comprometidas con sus hijos e hijas, sino también con sus progenitores. 

Las oportunidades laborales pueden presentarse, pero la gran mayoría de las 
mujeres requiere de una preparación académica, de experiencia, capacitación y 
conocimiento del idioma local, por lo que les resulta difícil poder aprovecharlas. La 
condición de analfabetismo y la baja escolaridad son dos determinantes fuertes que 
repercuten directamente en su experiencia migratoria. Ambos se relacionan al 
desempleo, restringiéndoles la posibilidad de aprovechar de las oportunidades 
laborales disponibles en el mercado, lo que les genera una inseguridad económica. 

 
Desde esta lógica, la migración refleja los múltiples condicionantes que enfrentan 

las personas en su país de origen como por ejemplo, una estructura de poder basada 
en un sistema económico y político globalizado, el cual produce desigualdades y 
exclusión social. 

 
Por ser seres biopsicosociales, sus vidas van generándose en una interacción 

continua; reflejando dinámicas de múltiples factores, donde las condiciones de 
vulnerabilidad experimentadas en la educación y la salud  son consecuencias de la 
interacción de un conjunto de factores, que de una forma u otra afectan de forma 
integral todos los aspectos de sus vidas. Por lo tanto, se convirtió en un reto poder 
abordar la vivencia de las mujeres migrantes haitianas y dominicanas, desde una 
clave biopsicosocial, prestando atención a los ámbitos de la educación y la salud 
para comprender, analizar, interiorizar la realidad que viven como una totalidad.  
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Los múltiples relatos de cada una de las mujeres permitieron entrever tanto su 
mundo  externo: sus entornos familiares, sociales, culturales, económicos; como su 
mundo interno: sus motivaciones, sus sentimientos de dolor, de frustración, de 
inseguridad, de desánimo, de nostalgia, de impotencia, de remordimiento por las 
decisiones tomadas en el pasado pero al mismo tiempo, sus experiencias de 
fortaleza, de valor, de seguridad en sí mismas, de religiosidad, de espiritualidad, de 
creatividad, de apertura a nuevas experiencias y nuevos desafíos. Por esta razón, el 
trabajo parte de una visión holística e integral, pues intenta comprender todas estas 
condiciones de vulnerabilidad. 

 
 En ese sentido, lo biopsicosocial, en esta investigación pasa a ser una 

herramienta analítica que permite una aproximación integral, dinámica para 
comprender estas condiciones de vulnerabilidad. 

 
Metodología 

El enfoque de la investigación fue de carácter cualitativo de tipo exploratorio. 
Metodológicamente tiene rasgos de corte etnográficos que a través de una vivencia 
cercana a las participantes se pudo conocer y entender mejor las dos poblaciones 
migrantes, comprender cómo viven las mujeres migrantes en Costa Rica y cómo 
hacen frente a las múltiples realidades que les toca vivir en sus procesos migratorios, 
siempre teniendo como foco principal la comprensión de la realidad desde su 
propia percepción. 

En la investigación participaron 7 mujeres de nacionalidad dominicana y 7 
mujeres de nacionalidad haitiana; todas entre los 23 a los 45 años de edad, y con un 
promedio de entre 5 a 10 años de estar radicadas en Costa Rica.  

Para la recolección de los datos se utilizó, en primera instancia, la técnica de 
observación indirecta, debido a que resultaba fundamental conocer de antemano el 
ambiente físico de las dos zonas escogidas. En un segundo momento, se inició con 
el proceso de cercanía, en donde se le solicitaba servicios de peluquería, el cual se 
fue dando de manera gradual e informal y, a partir de ahí, se prosiguió con la 
observación participante.  

En primer lugar, la convivencia con las mujeres migrantes dominicanas se dio en 
los salones de belleza donde trabajan y en las cuarterías donde viven. En estas 
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últimas se tuvo la posibilidad de compartir la merienda, el almuerzo o inclusive, en 
dos ocasiones, algunas celebraciones de cumpleaños. Por lo tanto se logró mantener 
una interacción libre, informal, familiar y respetuosa que permitiera entender, desde 
dentro, el sentido y el significado de la palabra, así como la acción de cada una de 
ellas.  

En cuanto a las mujeres haitianas, la observación participante tuvo lugar en los 
puestos de ventas en el parque de las Garantías Sociales, y el Parque Central, las 
cuarterías donde viven y en una iglesia evangélica ubicada en San Sebastián, donde 
participan todos los domingos en la noche y, además, se reúnen para compartir la 
‘Palabra de Dios’ en su propio idioma, el creole. 

 
Posteriormente, se realizó una entrevista a profundidad y semiestructurada como 

modo de tener una visión más profunda de la realidad de cada una de ellas, para lo 
cual se elaboró una hoja de consentimiento informado, firmada por cada mujer. 
En este documento se les explicó en qué consistía la investigación y se les 
informó sobre la confidencialidad de las informaciones que proporcionaran 
durante el proceso. En el caso de las mujeres en condición de analfabetismo, se les 
leyó dicha información y luego se les solicitó su autorización para comenzar la 
entrevista. Las respectivas entrevistas fueron realizadas en las cuarterías donde 
viven, también se llevaron a cabo en los salones de belleza donde algunas de ellas 
trabajan.  

 
El análisis de lo vivido, experimentado, percibido, expresado y no expresado por 

las mujeres migrantes haitianas y dominicanas fue realizado mediante el 
procedimiento metodológico planteado por Strauss y Glaser (1967, citado en Reyes 
2011), denominado teoría fundamentada, la cual propone que las teorías deben 
emerger estrechamente fundamentadas en los datos. 

 
Entonces, después de haber obtenido un panorama general, se realizó un análisis 

descriptivo mediante una codificación abierta, dividido en tres unidades: 
vulnerabilidad en la educación, vulnerabilidad en la salud y estrategias de 
afrontamiento. Esto permitió una mayor apropiación de las experiencias de cada 
una de las mujeres es decir, lo que fue dicho verbalmente y lo que se expresó de 
forma no verbal. 
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Luego se procedió a un análisis relacional en la clave biopsicosocial.  Por último, 
partiendo de la teoría fundamentada se identificó y se elaboró una teoría sustantiva 
anclada en los relatos, mediante la elección de la categoría central, definir sus 
propiedades y elaborar una hipótesis de esta categoría. 
 

Adicionalmente, con el fin de lograr una triangulación de los datos se logró 
adquirir informaciones de múltiples  instituciones tales como los hospitales públicos 
(San Juan de Dios y México), Migración y Extranjería, organizaciones civiles (como 
el Instituto Nacional de la Mujer (INAMU), el Centro Feminista de Información y 
Acción (CEFEMINA),  la Coalición Nacional de Trata y Tráfico ilícito de Personas 
(CONATT), la Organización Internacional de Migraciones (OIM), el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), y por último, 
la Policía de la Municipalidad de San José. 

 
Finalmente, se incluyó una última etapa de la investigación, cuyo objetivo es la de 

devolver los principales resultados del estudio a las mujeres participantes mediante 
visitas sistemáticas en sus respectivos lugares cotidianos. 
 

Factores relacionados a la condición de vulnerabilidad en la educación 

La condición de vulnerabilidad experimentada por las mujeres migrantes 
haitianas y dominicanas en la educación es fruto de múltiples factores y 
generalmente está asociada a la condición precaria en que viven las familias. La 
pobreza impidió que ellas lograran mantenerse en el sistema educativo, viéndose en 
la obligación de abandonar sus estudios. Esta situación comprometió su desarrollo 
integral y lo que dio como resultado condición de analfabetismo y de bajo nivel 
educativo. 

 
Las creencias de los padres desempeñan un papel importante en la falta de 

preparación de las mujeres. Ellos percibían la educación formal como un gasto 
improductivo no como un medio de desarrollo o como una inversión, por lo que las 
mujeres a muy temprana edad fueron obligadas a abandonar el sistema educativo 
para insertarse en el mercado laboral.  Los padres entendían que éste era el único 
modo para atenuar las carencias económicas en el diario vivir. Como se explicó en 
párrafos anteriores, esto promovió que las mujeres interrumpieran totalmente los 
estudios o el impedimento de acceder a éste.  
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Hay varias experiencias narradas en relación a ese aspecto. Así, por ejemplo, 
Natalia afirmó: “Cada vez que me inscribía, mi papá se oponía... un día yo tomé la 
decisión de ir por mi cuenta en los primeros trimestres y nunca me dejaba 
ir…siempre decía que tenía que trabajar para que la familia pudiera sobrevivir”. 

Por su parte, Eugenia, una de las mujeres dominicanas, expresó: “Me hicieron 
salir de la escuela porque había que trabajar… mi papá era agricultor”. Igualmente, 
una de las mujeres haitianas, Marie, contó que, a pesar de que sus padres le hicieron 
creer que el trabajo era lo más importante en aquel momento, en la actualidad ha 
percibido que la carencia de educación es una limitación en su vida: “Mis padres 
tenían un negocio de arroz y con esto vivíamos y para ellos lo importante era 
trabajar, era todo, hasta yo me lo creía también, pero(…) hoy (…) ya no tenemos 
más este negocio y por falta de preparación, mi vida está muy limitada”.  

Otro factor que influyó en este proceso de abandono escolar es el modelo de 
aprendizaje. Frente a un sistema educativo que privilegiaba el uso de la memoria 
como único medio de evaluación, donde las mentes eran consideradas como frascos 
vacíos, los cuales deben llenarse con los conocimientos impartidos por parte de los 
profesores. Estas mujeres se sintieron desmotivadas y se consideraron no aptas para 
seguir estudiando. En otras palabras, el mismo sistema educativo se encargó de 
hacer que se percibieran a sí mismas como estudiantes fracasadas, experiencias que 
les llevan a culpabilizarse.  

 
A nivel general, la carencia económica, las creencias de los progenitores - al 

considerar la educación como una inversión improductiva - y un sistema educativo 
bancario hicieron que muchas de ellas abandonaran las aulas. Sin embargo, estos no 
son los únicos factores que han influenciado. Existen también una serie de 
elementos de la historia personal como, por ejemplo, el embarazo en la etapa de 
adolescencia o bien un matrimonio. El vínculo marital se percibe también como un 
medio de subsistencia, ya que el hombre era considerado el proveedor y, al mismo 
tiempo, un medio para alcanzar las satisfacciones afectivas de las que carecieron, es 
decir, el vínculo matrimonial fue percibido como un importante medio de 
realización personal. 

 
En la actualidad, a raíz de la precariedad y la privación que experimentan las 

mujeres, y al darse cuenta que la mayoría de los empleos disponibles demandan alta 
preparación y calificación, experimentan ciertos sentimientos de impotencia, de 
arrepentimiento y de culpabilidad por lo vivido. Un ejemplo de esto lo demuestra 
Liline, una de las mujeres haitianas, al comentar que: “En realidad al principio no 
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daba importancia a los estudios y hoy estoy arrepentida por haber abandonado los 
estudios y por dejar mi país”.  
 

Esas experiencias vividas y evaluadas como negativas intervienen en sus 
decisiones personales. En cuanto ellas luchan para evitar que sus hijas e hijos tengan 
que pasar por lo mismo; y es la razón por excelencia que les ha motivado a migrar a 
Costa Rica: “Quiero que mis hijos estudien, que tengan una profesión… no quiero 
que ellos sufran lo que he sufrido yo”, afirma una de las mujeres dominicanas. 
Como puede verse, la migración representa, entonces, una estrategia para la 
superación personal y familiar pero, sobre todo, para cambiar el rumbo de la 
historia de sus hijos e hijas.  

 
Ahora bien, partiendo de la perspectiva de género, la cultura patriarcal es la que 

asigna cómo deben ser los roles. La cultura construye, determina e inventa los 
modelos de identidades de hombres y mujeres. Dichos modelos se encuentran 
institucionalizados en las estructuras políticas y en cualquier estructura social, 
económica, familiar, ideológica basada en una estructura jerárquica de dominación, 
de poder. Esta realidad ha generado y sigue generando desventajas sociales para las 
mujeres, así como su desvalorización, violencia y hasta femicidios. Es una cultura 
que forma los caracteres de las mujeres, ha guiado el sentir de ellas, su percepción y 
su conducta; y a pesar de los grandes avances que se han dado en lo político, lo 
social, lo económico, lo cultural, lo ideológico las sociedades siguen con estos 
patrones culturales. 

 
Lo anterior implica que si bien hoy las mujeres tienen más posibilidades de forjar 

y construir nuevos caminos, de asumir roles activos en la búsqueda del desarrollo y 
progreso de las sociedades, de moverse tanto en las esferas públicas como privadas, 
de promover su liderazgo; la situación de desigualdad de derechos, de sumisión, de 
desventajas y de violencia continúa vigente.  Los relatos de las mujeres ejemplifican 
esa vivencia entre lo tradicional y lo actual respecto de este modelo cultural que 
determina los roles, ya que anteriormente el hombre era considerado el único 
proveedor, y actualmente la gran mayoría generalmente, la mujer no es solamente 
quien cría, protege y cuida, sino que también es quien provee y lucha a diario para 
responder a las necesidades básicas de sus hijas e hijos. 
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Factores relacionados a la condición de vulnerabilidad en la salud 

Son múltiples los factores que influencian en la salud integral de las mujeres 
migrantes dominicanas y haitianas. Influencias, en parte, por sus creencias en cómo 
perciben los problemas de salud, relacionados únicamente con síntomas 
fisiológicos, de manera que los síntomas que no sean físicos no son percibidos por 
ellas como problemas de salud. Es una percepción que coincide con lo propuesto 
por el modelo de salud biomédico, el cual establece que las enfermedades y los 
síntomas tienen una explicación fisiológica subyacente (Flórez, 2008). 

 
Los relatos de las mujeres evidenciaron que ellas tienen pleno conocimiento de 

que la falta de un seguro social les cierra la posibilidad de poder solicitar y recibir 
asistencia médica, salvo en una solicitud puntual en el sistema de emergencia. Por lo 
tanto, la falta de aseguramiento de las mujeres está asociado a su condición 
económica, específicamente a la falta de un trabajo remunerado y estable, lo que 
implica un mayor obstáculo para enfrentar cualquier problema de salud o, más 
importante aún, para prevenir enfermedades. 

 
El estrato socioeconómico y la falta de educación sanitaria, que dificulta la 

identificación de la enfermedad, influyen en la percepción de las mujeres sobre su 
estado de salud o de enfermedad. Es importante que ante la posible detección de 
síntomas o enfermedades, recurran a la automedicación o a la fe religiosa, y solo 
solicitan asistencia médica en los centros médicos cuando se trata de la salud 
reproductiva. Al respecto, los datos evidencian que la morbilidad de pacientes 
haitianas y dominicanas egresadas en el Hospital San Juan de Dios se relaciona con 
la salud reproductiva: atención materna por crecimiento fetal excesivo; diabetes 
mellitus, que se origina con el embarazo; complicaciones relativas al aborto, al 
embarazo ectópico y al embarazo molar; enfermedades endocrinas o de la nutrición 
y del metabolismo, que complican el embarazo y el parto. 

 
Ahora bien, en relación con lo expuesto en esta parte, Kornblit y Mendes (2000) 

señalan algunos de los factores que condicionan la percepción de las sensaciones 
relativas a la salud y la enfermedad como por ejemplo el estrato socioeconómico al 
cual se pertenezca. En cuanto, que la imposición de conseguir el sustento diario 
hace que se retarde la concurrencia a la consulta médica y, a veces, dificulta el 
registro de las molestias hasta que éstas se imponen, cuando ya es imposible no 
registrarlas. 
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No obstante, independientemente de lo que plantean Kornblit y Mendes (2000), 

el presente estudio reveló también que ese modo de afrontamiento es una actitud 
aprendida durante el proceso de socialización, en el cual se les inculcó una visión de 
lo que debe ser la salud y la enfermedad, visión que está mediada por la realidad 
socioeconómica la cual influye en su valoración de la salud. 

  
Otro factor relacionado a la salud es el restringido acceso al servicio de salud 

pública, relacionado a la carencia de seguro social. La falta de un seguro social les 
cierra la posibilidad de poder solicitar y recibir asistencia médica, salvo en una 
solicitud puntual en el sistema de emergencia. Al respecto Laura, dominicana, 
afirma: “Sé que aquí sin seguro uno no es nadie”. Además, reconocen que es una 
obligación pagar la cuota mensual para que la Caja Costarricense de Seguro Social 
(CCSS) esté en condición de atender a toda la población. Así mismo, ellas tienen 
claro que el tema de la asistencia médica es tanto un derecho como un deber: “Claro 
ellos tienen razón (…) porque si no sería difícil atender a tanta gente”. 

 
Se puede entender, entonces, que la falta de aseguramiento de las mujeres está 

asociada a su condición económica, específicamente a la falta de un trabajo 
remunerado y estable, lo que implica un mayor obstáculo para enfrentar cualquier 
problema de salud o, más importante aún, para prevenir enfermedades. 

 
Del mismo modo, vivir en condición de hacinamiento afecta la salud de las 

mujeres en cuanto que esto está asociado al estrés. Usualmente, ellas viven en casas 
cuyas estructuras presentan daños visibles, con grandes deterioros en las paredes, 
techos y pisos. Al ser cuarterías, tienen a disposición un único baño, el cual debe ser 
compartido con otras cuatro familias. Además, la habitación, la cocina y el lavadero 
están ubicados en un mismo espacio, esto dificulta la movilidad. Estas casas están 
ubicadas en zonas comerciales, en las cuales hay un constante tránsito de buses y 
personas, por lo que hay un alto nivel de contaminación sónica. Esta realidad es 
percibida, por ellas mismas como un aspecto nocivo para la salud de sus hijos e 
hijas y de sí mismas. Obviamente, el tipo de vivienda adquirida se relaciona con el 
nivel de ingreso de cada una de ellas. 
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Por otro lado, la violencia doméstica es otro factor que repercute directamente 
sobre la salud de las mujeres de ambos grupos. Para las mujeres haitianas, el hecho 
de haber ingresado al país con el apoyo de los conyugues o los compañeros 
sentimentales, les colocó en una posición desventajosa pues, al llegar a Costa Rica 
han sido víctimas de maltratos físicos, psicológicos y han sido obligadas a quedarse 
encerradas en las habitaciones porque los compañeros sentimentales, celosos no les 
permitían entrar en contacto con nadie, incluso con personas compatriotas. 

 
En el caso de las mujeres dominicanas, a pesar de que su migración fue 

autónoma, tuvieron otros hijos fruto de otras relaciones aquí en Costa Rica, con las 
que han vivido la misma situación de violencia y de abandono.  Además de esto, 
fueron abandonadas por los compañeros, por lo que toda la responsabilidad de 
velar por sus hijos e hijas recayó sobre ellas. 

 
Otro problema, relacionado a la salud de las mujeres se revela en la dura realidad 

vivida a diario en relación a la venta ambulante, que las hace entrar en contacto con 
la Policía Municipal de San José, ya que al llegar a Costa Rica, se enfrentan con la 
dura realidad de no poder acceder a ningún tipo de empleo, debido a su baja 
escolaridad y su status migratorio. Por lo tanto, se encuentran en la obligación de 
integrarse en el mercado informal, trabajo que es una obligación ante la urgente 
necesidad de responder a las necesidades básicas de sus hijos y padres, pero a la vez 
perciben esta realidad como una amenaza a la integridad personal. 

 
De parte de las mujeres, la obligación de trabajar en un negocio ilegal influye en 

la baja autoestima, lo cual genera sentimientos de frustración y arrepentimiento de 
haber migrado a Costa Rica: “Me arrepiento por haber venido aquí”, afirma una 
mujer dominicana; mientras que una haitiana indica: “Mi hermano me engañó... si 
hubiera sabido que iba vivir así no hubiera tomado la decisión de venir aquí”.  
 

Si bien esta es una situación que aqueja a ambos grupos de mujeres, las migrantes 
haitianas se sienten más expuestas que las dominicanas, ya que la gran mayoría de 
estas últimas trabaja en salones de belleza. 
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Y, por último, el idioma es otro de los factores que influye en la salud de las 
mujeres haitianas Se trata de un factor limitante, asociado a las relaciones humanas, 
ya que afecta e influye en su red de apoyo social y en su proceso de comunicación, 
sobre todo, cuando tienen que participar en reuniones en las escuelas de sus hijos e 
hijas o llevarlos a las guarderías, así como cuando tienen que socializar con 
costarricenses.  

Es una situación que conduce a un sentimiento de impotencia y de gran soledad, 
al no poder hablar bien español. Representa también un obstáculo en cuanto al 
desenvolvimiento social y las relaciones interpersonales. Con frecuencia tienen que 
depender de otras personas para poder relacionarse; por ejemplo, con los doctores 
de los hospitales o en las reuniones escolares. 

Es así, que desde la clave biopsicosocial hablar de vulnerabilidad en la educación, 
es referirse a un conjunto e interrelación de múltiples factores sociales, fisiológicos, 
psicológicos y que en modo general la educación viene a representar uno de los 
determinantes de la salud en cuanto que ésta influye directamente en la calidad de 
vida de las mujeres. Partiendo de estos diferentes aspectos de lo biopsicosocial se 
encuentran en esta investigación: 
 

a- Síntomas fisiológicos. Las mujeres haitianas y dominicanas reportan en sus 
visitas a los hospitales padecer de cefalea crónica, dolores crónicos en la 
nuca, gastritis, nivel alto de presión arterial, diabetes, pérdida de masa 
corporal, hemorragia crónica genital repentina sin presencia de causa 
orgánica después de múltiples diagnósticos médicos. Todos estos 
padecimientos aparecen en un periodo de tiempo breve después de haber 
llegado a Costa Rica. 

 
b- Síntomas psicológicos. Las mujeres manifiestan sentimientos de soledad, de 

culpa, por los embarazos a temprana edad, de desesperación ante la carencia 
económica, de impotencia, de frustración, de agobio, de baja autoestima, de 
estrés, de depresión y de falta de ganas de seguir luchando: es como estar en un 
callejón sin salida, expresó una de las dominicanas.  
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c- Participación social. Las mujeres haitianas y dominicanas tienen poca 
participación social,  el sentirse señaladas debido a su nacionalidad y su lugar 
de residencia,  la exclusión debido a las barreras lingüísticas (en el caso de las 
mujeres haitianas),  la poca o nula comunicación con la sociedad 
costarricense (excepto en las ventas ambulantes, en los servicios prestados 
en los salones de belleza o en las reuniones de la escuela de sus hijos e hijas) 
produce que ellas se reúnan en pequeños grupos de su misma nacionalidad. 

Estrategias de afrontamiento frente a las vulnerabilidades experimentadas  

Las mujeres migrantes haitianas y dominicanas utilizan diferentes estrategias para 
hacer frente a las condiciones de vulnerabilidad experimentadas en el ámbito de la 
educación y la salud. La gran mayoría se integra en el mercado informal considerado 
como el primer medio de subsistencia, una alternativa para sobrevivir, frente a la 
inseguridad económica. Esta integración representa para ellas una obligación, no 
una opción, debido a que no tienen la posibilidad de contar con un empleo estable 
para vivir dignamente. 

 
Además todas se integran en un sistema de ahorro grupal que es un modelo 

económico traído de sus respectivos países de origen. Éste es considerado la forma 
más rápida de ahorrar y de solucionar los problemas más apremiantes como por 
ejemplo; pagar el alquiler, enviar remezas a sus padres, iniciar mini negocios, 
comprar mercancía al por mayor para las ventas ambulante etc. 

 
Ese sistema de ahorro llamado sol por las mujeres haitianas y sange por las 

mujeres dominicanas, consiste en que semanalmente cada miembro del grupo 
entrega a quien coordina el grupo, una suma de dinero establecida previamente. Esa 
forma de ahorros grupales (entre cinco y diez personas), se logran mediante las 
redes de apoyo de sus compatriotas. La persona coordinadora recoge la suma de 
dinero y la entrega a la primera persona que está en la lista, titulada por ellas mismas 
“primera mano”. La siguiente semana, el dinero recogido pasa a la “segunda mano” 
y así sucesivamente hasta llegar a la “última mano”. 

  
Mediante este sistema, se puede destacar un alto sentido de responsabilidad por 

parte de la persona encargada de recoger la suma de dinero de cada una y entregarla 
a la persona que corresponde.  Se destaca también un alto nivel de confianza por 
parte de las mujeres, pues entregan su dinero con la convicción que no serán 
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defraudadas por la coordinadora del grupo y que podrán trabajar y entregar el 
monto acordado. Es una forma de ahorro grupal, una estrategia que les permite 
“progresar en la vida”, responder a las necesidades básicas de su casa y además 
lograr, a través de esto, colaborar con sus madres y/o los hijos e hijas que han 
dejado en sus respectivos países. 

 
Así mismo, en la migración las creencias religiosas constituyen un factor de 

protección y desempeñan un papel importante en su modo de afrontamiento de la 
realidad y de la vida en el país de destino, sobre todo cuando tienen la posibilidad de 
encontrarse, de compartir y rezar en su propio idioma creole en el caso de las 
mujeres haitianas. 

 
 En el caso de las mujeres dominicanas, si bien ellas también expresaron recurrir 

a Dios para su fortalecimiento personal y familiar, ellas no asisten a ningún grupo 
religioso determinado, sino que su espacio de encuentro y de socialización se realiza 
en los salones de belleza o en las propias cuarterías donde habitan. En estos lugares 
comparten sus temores, sus inseguridades entre risas y llantos. 

 
A pesar del panorama desalentador y abrumador, la gran mayoría de las mujeres 

logran afrontar con creatividad los obstáculos, la inseguridad y la angustia del diario 
vivir en su proceso migratorio. En realidad, son pocas las mujeres que han logrado 
desplegarse, por lo que ven como única alternativa el retorno al país de origen. 

 
De cualquier forma, independientemente de si las mujeres han decidido irse o 

quedarse, todas ellas han experimentado un cambio y un avance en su 
empoderamiento, en cuanto a los patrones culturales establecidos en la sociedad de 
lo que significa e implica ser hombres y mujeres. En este sentido, las experiencias 
personales vividas, tanto en sus respectivos países de origen como en Costa Rica, las 
han hecho cuestionarse el rol de los hombres como únicos proveedores de las 
familias, en vista que ellas han tenido que asumir con valentía la crianza y sustento 
de sus hijos e hijas. 

 
Esta conciencia es manifestada debido a las experiencias negativas 

experimentadas en el periodo de la adolescencia, así como de las experiencias que se 
siguen repitiendo actualmente; como por ejemplo, el abandono y el engaño por 
parte de los compañeros sentimentales. La frustración por tener que ser las 
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principales o únicas proveedoras, por tener que asumir todas las obligaciones, por 
todo lo que implica criar a sus hijos e hijas en un país distinto y sin contar con el 
mínimo apoyo, por tener que dedicarse a un trabajo informal que no les garantiza 
los recursos necesarios para vivir, y por velar también por la manutención de sus 
padres. 

 
En este sentido, algunas de las mujeres manifiestan poco o nulo interés en su 

preparación en el área de la educación informal, a pesar de los medios u 
oportunidades que han tenido para recibirla. La prioridad de ellas es trabajar y tratar 
de desarrollar estrategias que les permitan generar dinero a través del mercado 
informal. 
 

Por consiguiente, esta búsqueda constante de fuentes de ingresos pasa a ser el 
principal motor que les mueve como madres y mujeres en el país de destino, ya que 
no solamente se sienten comprometidas con sus hijos e hijas, sino también con sus 
progenitores. Aunque, la gran mayoría ha mostrado interés por prepararse en 
algunas áreas técnicas en la educación informal, ninguna ha manifestado el deseo de 
retomar la educación formal, aun sabiendo los beneficios que brindan las diferentes 
entidades públicas y privadas al respecto. 

 Esta falta de interés tiene sus posibles causas en dos factores, uno externo y otro 
interno: por un lado, el factor externo se relaciona con la situación socioeconómica, 
ya que todas cargan con muchas responsabilidades, no solamente con sus hijos e 
hijas, sino también con sus familiares que se encuentran en sus países de origen, 
pero al mismo tiempo su condición migratoria ya que integrarse en el sistema 
educativo en Costa Rica como migrantes es un proceso muy complejo y difícil, 
debido a que se deben tramitar todos los documentos ante las instituciones 
competentes tanto de Costa Rica (Migración y Extranjería, Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto, Ministerio de Educación Pública) como del país de origen. 

Por otro lado, el factor interno se debe a que ellas no se encuentran animadas 
para iniciar o reiniciar este proceso, pues, como se dijo anteriormente, el estudio no 
representa una prioridad en sus vidas. 
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Esta interrelación de factores permite identificar el fenómeno central en torno al 
cual se configuran las condiciones de vulnerabilidad en la salud y la educación 
experimentadas por las mujeres haitianas y dominicanas que participaron en la 
investigación; condiciones de vulnerabilidades asociadas a las circunstancias 
estructurales del contexto. 

 
El identificar este fenómeno principal nos permite comprender las experiencias 

de las mujeres vividas y descritas por ellas mismas. Para lograr la estructuración de 
esta propuesta teórica sobre condiciones de vulnerabilidades asociadas a las 
circunstancias estructurales del contexto nos basamos en la propuesta metodológica 
de (Glasser y Strauss 1967, citado en Vasilaschi de Giardino, 2006), quienes nos 
indican los elementos claves en la elaboración de esta teoría sustantiva como: 
identificar la categoría, definir sus propiedades y elaborar una hipótesis de esta 
categoría. 
 
     En el siguiente cuadro se plasma la propuesta teórica: 

  Categoría Central 
Condiciones de vulnerabilidad asociadas a las circunstancias 

estructurales del contexto. 
Propiedades 

No satisfacción de las necesidades fundamentales exponen a 
condiciones de vulnerabilidad. 

Hipótesis 
Cuantos mayores sean las dificultades para satisfacer las necesidades 

fundamentales, mayores serán las condiciones de vulnerabilidad. 
 

Consideraciones finales  

La educación y la salud se consideran dos factores que influyen directamente en 

la calidad de vida de las mujeres porque cuanto mayor sea el acceso, más pueden 

alcanzar el desarrollo y realización personal. La falta de acceso a los ámbitos 

trabajados, representa un obstáculo que afecta la vida de forma integral, debido a la 

combinación e interrelación de múltiples factores internos y externos como por 

ejemplo los entornos familiares, sociales, económicos pero mediados también por 

las creencias, el proceso de socialización, las motivaciones personales.  
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En el ámbito educativo, se encuentra en las mujeres migrantes haitianas y 
dominicanas niveles de analfabetismo y de baja escolaridad, resultados de un 
conjunto de factores políticos, sociales y económicos desde sus países de origen. 
Como se pudo descubrir en el proceso investigativo, las familias tenían dificultades 
para responder a las necesidades básicas, no veían la educación formal como una 
prioridad, de manera que fueron obligadas a abandonar los estudios y empezar a 
trabajar. 

 
A eso se suma un sistema educativo que utilizaba un método bancario y 

autoritario, se trata de un modelo que privilegiaba la memoria y es poco dinámico lo 
cual las desmotivó, ellas se sintieron que no eran aptas para seguir. Al final el 
sentimiento que comparten es el de ser estudiantes fracasadas. Siendo esta una de 
las razones por las cuales abandonaron el sistema educativo. 
 

Del mismo modo, el embarazo adolescente y las percepciones que se tenían 
sobre el matrimonio como único medio para poder realizarse personalmente, 
también influyeron en el abandono de los estudios. De acuerdo con la percepción 
cultural, a ellas les correspondía ser madres y dedicarse al hogar, mientras que el 
hombre sería el encargado de trabajar y proveer a la familia. 

 
En el ámbito de la salud, se encontraron condiciones de vulnerabilidad 

relacionadas, al mismo tiempo, con el analfabetismo y la baja escolaridad, ya que 
esto las ha llevado a enfrentar escasas oportunidades de empleos. A raíz de lo 
anterior, se han visto obligadas a vivir en condiciones de hacinamiento, en zonas 
consideradas no idóneas para el desarrollo de sus hijos e hijas. A lo anterior se suma 
también el hecho de no poder registrarse en el sistema de seguro social, a causa 
también de la falta de empleo y de un ingreso estable. 

 
Aunado a lo anterior, sus percepciones en cuanto a su salud representan un 

obstáculo, pues muchas de ellas creen que los síntomas físicos o psicológicos que 
presentan no ameritan atención médica; y por lo tanto, no demandan los servicios 
de salud. Otras recurren a la automedicación o inclusive creen que serán curadas por 
la acción divina. 
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Por último, como respuesta a todas estas condiciones de vulnerabilidad, las 
mujeres han ideado diversas estrategias de afrontamiento, una de las cuales son los 
sistemas de ahorro grupal, lo cual les ha permitido atenuar la carencia económica en 
cuanto a los pagos del alquiler, la alimentación, y el envío de remesas, entre otros. 
Estas estrategias, además, les han permitido responder a las necesidades básicas de 
sus proles, nutriéndose del empeño de ofrecerles las mejores oportunidades de 
desarrollo, con las que ellas no contaron en sus respetivos países de origen, pero 
además la búsqueda de oportunidades para mejorar la calidad de vida de sus hijos e 
hijas les lleva a dedicarse al mercado informal. 

 
Esta realidad analizada a partir de la clave biopsicosocial permitió revelar que, las 

condiciones de vulnerabilidad en los ámbitos de educación y salud, son el resultado 
de la interrelación de múltiples factores tanto externos como internos. Estos 
factores pueden ser políticos, económicos, sociales, culturales, psicológicos, 
experimentados por las mujeres desde sus propios países de origen, una vez en el 
país de destino, se encuentran frente a realidades migratorias, económicas y 
culturales, las cuales son detonadoras de manifestaciones xenofóbicas y prejuicios 
que afectan de forma directa la salud integral de las mujeres. 

Propuesta abierta 

       Se ha visto que las condiciones de vulnerabilidad experimentadas en la 
educación y la salud son producto de múltiples factores económicos, culturales, 
psicológicos, biológicos que se interrelacionan entre sí, debido a que el ser humano 
es un ser integral. Esta realidad refleja las grandes desigualdades sociales 
existentes en República Dominicana y Haití, en cuanto a la distribución 
inequitativa de las oportunidades de acceso a los sistemas de educación. En este 
sentido, la falta de acceso a estos medios representa un obstáculo al desarrollo 
personal y a poder convertirse en agentes de cambios. 

A raíz de estos factores mencionados anteriormente, las mujeres se encuentran 
por lo general obligadas a acceder a un mercado laboral muy limitado, conformado 
por empleos de baja calificación con poca o ninguna perspectiva de promoción y 
una deficiente garantía de sus derechos laborales y ninguna oportunidad de 
adherirse a sistemas de asistencia y seguridad social.  

Rev. Redpensar 3 (1) (93-113), ISSN: 2215-2938/2014               Josie Desamours



112

 
 

Desde luego las políticas migratorias con su carácter restrictivo, provocan que las 
mujeres utilicen vías irregulares para emigrar y se transforman en mano de obra 
barata para aquellos que deciden aprovechar estas condiciones de vulnerabilidad, 
políticas que obligan a las mujeres a pasar por otras vías ilegales para realizar los 
trámites de sus documentaciones migratorias. 

Por lo tanto, sugerimos que la Dirección General de Migración y Extranjería 
reconsidere las políticas migratorias restrictivas para que estas mujeres puedan 
integrarse plenamente a la sociedad, y así disminuir el riesgo de que vivan en la 
clandestinidad e invisibilidad social. Una intervención positiva por parte de esta 
Dirección podría ayudar muchísimo a mejorar la calidad de vida de estas personas. 
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Resumen  
 
Con este artículo se pretende reivindicar el valor y aporte artístico, político y social 
del Teatro de la Calle. Se presenta un recorrido histórico y se reflexiona sobre los 
rasgos del quehacer teatral en el espacio público en busca de aproximaciones 
conceptuales del género en América Latina. En sí mismo, el artículo busca 
convertirse en un referente para estudios futuros e investigaciones del género en 
Latinoamérica. 
 
Palabras clave 
  
TEATRO EN LA CALLE. TEATRO EN ESPACIO PÚBLICO. TEATRO 
LATINOAMÉRICANO 
 

Abstract  
 
A historic overview of Theater in Public Spaces or Street Theater is presented, 
looking to claim it´s artistic, social and politic value. There is a reflection on the 
specific features of Street Theater looking forward approach a tehoretical 
framework of the genre in Latin America. In itself, this article aimes to serve as 
framework or backgroud for future studies and researches in this branch of theater. 
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INTRODUCCIÓN 

Frente a los diversos discursos teatrales, el teatro callejero se ubica en una 
posición marginal. El uso del espacio público como escenario es un hecho 
controversial. Para realizar sus espectáculos, el actor de calle debe realizar un gran 
esfuerzo y debe poseer una sólida motivación ideológica para poder sostener su 
labor en una posición de combate frente a la cultura oficial que lo margina. 

Con este artículo se pretende reinvindicar el valor y aporte artístico, político y 
social del Teatro de la Calle. Se presenta un recorrido histórico y se reflexiona sobre 
los rasgos del quehacer teatral en el espacio público en busca de aproximaciones 
conceptuales del género en América Latina. En sí mismo, el artículo busca 
convertirse en referente para estudios futuros e investigaciones del género en 
Latinoamérica. Como fenómeno de investigación, al teatro callejero se le ha 
dedicado poca atención; por eso, hay una considerable carencia de información 
disponible al respecto. Sin embargo, en los últimos años el investigador André 
Carreira se ha dedicado a su estudio, uno de sus trabajos más completos es El teatro 
Callejero en la Argentina y en el Brasil Democráticos de la década del ’80. Otro estudioso del 
campo es el director argentino Héctor Alvarellos, quien fundó la escuela de teatro 
para espacio abiertos de la E.M.A.D. (Escuela Metropolitana de Arte Dramático).  
Alvarellos también abordó el tema del teatro de calle en su libro Teatro Callejero en la 
Argentina 1982-2006. Ambos textos serán tomados como referencia de la década de 
los ochenta para indagar sobre su nuevo recorrido en el presente.  

Iniciaremos el artículo con un breve recorrido por la historia del teatro, con una 
mirada que se enfoca en la evolución del teatro en espacios abiertos y en las 
transformaciones en distintas épocas, destacando los actores que hicieron teatro en 
la calle en cada época. Posteriormente, se tratará el concepto del teatro en espacios 
abiertos en la actualidad, dando especial énfasis al género en América Latina.  

Después de atravesar una coyuntura política convulsa, en América Latina 
(sobre todo durante la década de los setenta, donde los espacios de creación artística 
fueron reprimidos por dictaduras militares) se empieza a generar una recuperación 
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del espacio público a favor de la libertad de expresión por parte de algunos 
movimientos sociales y de índole artística. Con este objetivo, algunos grupos de 
teatro de calle incentivaron el quehacer profesional con la herramienta del teatro de 
calle. 

En la actualidad, se mantiene vigente una preocupación por recuperar el 
espacio público, que, en muchos casos, se ve restringido por políticas de 
privatización y por un discurso oficial sobre resguardar la seguridad ciudadana. En 
este sentido, el teatro callejero se ha constituido como una forma de resistencia y 
contracultura frente a este discurso del orden. Por otro lado, el teatro en espacios 
abiertos mantiene una constante producción profesional de puestas en escena en la 
agenda del teatro contemporáneo.  

La mayoría de estas producciones no tienen la visibilidad que poseen otros 
circuitos teatrales. Sin embargo, son muchas las agrupaciones que vienen trabajando 
de forma constante una producción de obras teatrales, con temáticas muy diversas y 
desarrolladas en espacios abiertos en distintos barrios de las ciudades. 

 
Historia occidental del teatro en el espacio abierto 
 

Dentro del amplio campo de las artes escénicas, el teatro se relaciona y se 
subdivide en muchas ramas, áreas de trabajo y experimentación. Una de estas áreas, 
central para este artículo, es el teatro de la calle, o teatro para espacios abiertos. Tal 
como dice Arreche (2010), la experiencia del hoy llamado Teatro Callejero nos 
ofrece como antecedente una vasta cartografía en el repertorio de formas que la 
historia del teatro occidental ha entregado a lo largo de los siglos que involucran a 
su tradición. Desde registros que notan sobre manifestaciones preteatrales, pasando 
por aquellos de las civilizaciones que reconocemos como antecedentes de nuestro 
quehacer (Arreche, 2010). 

 
Orígenes del teatro en Europa 
 
El uso del espacio abierto como escenario es el formato de representación más 

antiguo en el género teatral. Es así como en los orígenes del teatro griego se puede 
observar a los atenienses celebrando las llamadas “fiestas dionisíacas” en honor a 
Dionisio, dios de los excesos; estas fiestas populares contaban con una alta dosis de 
teatralidad que era desarrollada principalmente al aire libre y con la participación del 
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pueblo. En particular en las representaciones del mimo griego se pueden encontrar 
rastros originarios de un arte teatral callejero. Estos actores contaban con una gran 
habilidad para la gesticulación, e imitaban voces y sonidos de animales. En sus 
interpretaciones utilizaban la palabra, la mímica y todo su cuerpo en un trabajo 
semejante al de un acróbata. También trabajaban la improvisación, según la 
interacción con el público en el momento del acto. 

 
Del mimo solo diremos que constituye una forma ecléctica, tardía, en el 
declive del teatro griego o, si se prefiere, en la transición de sus formas 
últimas al mundo romano… mitad divertimento lúdico mitad comedia, el 
mimo vive al margen del teatro en sus inicios y se desarrolla dónde nace: 
fuera de los auditorios, en las calles y en las plazas públicas. (Oliva y 
Monreal, 1994, p. 52) 

 
Los mimos trabajaban solos o en grupo, especialmente cuando la 

representación trataba sobre escenas de la vida cotidiana. Representaban situaciones 
como la visita del médico o el robo de la fruta.  Los mimos, pertenecían a una clase 
social baja, y sus funciones eran realizadas con mucha sencillez de recursos. En 
algunas ocasiones contaban con una pequeña plataforma y un telón portátil, que 
servía para marcar su espacio escénico. En ese espacio realizaban sus 
representaciones y, al mismo tiempo, otros integrantes pasaban entre la 
concurrencia con un sombrero para juntar monedas.  

Las raíces de cómo surge el mimo griego son escasas. Se puede afirmar que es 
un arte popular que no encaja en una clasificación estricta, ya que no hay textos 
escritos ni registros de su tradición técnica como tal. Por lo visto, estos grupos se 
rigen por sus propias experiencias en el hacer.  Lo anterior también puede explicar 
cierta marginalización o invisibilidad de esta expresión artística por la falta de 
memoria escrita sobre el tema.   

En el caso del teatro de la antigua Roma, se considera que sus bases, sobre 
todo en sus primeros textos, están muy vinculadas con la tradición del teatro griego 
y se convirtió en un entretenimiento masivo que demandaba mucho de otras 
disciplinas: circo, música, danza, acrobacia, lucha de gladiadores, carreras, combate 
contra fieras y juegos olímpicos; conocidos como los ludi romanos, que 
normalmente eran desarrollados dentro de un recinto arquitectónico, como lo es el 
coliseo romano (Oliva y Monreal, 1994). En contraste con este gran despliegue 
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espectacular dentro del coliseo, afuera, en las calles, continuó la expresión de la farsa 
atelana y el mimo. Estos artistas fueron ganando terreno hasta convertirse en el 
género cómico de mayor aceptación, donde prácticamente formaron el centro del 
desarrollo de la actividad teatral durante la época imperial (Caputo, 2008, p. 38). 

Una característica de estos actores era que no utilizaban máscaras: el objetivo 
de esto era enriquecer su gestualidad con el rostro. Como sostiene Caputo, “danza, 
gesto, palabra y canto se conjugaban en el arte del mimo, el cual debía contar con 
una gran destreza que le permitiera hacer uso intensivo de sus miembros, su voz y 
sus expresiones faciales” (Caputo, 2008, p. 38). Los mimos de calle romanos 
también trabajaban tanto de forma individual como en grupo. La utilización austera 
de recursos escénicos en sus representaciones les permitía viajar y que los 
espectáculos fueran itinerantes. Es probable que esto generara un constante 
intercambio y expansión de información y cultura por toda la península.  Por otra 
parte, cabe resaltar que en estos escenarios itinerantes al aire libre también 
participaban las mujeres:”…hay evidencias que indican que las mujeres participaron 
como mimas desde los comienzos de este arte en Italia, llegando incluso a 
permitirse la aparición de actrices desnudas sobre el escenario, en ocasión de ciertos 
festivales dramáticos” (Caputo, 2008, p. 39). En el contexto de la Roma antigua, la 
posición social de un actor nunca pudo haber sido demasiado alta, aunque durante 
la transición de la Roma republicana a la imperial que se observa un cambio en los 
espectáculos y en la consideración moral y social del actor.  

Los artistas de la calle son juzgados como libertinos, y empiezan a ser 
considerados, desde el poder institucional, como personas inmorales. Se marca con 
claridad un discurso de distinción de clases y, a su vez, se empieza a fomentar el 
prejuicio que acompaña a quienes realizan estos actos artísticos de la calle.  En este 
sentido, se puede afirmar que, en los tiempos del imperio romano, la profesión del 
actor fue generalmente despreciada: los actores de la calle fueron privados de los 
privilegios de la ciudadanía y fueron declarados infames, porque el teatro estaba por 
naturaleza asociado a la mentira y el engaño. 
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Con la caída del Imperio romano, el teatro también entró en una etapa de 
transformación. Para la Edad Media el género teatral desaparece. Como apuntan 
Oliva y Monreal (1994): 

Monoteísta hasta la médula, es lógico que la nueva sociedad, una vez alcanzada 
la libertad con el emperador Constantino, en los inicios del siglo IV, abomine 
del teatro y demás espectáculos paganos en los que se invoca a los dioses 
falsos, y no acepte la ideología que en las comedias griegas y latinas se 
propugna. No son tiempos para transigir. EI teatro desaparece. (p. 77) 
 
Pero los artistas de la calle, o mimos como les llamaban en Grecia y Roma, 

sobreviven. Según Eandi (2008), aunque se hayan realizado grandes cambios 
culturales a partir del cristianismo, no hay un cambio brusco en lo que a este tipo de 
poética actoral se refiere. Estas manifestaciones, según Castro Caridad (1996), “se 
mantuvieron gracias a la capacidad de los actores para resistir las condenas 
eclesiásticas y seguir promoviendo espectáculos bufonescos destinados al 
divertimento de un público heterogéneo” (p.69).  

El actor “profano” viene a ser un referente directo del actor de calle. Aún no se 
puede hablar de una sistematización de las técnicas que utiliza, sino más bien de 
fenómenos un tanto caóticos e improvisados, en un diario quehacer basado en la 
experimentación. Sin embargo, aunque el diletantismo sea una característica que los 
define, estos actores son lo más cercano a la idea de dicha labor como profesión. 
Carreira (2006) afirma que “El carácter transgresor del teatro callejero determina 
que este ocupe un lugar social que podría ser definido como el espacio de la 
marginalidad reivindicada” (p. 72).  

Este mimo callejero era llamado “jocalutor”, que viene del latín y que, a su vez, 
deriva de “jocus”, que significa broma o chiste. Durante este período, la palabra fue 
variando hasta que a estos actores se les adjudica el término “juglar”, que tiene gran 
cantidad de presentaciones y términos (Oliva y Monreal, 1994, p. 88). 

A medida que el cristianismo se consolida, se terminó produciendo una censura 
de este tipo de teatro.  Estos multifacéticos personajes comenzaron a sufrir la 
degradación y marginación por parte de la iglesia. Esta, poco a poco, condenó a 
todos los autores y actores de la calle: 
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(…) participación de prostitutas en las representaciones (se sabe que los 
espectáculos de mimos romanos contenían escenas eróticas en vivo), por la 
importancia de lo espectacular (las luchas de gladiadores, entre otras 
manifestaciones), y de lo visivo por sobre la palabra oída (cuando para ellos 
debía ser a la inversa). Pero principalmente contaban con la idolatría que 
implicaba el teatro romano, así como lo que significaba dar espectáculo de uno 
mismo y otorgarle un papel relevante al cuerpo. La relación que se establecía 
con el público también era aborrecida ya que las emociones y las pasiones que 
suscitaban constituían un exceso. Además la utilización de máscaras aludía a la 
mentira, a intentar ser quien uno no es, lo que asimilaba al actor al diablo. Pero 
sobre todas las cosas se reprobaba la inutilidad del teatro, su carencia de fines 
didácticos. (Eandi, 2008, pp. 50-51) 
 
De este modo, entre el siglo V y VI se intenta remover al juglar del cuerpo 

social, mientras se comienza a generar el teatro medieval en las iglesias. En este 
extenso período, el teatro se ve altamente vinculado al culto religioso. La misa, 
celebración central en la religión cristiana, es en sí misma un “drama” que narra la 
representación de la muerte y resurrección de Cristo. Estas representaciones fueron 
teniendo mayor duración, al mismo tiempo que tomaban más importancia como 
ritos sociales. Con esta acción de desplazamiento del juglar, nuevamente aparece 
con mayor fuerza el tema de la marginalización del actor callejero, y su invisibilidad 
frente a un discurso institucional aceptado por la mayoría. 

Durante los comienzos del Renacimiento (siglo XVI) en Italia, expertos en la 
prácticas verbales y gestos burlescos —saltimbanquis, bailarines de carnaval, juglares 
y otros artistas de plaza pública— se habían comenzado a organizar en pequeñas 
compañías, construyendo máscaras para representar núcleos de acción y crítica 
social. Detrás de la máscara podían ridiculizar a cualquiera: 

Al igual que la plaza pública en el teatro medieval (donde se festeja el Carnaval), 
el vocabulario escatológico es de suma importancia. En este sentido cabe 
aclarar que es justamente en la plaza pública donde comenzaron a ser vistos los 
embriones de la Commedia dell’arte. (Eandi, 2008, p. 67) 

Según Eandi (2008), este movimiento comenzó en Venecia y Roma, y luego se 
extendió por todo el país y el continente europeo, especialmente Francia.  Esta 
práctica tiene claros antecedentes en el carnaval, ya que la máscara es uno de sus 
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elementos característicos. Este es un género rico en sus formas grotescas, música y 
comedia, que se inclina por la bufonada.  El cómico dell’arte representaba toda su 
vida el mismo papel y, por lo tanto, se fusionaba con su máscara. La máscara era 
traspasada de generación en generación con todos sus juegos y secretos actorales. El 
grupo de máscaras de trabajo de la Commedia dell’arte tenía su reparto basado en 
arquetipos (Eandi, 2008, p. 63). La máscara permite trabajar sobre estructuras 
dramatúrgicas más rápidas, ya que evidencia de inmediato la tipología del personaje 
y agiliza su lectura ante el espectador. Antes de colocarse esta máscara, el actor debe 
entrar en lo que hoy se conoce como una base pre expresivo en el teatro 
antropológico, obteniendo una especie de tensión o dilatación de la energía del 
actor. Jan Doat (1976), sostiene que la máscara obliga a un manejo particular de la 
corporalidad, ya que al ponerla sobre el rostro este elemento exige esta aptitud y 
evoca una inspiración corporal particular en el gesto, el ritmo y la silueta del 
personaje representado. Eandi (2008) sostiene que “La lógica de las oposiciones es 
la que predomina en la Commedia dell’arte, extendiéndose en todos sus terrenos: con 
máscara/ sin mascara, amo/ criado, padre/hijo, enamorado/enamorada, 
joven/anciano y la muy famosa discrepancia de dialectos…” (p. 71).  Es en esta 
época que comienzan a trabajar en diferentes ciudades y se caracterizan por un 
constante movimiento viajero por Europa. Asimismo muchas modalidades de estas 
‘’compañías’’ eran familias de actores trashumantes que actuaban al aire libre. 

Este recorrido histórico del teatro, un arte que solo puede realizarse en vivo, 
muestra entonces los puntos más importantes para poder definir al género en sí 
mismo. El objetivo es trazar una línea que une al mimo griego con el romano y con 
el juglar medieval y que, luego, se agrupa y se convierte en un cómico dell’arte y sus 
aportes, o herencia, en la historia del actor cómico popular de calle en el teatro 
occidental. 

El teatro de la calle en el espacio latinoamericano 
 

El concepto de teatro de calle tiene un marco teórico muy extenso donde se 
puede ubicar una diversidad de modelos y formas de expresión escénica 
relacionadas con el espacio abierto. Debido a esto, el teatro callejero suele ser un 
término que contiene una amplia diversidad de géneros y movimientos que se 
desarrollan en el espacio público. Es un área difícil de delimitar por la diversidad de 
espectáculos que utilizan el escenario público de la calle. 
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 Teatro ritual 
 

Un elemento importante para comprender los orígenes del teatro de la calle en 
Latinoamérica, vinculado al teatro popular, es la mezcla de grupos étnicos y culturas 
presentes desde los tiempos de la colonización. Esta es una característica que se 
manifiesta en el teatro popular, pero no necesariamente en el teatro de la calle, 
aunque para algunos grupos sí es importante mantener este rasgo de identidad. 
Como dice González (1984): “Es un hecho comprobado que los indígenas 
americanos, en general, disfrutaban mucho el teatro y que las grandes civilizaciones 
americanas, aztecas, mayas e incas, lo tuvieron y desarrollaron en forma 
extraordinaria” (p. 15). En algunos países, como Perú, Brasil, Bolivia, Colombia, 
México y Guatemala, se desarrolla una vertiente popular entre grupos indígenas, que 
siguen fieles a sus antiguas creencias y costumbres.  

Estos grupos realizan sus rituales cargados de espectacularidad y teatralidad 
(danza tradicional, música, vestuario, máscaras y teatro). Con respecto a esto, 
González (1984) afirma lo siguiente: 

(…) estas representaciones se realizan durante un festival llamado el Baile de la 
Cabrita, en honor de Mareiwa, diosa de las lluvias. Curiosamente, y además de 
la danza, la música y el canto, comunes a todos los rituales indígenas, en ellas 
participa un Narrador. (p. 18) 

 
Hablado en su lengua originaria o en español, este ritual teatral se realiza al aire 

libre, algunas veces lleno de sincretismo. Como explica González (1984): 
“Desarrollado en las plazas frente a la iglesia de pequeñas poblaciones mayormente 
indígenas ya que, como se sabe, el indio americano fue en general reacio a adorar 
sus dioses en recintos cerrados (…)” (p. 23). En otras ocasiones, se lleva a cabo en 
cerros o a la orilla de ríos importantes.  Otra vertiente de este teatro popular que se 
mantiene vigente es la realizada por grupos negros, que conservaron algunas de sus 
tradiciones africanas y las mezclaron con las del “nuevo mundo”. Las comunidades 
mestizas en Cuba, Brasil, Colombia, Honduras y algunos países del Caribe crearon 
nuevos géneros escénicos espontáneamente, por una necesidad humana de 
teatralidad.   
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En estos géneros se manifiestan sus cantos, danzas y música, y tienen 
influencias de carácter ceremonial pertenecientes a las culturas afrodescendientes 
(González, 1984). 

Otro antecedente significativo para los orígenes del teatro de calle en 
Latinoamérica es el teatro ritual.  La principal diferencia entre el teatro ritual y el 
teatro callejero es la forma de representación y los actores que intervienen en cada 
uno. Por un lado, en el teatro ritual los actores son el pueblo, estos representan sus 
creencias mediante muchas dimensiones teatrales o espectaculares e, inclusive, la 
mayoría de estos “actores” no consideran que estén actuando, sino rezando sus 
plegarias o cumpliendo un rol dentro del ritual. Por otro lado, el actor callejero sí 
tiene claro su rol de actor y se forma con técnicas y entrenamiento específicos para 
sus representaciones, ya que las encara como parte de un oficio. 

Otro rasgo identitario de esta mezcla de culturas en América Latina es el 
carnaval: una expresión ejecutada en el espacio público con un carácter totalmente 
popular. Esta actividad viene de la fiesta pueblerina, relacionada con movimientos 
populares como una reacción frente a algunas fiestas religiosas específicas. Ligado a 
esto, González sostiene que “el carnaval es una celebración milenaria de orígenes 
paganos que surge de la necesidad del hombre de libertad, de poder desprenderse de 
los cánones sociales y vivir una época de fiesta” (González, 2011, p. 1). 

Existe un tipo de carnaval denominado autóctono que se vincula con el teatro 
ritual. Esta clase se desarrolla a partir de costumbres, mitos y ceremonias realizadas 
por los pueblos originarios, especialmente en la zona andina sudamericana, como el 
Carnaval de Oruro en Bolivia. También los pueblos de origen afro-latino celebran 
esta festividad para agradecer la libertad después de la época de esclavitud, como, 
por ejemplo, el Carnaval del Brasil. Este es un gran referente de la intervención 
popular alrededor de la fiesta del carnaval que se celebra durante cuatro días en 
febrero, en todos los pequeños pueblos del Brasil. Su exponente internacional más 
conocido, debido a su mediatización, es el Carnaval Río de Janeiro en el 
“sambódromo”, que se convirtió en una instancia masiva y con un fuerte carácter 
comercial. 

También existe otro movimiento denominado carnaval urbano, conocido como 
“murga porteña” en los barrios de Buenos Aires o en Uruguay. Este carnaval 
urbano se caracteriza por su desarrollo en los tablados, representantes de barrios 
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montevideanos. Como dice Gutiérrez (2011): “el Carnaval urbano; es una 
clasificación creada a partir de las celebraciones que se dan en el entorno de la gran 
urbe porteña, con elementos característicos que se ven reflejados en muchas de las 
fiestas de este tipo realizadas en las ciudades de Latinoamérica” (p. 3). El Carnaval 
permite un espacio de juego y un poco de locura: desata su magia en el espacio 
público, representado por y para el pueblo, en busca de un elemento que genera 
identidad y catarsis al mismo tiempo.  

Como mencionan Carreira y Vargas (2003) hablar del carnaval es hablar de 
desenfreno, con una fuerte impronta relacionada con los rituales dionisiacos. El 
carnaval es la ruptura de convenciones y límites, una experiencia que el ser humano 
debe experimentar para liberarse o desahogarse. Esta es la relación directa del 
carnaval con el teatro callejero, que vendría a ser como una chispa del desorden y la 
provocación que plantea el antiguo espíritu del carnaval en sus intervenciones. 
Debido a lo anterior, este movimiento se considera como un antecedente del teatro 
callejero, y transmite su voluntad transgresora al teatro de la calle (Haddad, 2009). 

Por otra parte, el espacio público es también escenario del movimiento político, 
las manifestaciones populares y los debates de opiniones políticas de todo tipo. Por 
esta razón, también existen movimientos políticos acompañados de intensa 
actividad teatral en la calles. Un ejemplo de esta convivencia es el movimiento de 
teatro del Agit-Prop ruso, impulsado en las décadas de los sesenta y setenta, donde 
existió un discurso ideológico que dio a conocer a exponentes como Bertolt Brecht 
que, refiriéndose a la salas de teatro, sostiene lo siguiente: “Los teatros están todavía 
destinados a la distracción de una clase que limita el ejercicio del espíritu científico 
por temor a que se extienda al ámbito de las relaciones humanas. Y la misma exigua 
parte proletaria del público…” (Brecht, 1963, p. 32). Estos movimientos abrieron 
caminos para la consolidación del teatro callejero. En la actualidad, existen 
movimientos políticos o manifestaciones populares que actúan en contra de 
determinadas represiones e injusticias, y que utilizan el teatro (o herramientas de 
este) para generar visibilidad, difusión, debate y reflexión.  

Por su parte, el teatro de calle se vincula con la política, ya que constituye una 
herramienta de comunicación libre y sin censura, de acceso a todo público. Sin 
embargo, el teatro político se centra en este tipo de contenido, más que en la puesta 
en escena, mientras que el teatro de calle pone en primer lugar la narración y trabaja 
en función de la puesta en escena de la obra en cuestión.  
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En relación con el teatro comunitario, lo que lo define es que cada obra de 
teatro es realizada de forma participativa por los miembros de la comunidad en la 
que se desarrolla. Además, el público que concurre a sus funciones son también 
vecinos del barrio y familiares de los intérpretes que quieren ver actuar a sus seres 
queridos. En relación con esto, Alvarellos (2007) explica lo siguiente: 

El teatro callejero comunitario en realidad es callejero porque es comunitario, 
y el lugar primario de reunión que tiene la comunidad es el espacio público, es 
la calle, la plaza,...nos estamos refiriendo más específicamente al teatro 
comunitario, aquel que realiza el vecino habitante de una comunidad. Puede 
ser en la calle o cualquier otro lugar que lo cobije, porque su objetivo 
principal en casi todos los casos es que sea comunitario. (p. 23) 

 
Estas actividades, como hechos artísticos, involucran una serie de elementos 

que le dan su singularidad: las características de los intérpretes y del público, la calle 
como espacio artístico, el proceso de creación de la obra, su circulación en la 
sociedad y el tratamiento de problemáticas comunitarias. Entre otras razones, es 
debido a esto que se ha logrado difundir esta actividad, inclusive con el apoyo del 
gobierno en muchas ocasiones.  

 
Así, se encuentra que la principal diferencia entre el teatro comunitario y el 

teatro callejero es que, en el primero, sus actores y realizadores no se dedican a esta 
actividad como labor profesional, sino que más bien es una actividad extraordinaria 
que realizan cuando terminan sus compromisos laborales. No obstante, esto no 
quiere decir que su calidad artística no tenga importancia; por el contrario, esta 
forma desmitifica la idea de que el arte con fines sociales, comunitario o 
participativo es un arte pobre. Como afirma Alvarellos (2007): 
 

Al hacer esta clasificación de comunitario y profesional no me quiero referir a 
la calidad del resultado estético, sino a la forma de abordaje ya que, si bien en 
ambos casos se utiliza el mismo lenguaje, la variedad de objetivos que 
conlleva estas formas de abordajes incluye problemáticas diferentes. (p. 23) 

 
El teatro comunitario también mantiene un vínculo cercano con el teatro 

político, ya que el vecino se expresa artísticamente con la intención de manifestarse 
ideológicamente para transformar la realidad de su comunidad. De esta forma, logra 
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producciones artísticas que profundizan el efecto comunitario: “Es un teatro que se 
define como político y transformador, generando situaciones problemáticas ficticias 
que obligan a los espectadores a tomar posición o reflexionar, es un teatro que 
interpela directamente al público, rompiendo el dualismo actor-espectador” (Bang, 
2013, p. 12).  

Otra modalidad es el teatro circense. Por ejemplo, es el caso de los payasos 
callejeros o artistas ambulantes del semáforo, que manejan ciertos elementos del 
circo criollo, la música en vivo y la acrobacia. Se presentan en parques, plazas y 
avenidas peatonales, y se vinculan de manera más estrecha con el circo que con el 
teatro. Los payasos callejeros realizan una serie de números de circo, dotados de 
excentricidad, llamados “ruedos callejeros”. Al final de estas intervenciones, se pasa 
el sombrero para recolectar plata. Con respecto a esto, Alvarellos explica lo 
siguiente: 

Un fenómeno nuevo comenzó a aparecer en Buenos Aires ya comenzada la 
década del 90, proyectado también al interior del país. Nuevo circo” o “circo 
urbano" es un circo sin carpa que arremetió en la calle formado por artistas 
que venían de distintas disciplinas. Ya no forman parte de familias de 
cirqueros pero intentan renovar o revitalizar este viejo arte. (Alvarellos, 2007, 
p. 17) 
 

Para estos artistas, el semáforo condensa diferentes significados: es un espacio 
de resistencia, un como símbolo del arte, como rito de iniciación, pero también, es 
un escenario que aparece como un recurso inmediato a la necesidades económicas 
no solo de los artistas callejeros, aquellos, que han elegido el arte como un estilo de 
vida, sino de aquellas personas, que dedicados a la economía de subsistencia (Ríos, 
2009). El artista del semáforo elige el cruce de caminos para realizar su número. Por 
su parte, interviene la pausa del tránsito de automóviles, y cuenta con escasos 
segundos para conquistar la audiencia. Elije este público fluctuante, que le permite 
la posibilidad de probar y repetir el número sin agotar el recurso: es como un ensayo 
pagado.  

Sobre este tipo de presentaciones, Omar Barreto, joyero, malabarista y viajero, 
comenta lo siguiente: “Me siento muy satisfecho y contento de haber encontrado 
una manera honesta de categorizar al viajero. El semáforo en si tiene un secreto más 
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allá de lo que hagas y la dificultad es la sensación que produces. El semáforo es un 
formato de guerrilla del arte” (Barreto, 2015, entrevista personal). 

Estas manifestaciones circenses al aire libre contienen elementos de teatralidad 
en muchos de sus actos, ya sea por el uso de la voz, la composición de los números, 
o las técnicas payasescas que utilizan. Sin embargo, se diferencian del teatro callejero 
porque captan la atención del público mediante la rareza o el riesgo. Sorprenden 
desde el peligro y son una disciplina espectacular que cautiva al público desde ese 
lenguaje. 

Por otro lado, el performance es una disciplina donde se conectan el teatro, las 
artes plásticas visuales y otras disciplinas, como la danza y la poesía. Está más 
relacionado con el arte conceptual y con las vanguardias artísticas. Se define como 
una práctica performativa, en la que cada comportamiento escénico se organiza 
mediante dispositivos autorreflexivos capaces de resemantizar la realidad. De este 
modo, amplía la noción de los procesos de construcción del producto escénico.  

Una característica que utilizan tanto el teatro callejero como el performance es 
la hibridación. Ambas mezclan muchos formatos y expresiones artísticas distintas, 
como poesía, danza, proyecciones visuales, plásticas y obras de denudes, entre otras. 
Ambas comparten esa voluntad de intervención en el espacio público y esa 
búsqueda de una audiencia espontánea. Aunque el performance está lleno de 
lenguaje teatral, se diferencia del teatro de calle en la medida que no sostiene un 
conflicto dramático: no utiliza texto dramático o, a veces, no utiliza texto del todo. 
Por otra parte, sus intérpretes no tienen que ser actores, formados y capacitados en 
el campo escénico. En algunos casos, inclusive, se busca que no estén relacionados 
con el oficio de actuar frente a un público. 

En la actualidad, en América Latina el teatro de calle y su estricta vinculación 
con el espacio público se ve atravesado y detonado por diversas coyunturas 
históricas, políticas y culturales. De este modo, las situaciones puntuales de cada 
país le dan forma a un código autóctono. Este género propone, entonces, una 
amplia gama de propuestas estéticas y narrativas, así como la autogestión de sus 
proyectos escénicos. 
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Delimitación del concepto Teatro de la Calle 
 

Anteriormente se presentaron algunos ejemplos de espectáculos de calle, 
aunque nos faltó nombrar una gran cantidad más, como la música en vivo, los 
bailarines de tango, los títeres, los magos, las estatuas, los bailarines de hip hop, los 
que realizan parkour (técnica de acrobacia en la ciudad) y los mimos, entre muchos 
otros. Observemos que son muchos los espectáculos que aprovechan el espacio 
público. Estos construyen la escena de manera ritual, profesional, empírica o 
popular, pero todos utilizan elementos de teatralidad dentro de sus intervenciones.  

La teatralidad, entonces, se encuentra en todos los espectáculos callejeros, pero 
no todos estos fueron concebidos con técnicas teatrales específicas para este 
espacio. Ahí es donde radican varias diferencias que desarrollan las particularidades 
de este oficio.  

Es interesante que la expresión “teatro de calle” haya sido utilizada para definir 
una amplia gama de espectáculos al aire libre. Muchas definiciones de este género 
suelen hacer énfasis en la vinculación del teatro en espacios abiertos con su carácter 
político, o se focalizan en el espacio de representación y no en las particularidades 
de su teatralidad. Al definir otros géneros teatrales, suele brindarse una descripción 
precisa de sus técnicas de actuación y sus recursos estéticos formales en el trabajo 
del proceso de puesta en escena. En el caso del teatro de calle y su definición, 
siempre se mencionan las características del espacio escénico donde se desarrolla, ya 
que se consideran determinantes para establecer su definición. Sin embargo, estas 
características no son las únicas. Por ejemplo, existe una fuerte realidad visual y 
sonora del espacio abierto que compite en la acción escénica callejera, y que invade 
inevitablemente la puesta en escena. Esta situación genera una toma de partida 
estética específica del teatro de calle mediante diversas técnicas.  

Por otra parte, se utilizan todo tipo de recursos que colaboren con la narrativa 
de la acción, que vendrían a ser las herramientas que utiliza el actor para llegar a la 
apropiación de este “escenario” público. De este modo, se da una fusión de técnicas 
de la danza, la música y la poesía, y se suman recursos de vestuario, maquillaje y 
máscaras, así como marionetas y zancos, que generan una mayor atención durante el 
relato. Todos estos elementos son esenciales para atraer una concurrencia diversa de 
espectadores que no necesariamente se han acercado al lugar para ver teatro. 
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Para delimitar el concepto de teatro de la calle podemos decir que es aquel que 
diseña una puesta en escena, escrita, desarrollada y ensayada para el espacio público, 
con actores entrenados para comunicar en el propio lenguaje de la disciplina.  

Hemos identificado cuatro elementos que le dan consistencia al teatro de la 
calle: 

1. La elección del espacio público: 
2. La intervención del espacio; 
3. El discurso marginal; 
4. El actor de la calle. 

 
La elección del espacio público. 

      Como su nombre lo indica, el teatro de calle es aquella especialidad cuyo hecho 
teatral se desarrolla en espacios abiertos y, particularmente, en los de índole público: 
calles, plazas, parques, subtes y trenes, entre otros.  Se habla de ‘’espacio público’’ 
porque expresa una idea de un espacio que es de todos y, a su vez, responde a una 
serie de códigos culturales de quienes lo comparten. Existe un complejo juego social 
en el que están presentes una infinidad de interrelaciones, que rigen gran parte del 
comportamiento de los ciudadanos en un determinado lugar. Como afirma Carreira 
(2001) “Este espacio fragmentario está articulado a través del flujo de vehículos y de 
personas, y tiene como principal característica la desigualdad en el marco de una 
amplia diversidad cultural”. (p. 69) 

Por otra parte, se utiliza el término “callejero” para referirse al espacio público 
como un lugar que ofrece la posibilidad de realización de diversas actividades que 
brindan satisfacción a muchas necesidades colectivas.  Principalmente en las grandes 
ciudades, los habitantes utilizan las calles para transportarse de un lugar a otro. En 
estos recorridos se establecen muchos tipos de relaciones, que hacen del espacio 
callejero un espacio de convivencia fugaz. Cuando hay manifestaciones políticas, 
fiestas populares o eventos artísticos callejeros en este espacio, se altera el tránsito y 
entre los transeúntes se comparte un espacio de comunión. 
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El teatro callejero utiliza espacios del ámbito urbano, resignificando con sus 
presentaciones la cotidianidad de este territorio. La calle se convierte entonces en un 
espacio multifuncional, donde el actor de calle trabaja en un escenario con altura 
infinita, amplias dimensiones laterales y todo tipo de profundidades de fondo 
cargadas de información, que pueden sugerir ambientes o escenografías que 
incluyen el paisaje urbano como espacio escénico. Todo esto acompaña a la ficción 
y a la acción dramática que se realiza en escena y las contiene, lo cual logra infinidad 
de posibilidades expresivas.  

Como ha señalado André Carreira (2003), el espacio callejero está poblado de 
signos que interfieren en el cuadro visual de una puesta en escena. En este sentido, 
la principal característica espacial es la transparencia. Debido a la variedad de 
acontecimientos que penetran en el espacio de significación del espectáculo, estos 
posibilitan la atribución de significados distintos al proyecto artístico primario. La 
misma penetrabilidad espacial que multiplica la significación del espacio artístico 
posibilita la existencia de un público fluctuante. El uso cotidiano de la calle, 
principalmente en zonas centrales de la ciudad, suele generar un contacto ocasional 
entre distintas clases sociales. La acción del teatro callejero en estos espacios 
provoca que se mezclen aún más estas diversas realidades, donde se une un público 
heterogéneo en su composición social, con una amplia variedad de edades. 

La intervención del teatro en el espacio público: 

      El teatro en el espacio público comienza con la apropiación de un espacio 
“vacío”. Se toma algún espacio en su uso cotidiano de calle (comúnmente un 
espacio de tránsito), algún lugar que es de todos pero que, a su vez, no le pertenece 
a nadie de manera estricta. Ahí, el artista recrea e inventa un nuevo orden. De esta 
forma, estos interventores se apropian momentáneamente de este lugar para crear 
un nuevo espacio, un espacio lúdico donde representan una determinada ficción. La 
intervención del teatro de calle en la dinámica cotidiana del espacio público donde 
se representa muestra una gran potencia y obliga al espectador a tomar algún tipo de 
posición ante esta situación que lo interpela directamente. Impone un cambio en los 
ciudadanos que caminan por la calle y que pasan a cumplir el papel de espectadores. 
Los interrumpe en su recorrido y los hace tomar parte en algo, ya sea con 
indiferencia, sensibilidad, curiosidad. No importa la posición que se tome ante la 
intervención, el solo hecho de presenciarla ya genera una ruptura de la cotidianidad 
que  convoca  a registrar  otras realidades posibles, de las cuales el espectador puede 
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ser partícipe.  

Tal como sostiene Bang (2013): 
 

El arte callejero rompe con los códigos y las jerarquías del uso cotidiano de la 
calle, irrumpen en el espacio público, y se constituye como un hecho artístico 
sorpresivo. Este hecho provoca una ruptura en la funcionalidad espacial 
cotidiana y modifica el repertorio de usos del espacio. (p. 11) 
 
Por medio de diversos elementos teatrales en las prácticas callejeras se propone 

al espectador la posibilidad de imaginar mundos posibles y ponerlos en acto, 
trabajando con lo múltiple y heterogéneo, amalgamando lo impensado en nuevas 
composiciones. 

A su vez, por este potencial de ruptura que contiene el teatro de calle, en 
algunos países se prohíbe la realización de este tipo de intervenciones callejeras, y 
son consideradas un delito: “El carácter transgresor del teatro callejero determina 
que este ocupe un lugar social que podría ser definido como el espacio la 
marginalidad reivindicada” (Carreira, 2001, p. 72). 

El Discurso marginal del teatro de la calle:  

En un cuadro de valores donde el principal referente social es el poder 
adquisitivo, la poca rentabilidad del teatro callejero o la marginalidad de sus 
realizadores son hechos que ubican a estos intérpretes en un lugar social 
desprestigiado. Esta marginalidad puede darse principalmente por la decisión de 
utilizar el espacio público y tomarlo para realizar sus prácticas, actitud que se 
enfrenta al código cultural hegemónico.  

Según Carrerira (2001), a partir de esta característica, el teatro de calle se formó 
como una contracultura teatral, que generalmente se relaciona con los sectores 
menos privilegiados de la sociedad. Por ejemplo, Brito (1984) afirma lo siguiente: 
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Cuando del seno de la cultura surge una contracultura que dialécticamente se le 
opone y la contradice, la sociedad no puede liquidar físicamente a sus cultores 
porque significaría la aniquilación propia. Debe, pues, sostener una ofensiva 
ideológica; un tipo especial de ofensiva destinada a negar sus mismos 
principios, a devorar a sus propios hijos; en el fondo, a devorarse a sí misma 
negándose toda posibilidad de desarrollo. (p. 38) 

 
En coincidencia con Arreche (2010), esta actividad teatral ha sido marginada 

por las instituciones culturales oficiales, los medios de información “consagrados” y 
el propio medio teatral. En la actualidad, su visibilidad historiográfica está vinculada 
a lo político y a lo social, que no destaca nunca sus cualidades poéticas y expresivas 
que expone en su actividad escénica.  

Hoy en día, dentro de los diversos discursos teatrales, se le ha otorgado al 
teatro de calle un preconcepto, que lo encasilla como un género menor, separándolo 
del resto. Es un oficio que suele ser vinculado con prácticas poco profesionales, 
empíricas o de carácter amateur. Son consideradas, en su mayoría, como 
representaciones que se realizan con el único fin de sobrevivir de lo recolectado en 
el sombrero, cuando muchos de sus interventores están atravesados por una fuerte 
motivación ideológica y estética para sostener su labor en este espacio en particular. 
Como dice Carreira (2001): “El teatro callejero es casi sinónimo de diletantismo, y, 
dentro del propio contexto teatral, ocupa un lugar marginal” (p. 72). 

El término diletantismo se refiere a la práctica de una ciencia o de un arte sin 
tener ni la capacidad ni los conocimientos suficientes para ejercer dicha labor. Esta 
expresión suele utilizarse con un matiz peyorativo, de manera que sostiene la idea de 
que todo actor callejero no es un profesional del teatro y que no realiza espectáculos 
de cierta “calidad”. Esta idea es cuestionable debido al fruto de la producción 
sistemática y variada que ofrecen una gran cantidad de compañías de teatro de calle, 
que han realizado su formación y trayectoria especializándose para actuar a la 
intemperie. 

Como se menciona al inicio de este artículo, la imagen marginal del teatro 
callejero viene desarrollándose desde tiempos muy antiguos. Se pueden observar 
relaciones de este oficio con situaciones de censura, represión, resistencia e 
invisibilidad a lo largo de la historia.  
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En la década del sesenta del siglo XX, Bertolt Brecht, en el contexto de un 
teatro político socialista, genera un debate con respecto al desprecio de la dosis de 
diletantismo en la actuación callejera: “Es un teatro rudo y sin pretensiones, la 
estética docta no habla de él, o lo trata con desdén… La técnica de los autores de 
este género teatral se puede decir internacional y además invariables” (Brecht, 1963, 
p. 76). A su vez, sostiene que el término “diletantismo” es una cualidad positiva 
para el actor que resalta la natural vanidad que surge en sus acciones. 

En muchos de los países latinoamericanos, la vida en el semáforo es una 
condensación de la vida de la ciudad, y representa el “microcosmos de la miseria de 
las ciudades”. En cada semáforo están diferentes personajes que conforman la gama 
de miseria y pobreza: los vendedores, el gamín, los niños, las mujeres, los 
desempleados, los mutilados, los ancianos. Todos han elegido este escenario para 
mostrarse al mundo, para sobrevivir, para transmitir sus mensajes, para poder ser 
reconocidos por los que conforman el lado opuesto de su marginalidad.  

El actor de la calle:  

      El actor callejero debe introducirse en la lógica de la calle con su hacer, 
utilizando un código actoral muy distinto del que maneja en el teatro de sala. Por 
ejemplo, Arreche (2010) explica lo siguiente:  

La búsqueda de un “lenguaje propio” y la necesidad de una “formación 
específica” son inquietudes que se repiten en la mayoría de los grupos. El 
dictado de cursos, la apertura de escuelas y la aparición de nuevos artistas 
corolario de estos espacios prueba que para ser actor de calle, en primer 
término, se necesita una técnica. (p. 6) 
 
Es así como se entiende que el quehacer del actor de calle implica un estado 

físico de resistencia de parte de este, que es necesaria para transitar diferentes 
estados, correr a lo largo del espacio y manejar los rápidos cambios de vestuario. Al 
mismo tiempo, debe entrar y salir de los personajes con cambios de ritmo y 
registros de voz, utilizando recursos como el canto, las máscaras y los títeres, y 
haciéndolo además sobre zancos o en posturas corporales no habituales, siempre 
manteniendo atrapada a la audiencia en todo el desarrollo de la obra. El actor de 
calle trabaja para una audiencia heterogénea: debe estar al asecho, atento a lo que 
ocurre con el entorno, con el público y con la proximidad que, algunas veces, 



135

 
 

interviene de manera inesperada dentro de la escena. El actor debe entonces tener la 
capacidad de adaptarse a este tipo de situaciones sorpresa, resolviendo e incluso 
utilizando cualquier intervención a favor de la escena y de su personaje. El rol del 
actor de calle requiere de un compromiso constante respecto de la perfección de 
una técnica puntual que lo prepare para el momento de accionar sobre el escenario 
callejero. 

Mirando al Futuro 

A modo de síntesis, se puede decir que este artículo busca reflejar y fortalecer la 
imagen del teatro de calle como herramienta de comunicación social y reivindica al 
teatro callejero como una rama artística que encara el espacio público con una 
propuesta escénica profesional.  De igual forma, el artículo busca convertirse en 
referente para estudios futuros e investigaciones del género en Latinoamérica. 

Algunos temas que se inter-relacionan con los conceptos aquí expresados y que 
pueden ser indagados en el futuro, podrían ser, por ejemplo, la concepción de 
elementos estéticos y funcionales aplicables al código teatral del espacio abierto. De 
igual forma, los elementos identificados en este estudio, podrían ser de utilidad para 
analizar propuestas de teatro en la calle ya existente en América Latina, y para darle 
soporte teórico a nuevas propuestas de este género teatral. 
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Resumen 

El cristianismo de los orígenes, en su definición social como doctrinaria, es también 
producto de la relación con el imperio romano. Una relación asimétrica, entre una 
ideología hegemónica y grupos subalternos que procuraban resistir a la asimilación 
para afirmar su propia legitimidad e identidad. En ese contexto, la reflexión 
teológica y en particular la cristología fueron influenciadas por la ideología política 
romana y el culto al emperador. El presente trabajo analiza este proceso destacando 
los elementos de dependencia, asimilación y disonancia, apuntando una necesaria 
descolonización del lenguaje cristiano.  
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Riassunto 

Il cristianesimo delle origini, nella sua definizione sociale come dottrinale, é un 
prodotto dell’impero romano. Una relazione asimmetrica, tra una ideologia 
egemonica e gruppi subalterni che procuravano resistere all’assimilazione per 
affermare la propria legittimitá e identitá. In questo contesto, la riflessione teologica 
ed in particolare la cristologia furono inflenziati dall’ideologia politica romana e dal 
culto all’imperatore. Questo studio analizza tale processo, sottolineando gli elementi 
di dipendenza, assimilazione e dissonanza, e suggerindo una necessaria de-
colonizzazione del linguaggio.  

Parole Chiave 
 
CRISTIANESIMO ORIGINALE – RELIGION – DE-COLONIZZAZIONE – 
CULTO ALL’IMPERATORE - CRISTOLOGIA 
 

Abstract 

The original Christianity, in its social and doctrinal definition, is a product of the 
relationship with the Roman Empire. It was an asymmetric relationship, between an 
hegemonic ideology and the subordinate groups that resist to assimilation and try to 
assert its own legitimacy and identity. In this context, the theological reflection and 
in particular the Christology were influenced by political ideology and the Roman 
emperor worship. This paper analyses the elements of dependence, assimilation and 
dissonance, and pointing a necessary decolonization of the Christian language. 
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“¿Qué es un dios? El ejercicio del poder. 
¿Qué es un rey? ¡Como un dios!”2 

 

Las dos sentencias griegas citadas al inicio de este estudio levantan la cuestión 
de la estrecha relación entre religión y política: la religión puede ser usada en la 
legitimación de poderes políticos que, por su vez, acaban caracterizando a la 
religión, pues, según Price (2002), religión y política “(…) son medios de 
construcción sistemática del poder” (p.247). La divinización de la figura del 
emperador en la Roma antigua, era una pieza fundamental de la ideología política 
del imperio, expresión de la centralización del poder e instrumento de sometimiento 
de los pueblos conquistados. Los primeros cristianos, en una actitud osada y 
sorprendente, tomaron y transpusieron los atributos del emperador divinizado a la 
figura de Jesús, de esa forma, modelaron la cristología (la reflexión teológica sobre 
Jesús) a partir de la figura imperial, aunque al revés, invirtiendo la interpretación de 
significados y símbolos de la ideología imperial. Según Scott (2007), las imágenes del 
mundo al revés y otros ritos de inversión deben ser vistos como el producto de una 
negación cultural, una especie de protesta y conspiración, “un espacio de libertad 
imaginativa en el cual las categorías normales de orden y jerarquía no parecen tan 
abrumadoramente inevitables” (p.200). 

El presente estudio procura analizar estas “relaciones peligrosas” entre religión 
y política y, sobretodo, las consecuencias históricas, para la Iglesia, de la 
aproximación simbólica de la figura de Jesús a la figura del emperador romano 
divinizado. El trabajo se compone de tres partes: en la primera se analiza la historia 
y las funciones del culto imperial en Roma; en la segunda se buscan las 
aproximaciones, dependencias y disonancias entre esta figura y la comprensión 
teológica de Jesús como aparece en los escritos del Nuevo Testamento (NT). 
Finalmente, en la tercera parte, puntualizaremos, en lo que podrían ser, algunas 
consecuencias históricas, eclesiales y culturales de este proceso. 

 

 

                                                           
2 Se trata de dos antiguos apotegmas griegos retomados y comentados por: Price, S.R.F. (2002). 
Rituals and Power. The Roman imperial cult in Asia Minor. Cambridge: Cambridge University Press, 234. 
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El emperador divinizado: presupuestos históricos, políticos y religiosos 

El culto a la persona del rey tiene sus orígenes en oriente, en Persia y llega en 
Roma pasando por Grecia. La “dignificación” o divinización del gobernante se 
hacía necesaria políticamente como instrumento de legitimación y manutención del 
poder, desde la protección de la persona del rey frente a posibles asesinatos, hasta la 
prevención de revueltas militares y rebeliones, como afirmación de su función de 
garantía de la prosperidad del reino o para legitimar leyes y políticas poco populares. 
Con la inclusión del emperador en el tradicional sistema simbólico y en el panteón 
religioso, Price (2002) afirma que 

La sociedad familiariza su representación, estableciendo una relación de poder 
entre sujeto y gobernante. Además, ese proceso realza el dominio de la élite 
local sobre la población, de una ciudad sobre otras ciudades, de los griegos 
sobre las culturas indígenas. Quiere decir: el culto representa una de las partes 
mayores de las redes de poder que componen el tejido social. (p. 248)  

De esta forma, el culto al rey acababa consolidando jerarquías sociales, el 
aparato burocrático y administrativo o la lealtad de los subyugados, como en Roma. 
Poco aceptado e inicialmente considerado una auténtica degeneración de la religión, 
el culto al rey se afirma despacio en el mundo griego, inicialmente como gesto de 
gratuidad a políticos benefactores, que eran comparados a los héroes de la 
antigüedad. Las ciudades griegas honoraban con cultos propios también a 
ciudadanos u oficiales públicos, organizando competencias y sacrificios a los dioses 
y al benefactor. Pero, el culto a los reyes, que inicialmente consistía en un funeral y 
en un monumento fúnebre, representa el surgimiento de algo nuevo no refiriéndose 
más a los héroes benefactores, sino que a los dioses, la persona del rey pasa a 
adquirir el mismo poder divino y el mismo status de los seres celestiales (Price, 
2002). Se creía que “solamente una persona dotada de poderes divinos podría 
establecer el orden, la paz y el bien-estar en el mundo” (Piñero, 1995, p. 56).  

En el caso específico de Roma, un significativo antecedente al culto imperial 
iniciado por Augusto, fue el culto a la diosa Roma, personificación del poder de la 
ciudad eterna. Consistía en festividades con procesiones sagradas, sacrificios y 
juegos, como agradecimiento por la ayuda o protección romana (de los dioses 
romanos) en caso de guerra. Con certeza, el culto a Roma representa otro paso 
crucial de la tradición que va desde el culto a los reyes hasta el culto imperial. De 
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hecho, el emperador substituye y, de cierta forma, remplaza a Roma como 
divinidad, por representar, en su propia persona, el dominio de Roma.  

El culto al emperador fue inicialmente rechazado y considerado bárbaro por 
Roma, por representar ambiciones monárquicas. Se afirmó en las provincias, sobre 
todo de Asia, como señal de lealtad y sometimiento al poder imperial. De ahí, fue 
asumida por todo el imperio como instrumento de reconocimiento del poder 
central de Roma y de cohesión social. Fue promovido por las clases clientelares altas 
de las provincias, que necesitaban el favor del emperador para mantenerse en el 
poder local y el ejército. Consistía en fiestas, homenajes y juegos en honor al 
emperador y en ceremonias religiosas, cuya participación expresaba la lealtad al 
imperio. Según Veros (2011) se manifestaba mediante ritos similares a los que se 
ofrecían a otros dioses, que consistían en procesiones, altares, sacrificios, música, y 
vestidos especiales. Y los días de fiesta en honor del emperador implicaban juegos, 
canto de himnos, quema de incienso y encendimiento de lámparas en su honor, 
como se hacía con otros dioses. 

Además, la erección de arcos triunfales, templos, estatuas y ciudades en honra 
al emperador reinante representaba la afirmación de la ideología política sobre la 
cual se fundaba el poder de Roma en las provincias conquistadas. El sacrificio 
público al emperador consistía en una genuflexión frente a su estatua, y la 
postración, que fue introducida en Roma cerca del año 40 por el emperador Gayo 
Calígula. Según el biógrafo romano Suetónio (citado en Theissen), el primero de 
quien se tiene noticia de postrarse frente al emperador fue el legado romano en 
Siria, Vitelio, que de esta manera, “ofrecía un maravilloso don de adulación y era el 
primer acto cultural a Gayo Calígula como un dios”(p. 209) 

El desarrollo del culto imperial se dio a lo largo de tres siglos, y correspondió a 
una mayor estructuración jerárquica del imperio y a un aumento del control central. 
El senado cesa de ser importante en la administración de las Provincias después de 
la segunda mitad del II siglo, el valor de la burocracia imperial aumenta 
significativamente y los poderes de las comunidades locales son disminuidos. Por 
ejemplo, a partir del final del I siglo, solamente aparecen oficiales imperiales, 
designados, para la supervisión de los negocios, sobre todo de los financieros, en las 
ciudades griegas. A pesar de que eran pocos, ellos representan un importante, 
cualitativo e institucional desarrollo, indicativo del aumento de la intervención 
imperial (Price, 2002). El culto imperial define y establece el orden religioso del 
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mundo y su estructuración. Y es por este que el imperio romano se construye y se 
mantiene. 

El culto al emperador se condensaba en algunos títulos que exaltaban la 
importancia y la centralidad de la figura del emperador en la manutención del favor 
de los dioses y del orden en la tierra. A continuación los más importantes: 

Hijo de Dios (divus) 

El emperador era considerado el representante de Dios en la tierra: garantizaba 
la paz; su victoria en la guerra, su día de nacimiento y su aniversario eran una buena 
noticia (evangelion) para los súbditos y su presencia o visita se consideraba una 
epifanía; dominaba el cielo y el mar, así como a todas las naciones de la tierra 
(oikoumene, término técnico para designar el imperio romano); y garantizaba el orden 
del universo. El culto a su persona “establecía el orden religioso del mundo” 
(Georgi, 2004, p.76).  

La victoria de Roma sobre los “bárbaros” respondía a la voluntad de los dioses, 
que prometieron a Roma un dominio sin límites de espacio y de tiempo (Virgilio, 
Eneida, 1.277ss.). La función de los dioses de guardar, proteger y mantener la ciudad 
(Roma) y el imperio, era transferida, en tierra, al emperador, que con su poder y 
fuerza, vigilaba sobre la continuidad de la paz y del orden universal. Por eso él era 
investido del título “divus”, divino, quiere decir: “hijo de Dios”. El poder absoluto y 
divino es necesario para que él pueda garantizar la edad de oro, un mundo nuevo, 
de paz y armonía universales (Virgilio, Geórgicas, 29 a.C.). 

Salvador (soter) 

El término “salvación” y “salud” eran prácticamente sinónimos en la 
antigüedad. En el mundo griego-romano, la soteria (salvación) se refiere a la idea de 
salud física y a la felicidad en el momento presente. Ella dependía de un soter 
(salvador), que podía ser el rey, el jefe del ejército o el emperador, responsable por 
la garantía del bien-estar social. La figura del emperador era, por lo tanto, central y 
decisiva para garantizar la salud/salvación del imperio. Salus y paz andaban juntas, 
como las caras de una misma moneda: la paz posibilitaba el gozo de sus propios 
bienes y una condición de seguridad interna para poder vivir en harmonía y libertad. 
La guerra era tolerada solamente en los límites del imperio, donde la civilización 
todavía no había llegado. Paz y salus significaban también libre mercado, posibilidad 
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de construcción de carreteras, de aumento de la producción agrícola, de acueductos, 
palacios, baños termales, ciudades, etc. Sin embargo, esa salus, o bien-estar, era sólo 
para los ciudadanos romanos y sus aliados: la otra mitad del imperio, los esclavos, 
vivía en condiciones durísimas, garantizando la riqueza a Roma a través de la 
confiscación de sus bienes, los impuestos, los tributos, el trabajo forzado y esclavo.  

Pontífice (Pontifex maximus)  

El emperador era también el jefe de la religión oficial, el Pontifex maximus, el 
sumo sacerdote, responsable por la Pax deorum, la paz con los dioses. Las tareas del 
pontífice, desde su origen de carácter prevalentemente religiosas, con el pasar del 
tiempo se politizaron, asumiendo, por ejemplo, el control del calendario, que era 
sistemáticamente manipulado por fines políticos. 

Con la llegada del imperio, el emperador reserva para sí el cargo de Pontifex 
maximus, atribuyendo valor religioso a su poder y dignificando su persona de 
atribuciones divinas, de quien “es el puente” (significado literal del término “ponti-
fex”), entre cielo y tierra, dioses y humanidad. Augusto se atribuye el título de 
Pontifex maximus en el 13 a.C., transformando el cargo sacerdotal en un poderoso 
instrumento de legitimación y garantía de la divinidad del emperador. También el 
nombramiento de sacerdotes que componen el Colegium Pontificum, responderá 
siempre más al principio del trueque de favores y de honores que a las necesidades 
reales de la religión imperial. De esta forma, la religión tradicional romana se vacía, 
en favor de la emergencia y centralidad progresiva del culto imperial.  

Victorioso (Victor) 

La paz romana inaugurada por la “edad de oro” de la época augusta, se impone 
a través de las victorias militares y el establecimiento del derecho de los vencedores. 
La ideología romana se fundaba en la idea de dominio: Virgilio, en su obra maestra 
Eneida, pone en la boca de Anquises, una célebre frase dirigida a Eneas, mítico 
progenitor de los romanos, con la cual describe la misión de sus descendientes: 
“Usted, romano, piensa en gobernar los pueblos con el poder de las órdenes – estas 
son tus artes – imponer las leyes, la paz, salvar los subyugados y derrotar los 
rebeldes” (Eneida, VI, pp. 851-853). Y, siempre en la Eneida, “la biblia del 
nacionalismo religioso romano”3, el padre de los dioses, Júpiter, afirma 

                                                           
3 La afirmación es de: Heinze, R. (1983). Die augusteische Kultur. Darmstadt, Ed. Alfred Körte, 154. 
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proféticamente de los romanos: “A estos (los romanos, ndr) no les fijo fronteras ni 
de espacio, ni de tiempo: les concedo el imperio sin fin” (Eneida, I, p. 278). Ser los 
“señores del mundo” es la misión que los dioses confiaron a los romanos, por eso 
en las victorias militares se manifestaba el favor divino, la grandeza de sus dioses y 
de la civilización romana. El historiador judío Flavio Josefo, describiendo el cerco 
de Jerusalén, reconoce que el dominio universal de Roma responde a la voluntad de 
los dioses: “En todas parte la suerte se volvió para ellos y Dios, que hace pasar la 
soberanía de los pueblos de unos a otros, ahora está a favor de Italia” (Guerra 
Judaica, 336 s.). Dios está a favor del más fuerte, por consiguiente, la guerra contra 
los romanos será también y sobre todo, una guerra contra Dios. La victoria militar 
era seguida por la pacificación de los pueblos conquistados, a través de la 
imposición del derecho del vencedor que inaugura la pax romana, con sus aspectos 
culturales, sociales, políticos, arquitectónicos y especialmente económicos, para 
transformar a los “bárbaros” en pueblos “civilizados”.  

Padre de la patria (Pater patriae) 

El más alto título que el estado romano podía conceder al emperador era pater 
patriae, padre de la patria. En este atributo se expresaba la gratitud por algo 
importante que el emperador había hecho en relación a sus súbditos; sin embargo, 
definía también la relación entre patrón, benefactor (padre) y cliente sometido 
(hijos). Augusto, después de haberlo rechazado tres veces, acabó por aceptarlo en el 
año 2 a.C. El “Padre de la Patria” debía cuidar del imperio liberándolo de los 
enemigos y contribuyendo para su bienestar a través de donaciones (para los juegos, 
las colonias, las obras en las ciudades, etc.) que fundamentaban la práctica 
clientelista. Era el verdadero dominador del mundo, con el encargo de extender el 
poder de Roma hasta los límites extremos de la tierra. También, era juez y 
legislador, guardián del derecho, de la ley y de la moral. Por sumar tanta 
responsabilidad, los dioses protegían y conservaban la persona del emperador, que a 
su vez, respondía por el bienestar del estado.  

La apoteosis (divinus) 

La apoteosis era la práctica de divinización, reservada a héroes, personajes 
legendarios o benefactores de ciudades y estados: con tal práctica se reconocían los 
méritos y la grandeza de esas personas, atribuyéndoles los mismos honores que eran 
de los dioses, y, por lo tanto, la inmortalidad y el derecho de ser objeto de culto. El 
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primero en ser honrado en Roma con la apoteosis fue el divino Julio César, con la 
extraordinaria aparición de un cometa en su funeral, interpretado como la 
transformación de su alma en estrella, en el cielo, y señal de abundancia en la tierra. 

La divinización imperial se afirmó con Augusto, que asumió el modelo de 
Alejandro, sea en el retrato que en el gobierno. Su divinización empezó desde las 
provincias griegas, donde todavía estaba presente la memoria de Alejandro: las 
ciudades de Pérgamo y Éfeso dedicaron templos a su persona en 29 a.C., con el 
emperador aún vivo (Abbondanza, 2014, p. 35). A su muerte, en el 14 d.C., él 
recibió la honra de la apoteosis, cuyo rito consistía en la cremación del cuerpo del 
emperador difunto, sobre una enorme pira en el Campo de Marte: al término de la 
misma, su alma era triunfalmente llevada al cielo por una gran águila, símbolo del 
dios Júpiter, padre de los dioses, que lo entronizaba en el cielo, entre los dioses y lo 
afirmaba como inmortal. Ese status honorífico podía ser concedido solamente por el 
senado romano. Al final, la apoteosis servía para mantener y sancionar el orden 
imperial, las estructuras jerárquicas del cielo y de la tierra, así como afirmar que de 
ese orden y de la manutención del status quo dependía la bendición del imperio.  

El surgimiento de la cristología: asimilaciones, dependencias y disonancias 
con el culto al emperador 
 

Para los judíos como para los cristianos, el culto imperial siempre representó un 
serio problema: sacrificar a la persona del rey significaba renegar su fe en el Dios 
único, transcendente, creador y mantenedor del orden universal, en favor de un ser 
humano aclamado como divino. Flavio Josefo cuenta que la tentativa del 
procurador romano Petronio, en 40, de colocar la estatua del emperador Tiberio en 
el templo de Jerusalén, generó una violenta protesta de los judíos que a millares se 
lanzaron por tierra con el pescuezo desnudo para que los soldados romanos se lo 
cortasen, y así – cuenta Josefo - se quedaron 40 días, hasta que la estatua fue quitada 
de ese lugar tan sagrado (Antig.Jud., XVIII, 271-272) detrás de ese episodio está la 
memoria de la guerra de los Macabeos, y la purificación del templo  contaminado 
por la “Abominación de la Desolación” (1Mac 1,54), la estatua de Antíoco IV 
Epífanes, colocada en el lugar del altar de los sacrificios.  

Del lado de los cristianos, la memoria de su rechazo al culto imperial está en la 
segunda investida del Diablo contra Jesús en la narrativa conocida como 
“tentaciones de Jesús” (Lc 4,7). En este texto, el Diablo, ser divino que es la 
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representación celestial del emperador romano, señor de la oikoumene propone a 
Jesús el poder terrenal en trueque de la postración frente a él: se trata de una 
evidente referencia al culto imperial, considerado demoníaco por los primeros 
cristianos (Schiavo, 2012, pp. 131-134).  

Pero, a pesar de eso, varias de las imágenes y títulos que se atribuían al 
emperador divinizado fueron retomadas por los primeros cristianos y transpuestas a 
la figura de Jesús. Proceso, que lleva a Richard Horsley (2004) a afirmar que “El 
cristianismo fue un producto del imperio” (p.9), en el sentido que la resistencia a la 
dominación, sobretodo ideológica, produjo el surgimiento de una teología que se 
caracterizaba por un lado como negación de la ideología oficial, y por otro como 
auténtica contra-ideología que será decisiva en legitimar prácticas de resistencia y de 
sobrevivencia. Crossan (2008) comenta que el hecho de tomar los títulos imperiales 
“para dárselos a un revoltoso judío, podía ser visto como un caso de ridiculización o 
de alta traición” (p.72). En la realidad, su resemantización e interpretación “al revés” 
por los cristianos, lo transformaron en lenguaje alternativo, estrategia de resistencia 
en el enfrentamiento simbólico entre un grupo subalterno (los cristianos) y la 
ideología hegemónica (romana). Es un proceso que se da, de manera sutil, 
clandestina y desde la invisibilidad, en el campo de la infra-política, que es el espacio 
propio de la subcultura disidente, donde, “las inversiones simbólicas de la religión 
popular son los equivalentes infra-políticos de las contra-ideologías públicas, 
radicales: todas tienen como fin oponerse al simbolismo público de la dominación 
ideológica.” (Scott, 2007, p.235).  

Pero, al virar al revés los campos simbólicos hegemónicos, el grupo subalterno 
cristiano está orientado también por otra finalidad: “El programa de la teología 
imperial romana, encarnada en César, fue la consecuencia de la religión, guerra, 
victoria y paz o, más sucintamente, de la paz conseguida por la victoria, ¿Cuál era, 
pues, el contra-programa de ese otro Hijo de Dios? Un proyecto alternativo creíble, 
sin la transferencia de todos los títulos de César a Cristo, podría transformarse 
simplemente en una broma absurda” (Crossan, 2008, p.73), o sea: los títulos 
tomados del emperador y re-interpretados al revés, sirven para dar legitimidad y 
autoridad a la propuesta alternativa de Jesús y de los cristianos frente el poder 
romano.  
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Sin entrar en el tema de su naturaleza divina, objeto de la fe, la “cristificación” 
de Jesús se transformó en bandera de resistencia de un discurso contra-ideológico 
que permitió a los cristianos, por un lado resistir a la homogenización cultural y 
asimilación social romana; por el otro, afirmar su identidad específica y diferente, 
marcando su espacio propio y original, su ética y su legitimidad como subcultura 
disidente (Scott, 2000). Porque, la identidad es el producto de la trama de las 
interdependencias, así como las raíces de un árbol no se encuentran solas bajo tierra, 
sino que están amarradas en una trama inextricable de raíces de otras árboles 
(Ghilardi, 2012). Se trataba de una verdadera guerra combatida en el campo 
simbólico, ressemantizando conceptos, ideas, estructuras simbólicas y forjando un 
nuevo imaginario social: dificultando la única interpretación ideológica (el mono-
discurso imperialista y colonialista), se dificultaba también la reacción violenta de los 
dominantes, y se legitimaba la pluralidad de discursos, interpretaciones y lenguajes. 
Si las imágenes podían ser las mismas, los significados se complejizaban, ofreciendo 
otras interpretaciones, críticas y transformadoras. 

En espacios alternativos y de frontera, las culturas subalternas producen sus 
discursos de resistencia, resultados de la mezcla de lenguajes, símbolos y 
significados, capaces de quebrar viejos esquemas y discursos monolíticos del poder 
hegemónico, haciendo emerger algo totalmente diferente, nuevo, cuya fuerza 
liberadora viene de su relación directa con la vida real y de sujetos diferentes. Ese 
nuevo discurso es capaz de detonar a la ideología hegemónica y, a partir de los 
sujetos subalternos, posibilita una visión diferente del mundo y de las relaciones. 

Además de eso, el uso de los mismos campos semánticos y estructuras 
simbólicas de la ideología imperial y del culto al emperador, podrían favorecer la 
expresión de la clara consciencia del grupo subalterno cristiano de la importancia de 
la diferente teología revelada en Jesús, de su necesitad para el mantenimiento de la 
esperanza escatológica y de la espera de una transformación y cambio socio-político 
y de su alcance universal. Legitimar un discurso novedoso y darle visibilidad 
haciendo uso del sistema simbólico oficial, podía también corresponder a la 
estrategia “del saber del otro, para dominarlo en su propio terreno” (AA.VV. 2005, 
pp. 58-59). Pero, como veremos en seguida, esta “adaptación” puede originar 
también problemas, ofuscando, de cierta forma, la novedad, la originalidad del 
mensaje de Jesús y generar confusión en sus interpretaciones futuras. 
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A continuación propondremos algunos ejemplos de adaptaciones, 
asimilaciones, dependencias, resemantizaciones o disonancias en el proceso de 
formulación de la reflexión teológica sobre la figura de Jesús, leída en paralelo a la 
figura del emperador divinizado, en los escritos de las primeras comunidades 
cristianas. 

Jesús, “hijo de Dios” 

El evangelio de Marcos es el primero en afirmar que Jesús es el “hijo de Dios”4, 
con el propósito de contraponer el “evangelio de Cristo”, para usar una afirmación 
paulina (1Corinto 9,12; 2 Corinto 2,12; 9,13; Filipenses 1,27; 1Tesalonisenses 3,2), al 
“evangelio de César”. Marcos abre su escrito con una frase que suena como un 
título: “Evangelio de Jesús Cristo, hijo de Dios” (1,1). Y durante todo el evangelio, 
el autor busca revelar quién es el auténtico “hijo de Dios”, comparando la actuación 
de Jesús de Nazaret a la figura del emperador. Marcos enfatiza la actividad 
taumatúrgica de Jesús, memoria de Elías y Eliseo, que fueron por esto apellidados 
“hombres divinos” (1 Reyes 17,18.24) y de Moisés, el “amigo de Dios”, autor de 
hechos extraordinarios en tierra de Egipto y en el desierto. Jesús multiplica dos 
veces los panes (en Galilea: 6,30-44 y en la Decápolis: 8,1-11), milagro que según las 
profecías de Isaías (25,6-12; 55,1), revelaría la identidad del mesías, el “hijo de 
Dios”, como en la narrativa de Juan (6,15). Pero, Marcos revela la verdadera 
identidad de Jesús como hijo de Dios, solamente en la cruz, cuando el centurión 
romano que acaba de matarlo, afirma: “Verdaderamente este hombre era hijo de 
Dios” (15,39).  

Porque, el término “hijo de Dios”, que era también del emperador, tiene en 
Jesús un significado profundamente diferente, producto de la resemantización 
cristiana: a diferencia del emperador, Jesús no impone su salvación y su orden por la 
fuerza de las armas, la grandeza de las victorias, la sabiduría del derecho, la 
omnipotencia del poder y el alcance de la paz, construida encima de la sangre de 
enemigos y adversarios. Su único poder fue el de entregar su vida, a ejemplo del 
ciervo sufriente de Isaías (53), que rescató al pueblo con su muerte redentora. 
Marco presenta a Jesús en la imagen de un “hijo de Dios”, débil y derrotado, pero 
fuerte en la fidelidad de Dios que lo resucitará de la muerte y lo entronizará como 
rey del universo. La teología cristiana, a través de esa imagen, afirma la opción de 

                                                           
4 Es la tesis, por ejemplo, de Ched Myers. (1992). O evangelho de são Marcos. São Paulo, Ed. Paulinas. 
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Dios por los débiles y humildes, los explotados y los vencidos que, olvidados por 
los poderosos de la tierra, encuentran el favor de Dios que transforma su situación 
realizando la justicia divina. Con esta resemantización del término “hijo de Dios”, 
los cristianos se están dirigiendo a la mitad esclavizada del imperio romano, 
ofreciendo la imagen de un Dios y de una religión diferentes, que tenga al centro la 
vida sufrida de las personas y la posibilidad de construir otra historia.  

Salvador: otra paz y otra seguridad  

El emperador romano se transformaba en salvador por la fuerza de sus 
legiones y la habilidad militar, condiciones de la paz en el imperio. Era una 
paz/salvación que tenía como consecuencia el aniquilamiento, la destrucción y el 
sometimiento de adversarios y enemigos. Los cristianos, al contrario, relacionaban la 
salvación a solamente a la figura de Jesús. Si miramos la actuación de Jesús en los 
evangelios, la vemos como una obra incansable de mejorar la vida de enfermos, 
pecadores, pobres, mujeres, niños: categorías de personas que no tenían acceso a la 
salus romana, a la paz y al bienestar de las clases ricas; que tampoco tenían acceso a 
la salvación religiosa de la religión judaica, que acababa excluyéndolos como 
pecadores e impuros por causa de la teología de la retribución. A ellos, Jesús 
anuncia “la buena noticia del evangelio de Dios: la llegada del reino de Dios” 
(Marcos 1,14), concepto escatológico que se refiere a una transformación radical de 
la historia, considerada mala, y realizando la esperanza de justicia, solidaridad y 
fraternidad universales. La palabra y la práctica de Jesús están orientadas a una 
religión que recupere la ética y la solidaridad, que priorice las relaciones fraternas de 
igualdad y respeto de la diversidad.  

Esta actitud de Jesús era parecida a la filosofía estoica, para la cual todos los 
seres humanos poseen una centella de la razón divina, principio de la igualdad 
universal, permitiendo superar las clásicas divisiones entre griegos y bárbaros, 
dueños y esclavos, hombre y mujer, en favor de una fraternidad universal 
(O’Connor, 2007). Los estoicos consideraban que también el estado no debía tener 
fronteras, ya que el universo era la única verdadera patria de todos los humanos, 
considerados ciudadanos del cosmos (cosmopolitismo). Su ideal político se 
concentraba en el igualitarismo: un solo estado, un solo derecho y una sola ley 
(Arnau, 1988).  Entendemos que Jesús, como posteriormente las comunidades 
cristianas y, sobre todo Pablo de Tarso, se alimentaron de esa filosofía de vida. 
Escribiendo a los Gálatas, el apóstol Pablo afirma que “Ya no hay judío ni griego; 
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no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y 
herederos según la promesa” (Gálatas 3,28-29). Quiere decir que todas las personas 
son iguales frente a Dios y herederas de las mismas promesas hechas a Abraham y a 
los judíos. La teoría de la igualdad universal entre los seres humanos permite 
superar, por un lado, la clásica teología de la pureza de los judíos, que los llevaba a 
cerrarse por miedo de contaminarse con los paganos; por otro, la tradicional 
división social romana, que solo servía para garantizar privilegios y el poder a los 
más abastecidos. Y, abre las puertas al universalismo, indistintamente de las culturas 
y religiones, alimentando el sueño de una humanidad renovada bajo el reinado de 
Dios.  

Al centro de esta reformulación cristiana del concepto de “salvación”, está el 
proyecto de Dios, anunciado por Jesús, de la paternidad de Dios y fraternidad 
universal y de la dignidad individual de cada ser humano. Se trata de una salvación 
que, si por un lado es don gratuito de Dios, por el otro exige la asunción de 
actitudes éticas convenientes, como está descrito en Efesios 4,1-6,9. Muy diferente 
de la salus/salvación garantizada por el emperador, cuya única exigencia era el 
sometimiento a la autoridad absoluta del emperador y a las leyes del estado romano. 

Jesús, victorioso 
 

La victoria era necesaria para el éxito de Roma y de su emperador. Era siempre 
una victoria militar a la cual seguía la colonización social y cultural en favor de la 
manutención de las diferencias entre victoriosos y vencidos, civilizados e bárbaros. 
Por eso, la victoria traía poder, honra y fama. En el contexto de exaltación de la 
fuerza y del poder, la muerte de Jesús por la cruz, representó un grave problema 
para los primeros cristianos. A ese tipo de muerte eran condenados solamente los 
esclavos rebeldes criminalizados: era una punición terrible, ejemplar y un 
instrumento de terror para inhibir revueltas en las provincias conquistadas. El 
condenado, era colgado desnudo a la cruz, en lugares altos, cercas de las rutas de 
comunicación, para que pudiera ser visto y su cuerpo muerto, era generalmente 
dejado perecer en el lugar, como punición ejemplar. La cruz, como patíbulo, tenía 
una fuerte connotación política: a ella eran condenados asesinos, bandidos, 
salteadores e impostores: “el palo es su destino; son fijados en él y clavados entre 
horribles tormentas, mal alimento para las aves de rapiña, macabro pasto para los 
perros”, decía el Psuedo-Manetone (Apotelesmatica, IV, 198, apud: Hengel, 1988, pp. 
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41-42). Varios términos eran usados en Roma para describir la infamia de la cruz: 
“palo infame” (infamis stipes), “leño estéril” (infelix lignum), “leño criminal”, “árbol 
infeliz”, la “espantosa cruz” (maxumana crux) de los esclavos, capaz, según el 
historiador galileo Josefo, de convencer la guarnición rebelde de Maqueronte, a 
entregarse a los romanos tras la amenaza de crucificar un rebelde judío (Guerra 
Judaica, VII, 202-3).  

Suetonio (70-126 d.C.) califica el cristianismo, por su referencia a la cruz, como 
una superstitio nova et maléfica (Nerón, 16,3), donde maléfica indica la alianza con los 
espíritus de los muertos y los demonios, transformándose por lo tanto, en enemigos 
de Dios: era una forma particularmente dañina de “magia”, que debía basarse en la 
seducción de los demonios (Hengel, 1988, pp.37-38).  

¡Difícil anunciar un dios que murió en una cruz! Ciertamente fue este el mayor 
problema que Pablo encontró predicando a los sabios en el areópago de Atenas: 
cuando el apóstol habló de muerte de cruz y de resurrección, empezaron a burlarse 
de él y se fueron (Hechos 17,32). En Corinto, Pablo admite que “el anuncio del 
Cristo crucificado es escándalo para los judíos y locura para los paganos” (1Corinto 
1,23), pero, para los cristianos, “es poder de Dios y sabiduría de Dios” (24). Aquí 
está la reinterpretación cristiana: la muerte vergonzosa por la cruz, castigo supremo 
por los romanos, es considerada, en una extraordinaria inversión, la señal de la 
victoria de Dios, que revela su amor ilimitado para la humanidad y su poder en 
resucitar a Jesús de los muertos. La inversión de sentido es total y revela un rostro 
muy diferente del Dios de los cristianos, cuya acción transformadora remueve el 
más bajo y humilde, como el crucificado, llevándolo a lo más alto y a la gloria de la 
inmortalidad. Se puede imaginar el poder simbólico y revolucionario de estas 
afirmaciones junto a la mitad esclava del imperio: es capaz de alimentar la esperanza 
escatológica de un cambio radical en la historia por la intervención de Dios. 
Anunciar a Cristo crucificado y resucitado, significa, por lo tanto, proclamar el 
adviento de otro tipo de esperanza y de sociedad, bien diferente del inmovilismo del 
culto imperial y de la religión oficial del imperio.  

En textos cristianos posteriores, como la Carta a los Efesios5 (y también en las 
Cartas a los Filipenses, a los Colosenses y en el Apocalipsis), el crucificado es 
exaltado como el Cristo cósmico, sentado encima de todos los poderes celestes y 

                                                           
5 Se trata de un texto pseudo-paulino del final del I siglo, que procura legitimar la realidad social y 
religiosa cristiana después de la separación de la sinagoga. 
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terrenos (1,21-22): al final del I siglo encontramos que la inversión simbólica está 
prácticamente terminada y la cosmovisión y el imaginario que sustentaba la 
ideología política romana ya están siendo substituidos por un nuevo imaginario, que 
tiene al centro la figura del Cristo victorioso6.  

Jesús y la nueva patria 

Jesús no es directamente nombrado como “pater patriae”. Solamente, él hace 
referencia a Dios como padre y a su casa, como a la casa de todos y todas 
indistintamente (Juan 14,2). En los escritos del Nuevo Testamento, la casa indica la 
comunidad y posteriormente, la Iglesia. Estar en la casa del padre, como afirma 
Jesús (Lucas 2,49), significa estar bajo otro proyecto de vida. Por eso, el anuncio de 
Jesús se había concentrado en el “reino de Dios que ya está llegando” (Marcos 1,14-
15) y al cual se debe adherir. Concepto que viene de la escatología y se refiere a un 
cambio radical en el cosmos y la humanidad, considerados malos y dominados por 
fuerzas negativas. La nueva comunidad se caracteriza por la superación de las 
relaciones de dependencia, subyugación o clientelismo, en favor de la valorización y 
respeto de cada persona. La patria romana dio como resultado una sociedad 
clasificada, dividida y separada; la nueva patria será garantizada por el Dios de Jesús, 
presentado como el padre de una nueva familia, que es al mismo tiempo, humana y 
divina: “Por esta causa, pues, doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de 
quien recibe nombre toda familia en el cielo y en la tierra” (3,14-15). Solo hay un padre justo, 
el Dios de Jesús Cristo; y solo hay una patria común al género humano: la familia de 
Dios.  

Jesús, sacerdote y víctima 
 
Jesús, como el emperador, inauguró una nueva manera de relacionarse con 

Dios: por eso, él es considerado el fundador, aunque indirectamente, de una nueva 
religión, el cristianismo. Pero, a diferencia del emperador, Jesús nunca fue sacerdote, 
de ninguna religión, y de ninguno templo. Era un laico, creyente en Dios, que poco 
a poco tomó consciencia de su misión de rescate de otro tipo de religión y de otro 
rostro de Dios, diferente de la religión oficial romana, del culto al emperador, como 
también de la religión judaica. Jesús logró ser un pontífice (ponti-fex) diferente, 
superando la clásica intermediación religiosa del sacerdocio que se transformaba en 

                                                           
6 Para profundizar el tema del Cristo victorioso, vea mi libro: (2012). Gesú dalla storia alla fede. Attese 
messianiche ebraiche e cristología. Bologna, EMI. pg. 138-144. 
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monopolio de lo sagrado, para mostrar otro lugar sagrado de Dios: la vida de la 
humanidad, sobretodo la vida sufrida y desfigurada. Se trataba de una afirmación 
contundente, capaz de detonar las bases de las religiones tradicionales. Por causa de 
esto, los sacerdotes fueron los responsables de su muerte. 

Más tarde, ya al inicio del II siglo, cuando la reflexión sobre Jesús empieza a 
definirse como cristología, se interpretará su muerte en la cruz como el único y 
auténtico sacrificio que redime a la humanidad de sus pecados: en este sacrificio 
Jesús sería, al mismo tiempo, sacerdote que sacrifica y víctima sacrificial7 (Jn 19,14; 
Hb 7,26-28). Sin embargo, ya se está aplicando, aquí, el tradicional esquema 
sacerdotal a la figura de Jesús, a pesar de que en su experiencia histórica él fue ajeno 
a ese tipo de lenguaje y simbología.  

Apoteosis e inmortalidad 

La apoteosis romana, podría ser comparada, en el mundo judaico, a la 
ascensión al cielo de personajes famosos, como Enoc, Moisés y Elías, que ganaron 
este tributo por sus cualidades extraordinarias: Enoc, por su justicia (Génesis 5,23-
24); Moisés por ser el “amigo de Dios”, con el cual hablaba “face to face”  “cara a 
cara” (Éxodo 33,11); y Elías por ser el gran defensor del yahvismo (1Reyes 19). De 
la misma forma, Jesús, por ser el mesías, el “hijo de Dios”, el revelador e 
inaugurador del proyecto divino, al final de su vida fue elevado a la inmortalidad 
divina, a través la resurrección y la ascensión al cielo, donde fue entronizado por 
Dios como rey de la tierra y del cielo. Es el lenguaje de la apoteosis de los 
emperadores, con el incremento de elementos típicos de la tradición apocalíptica 
tardo-judía (Schiavo, 2012). La resurrección de Jesús, es, por lo tanto, una respuesta 
a lo incómodo de la muerte vergonzosa de Jesús en la cruz y abre el camino a la 
divinización de su persona.  

Jesús resucitado y entronizado (Filipenses 2,9-11; Colosenses 2,15; 3,1; Efesios 
1,20-23) tiene el mismo status divino de los emperadores romanos, con la única 
diferencia que la suya es una apoteosis democratizada: no sirve para mantener las 
diferencias sociales, como en el imperio; sino para afirmar la inclusión de todos y 
todas, porque “Todos revivirán en Cristo” (1 Corinto 15,22). La consecuencia de su 
apoteosis no será la bendición del imperio, la continuación de la paz romana, la 

                                                           
7 El evangelio de Juan hace referencia a Jesús como al cordero que será inmolado en la Pascua: su 
crucificación y muerte acontece a la misma hora en que el cordero pascal es sacrificado en el templo.  
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separación y subyugación de los pueblos; sino otra paz, la vida divina, y el 
surgimiento de un nuevo pueblo, bajo un único Dios, alternativo a los dioses 
patronos de Roma. La apoteosis de Jesús confirma, por lo tanto, la falsedad de la 
apoteosis romana, porque solo el Dios de Jesús es capaz de transformar realmente 
las malas e injustas estructuras sociales romanas. Es una forma de contestación y de 
crítica a la ideología romana y de afirmación de una propuesta y proyecto social, 
político y religioso alternativos. 

Consideraciones finales: descolonizar la teología y la religión 

En nuestro recorrido, intentamos comprobar cómo los cristianos del I siglo, 
esparcidos por el gran imperio romano, expresaban su fe en Jesús como el Cristo, 
usando el lenguaje y las imágenes de la religión e ideología oficial romana en 
relación al culto imperial. Se trata de un proceso de relación intercultural y de 
resistencia de un grupo social subalterno. Revela la relación que ese nuevo grupo 
religioso tenía con las estructuras de dominación imperial: de velada oposición, sin 
llegar al enfrentamiento abierto y de resistencia a la asimilación social, cultural, 
política y religiosa impuesta a través del sometimiento al culto imperial. Ese grupo, 
que se consideraba portador de una revelación nueva, afirmaba su especificidad 
contraponiendo la figura de Jesús, el Cristo, al emperador divinizado. El 
enfrentamiento ideológico tenía como finalidad el análisis crítico de las bases de 
sustentación ideológica romana, proponiendo, como remedio radical, la substitución 
de los dioses patronos y del emperador divinizado, por la figura de Jesús Cristo. 
Tras ese proceso cultural había el clamor y el sufrimiento de mitad de la población 
del imperio, que anhelaba otra sociedad, otra salvación, otra paz, otro Dios, que no 
fueran los propuestos por Roma, totalmente a servicio de su poder. Entendían que 
no podía haber cambio social sin transformación del imaginario colectivo, y, sobre 
todo, sin cambio de los dioses.  

La crítica cristiana se transformó en resemantización de conceptos y símbolos 
romanos, con la finalidad de lograr un nuevo imaginario colectivo, con el cual la 
gran masa de esclavos que representaba la fuerza laboral del imperio, pudiera 
identificarse. El cambio social y político, de cierta forma, aconteció en el IV siglo, 
con el advenimiento de Constantino, que declaró, en 313, el cristianismo “religió 
lícita” (hasta ahora fuera una religión perseguida) y Teodósio que, en el 380, la 
transformó en religión de estado. 
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Pero, como sucede en muchos casos, lo que es rechazado de frente es 
asimilado en los bastidores. En este proceso de osmosis cultural, si por un lado se 
logró el cambio de conceptos y significados, por el otro, las estructuras que regían el 
imaginario colectivo se quedaron las mismas, y lo que simplemente se logró fue 
substituir al emperador divinizado por el Cristo divinizado. No fue un cambio 
pequeño, pues resultó en el fin de las persecuciones y en el reconocimiento oficial 
de la Iglesia, que poco a poco tomó el lugar de la religión oficial. Pero, la estructura 
clasificatoria y de poder permaneció la misma, y fue asimilada por el nuevo grupo 
religioso como garantía de un poder que se conservó patriarcal, absoluto y 
totalizante. A lo largo de los siglos, la Iglesia substituyo al imperio, hasta 
transformarse en algo parecido, política e ideológicamente, y proponerse como la 
única y universal via de salvación para la humanidad. 

Los emperadores católicos tomaron el lugar de los emperadores romanos, 
identificándose con las imágenes del Cristo Pantocrátor, señor del cielo y de la 
tierra; y el mismo jefe de la Iglesia, el papa, único heredero del poder imperial de 
Roma, reunirá en su persona, el poder religioso y el poder político, en un peligroso 
enlace entre absolutismo y dogmatismo. El poder del imaginario romano no des-
construido, estaba ahora al servicio de la legitimación del poder de la Iglesia: en 
realidad, era siempre el mismo poder. El poder auto-referenciado ratifica y revalida 
las sentencias que citamos al inicio de este trabajo: “¿Qué es un dios? El ejercicio del 
poder. ¿Qué es un rey? ¡Como un dios!”, también en el caso de la religión. 

Esta imposibilidad de lograr una auténtica de-colonización del imaginario tal 
vez sea una de las grandes causas de la crisis actual de las Iglesias cristianas 
tradicionales, atrapadas y establecidas en la consciencia de su propio poder y 
autoridad divina autorreferencial. Actitud, esta, que puede ofuscar la novedad y la 
originalidad del mensaje de Jesús, como crítica a la ideología imperial y propuesta de 
una alternativa social, política y religiosa concreta, desde otro lugar epistemológico: 
lo de abajo, de los pobres, los más vulnerables, los esclavos, las mujeres, los jóvenes, 
los enfermos, etc. Entendemos, por lo tanto, que la fidelidad al mensaje cristiano 
pasa por la capacidad de las Iglesias cristianas de desvincularse con fuerza y osadía 
de su poder político y el dogmático autorreferencial, para asumir, desde el lugar 
epistemológico que fue el de Jesús, una actitud de escucha, respeto, diálogo y, 
sobretodo, de de-colonización de las estructuras que rigen su castillo político, 
religioso y dogmático.  
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Esa tarea deberá afectar también algunas de las definiciones teológicas 
referentes a la cristología, los concepto de “reino de Dios” y el atributo de Jesús 
como “rey del cielo y de la tierra”, o las imágenes de “subyugar todas las potencias y 
potestades a sus pies” (Efesios 1,21 Filipenses 2,10; Colosenses 2,15.), que más son 
producto de un determinado contexto histórico, de un proceso hermenéutico y de 
tradiciones literarias en confrontación con el imperio romano. La necesidad de 
contextualizar imágenes y afirmaciones bíblicas, parte del supuesto de que también 
los textos bíblicos son productos situados, productos de una tradición, literales y 
hermenéuticos. Es necesario, por lo tanto, el esfuerzo de buscar el sentido 
profundo, más allá de las palabras y, con coraje y creatividad, tra-ducir (que 
literalmente significa “traer para” un lugar diferente) re-diciendo el mismo mensaje 
en diferentes contextos culturales, simbólicos y lingüísticos (Ghilardi, 2012), sin 
correr el peligro de traicionar el propio texto y ofuscar su sentido profundo (en 
italiano suena mejor: tradurre per non tradire). Traducción que se va definiendo, según 
las palabras de Jullien, como “la sola ética posible en un mundo global” (Jullien, 
2010).  

Las preguntas sucesivas a este proceso serán acerca de cuáles imágenes y 
símbolos del lenguaje actual podrían servir mejor para re-decir hoy la figura y el 
mensaje de Jesús en la cultura en que vivimos. Así como también: cuáles elementos 
del evento jesuano deberían ser priorizados para su anuncio en nuestras culturas, 
salvaguardando el respeto, la valorización y el diálogo con las diferentes pluralidades 
y otredades.  

Es el momento de ir, con coraje, más allá de las fronteras establecidas, sean 
ellas políticas, religiosas o doctrinales, para buscar con sinceridad y respeto, otros 
tipos de relaciones, que permitan comprometerse con el espíritu de Jesús y 
favorezcan el surgimiento de otro tipo de sociedad, donde haya espacio para todos y 
todas indistintamente. También de pensar la espiritualidad y la religión desde lugares 
y sujetos realmente otros. 
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Resumen 

Este ensayo profundiza sobre la necesidad histórica de provocar cambios en 
educación. De manera que ésta se convierta en un eslabón de la equidad, 
competitividad y ciudadanía. Para aproximarnos a estos fines se presenta una 
propuesta que brinde insumos que nos permitan pensar en cómo transformar las 
instituciones educativas en comunidades de aprendizaje. 
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ORGANIZACIÓN, EDUCACIÓN. 

 
Abstract 
 
This essay begins presenting the historical need to provoke changes in education so 
it can become a link to equity, competitiveness and citizenship. To seek and achieve 
such changes, a proposal is presented to transform educational institutions into 
Learning Communities. 
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El Contexto 

Tres siglos de vivir bajo los principios y valores del paradigma mecanicista ha 
generado entre otras cosas, destrucción de los recursos naturales del planeta, 
contaminación tanto de ciudades como de hábitats naturales, nuevas enfermedades, 
corrupción, y deshumanización. Para salir de esta crisis se necesita un cambio 
radical, que sólo se puede dar con una nueva percepción integral del mundo que 
habitamos. Los principios originados en la nueva ciencia de la totalidad están 
impactando significativamente los sistemas educativos, así como, los políticos, 
económicos y culturales. 

La educación es un instrumento importante para pasar de una sociedad 
depredadora a una sociedad sustentable y con posibilidades de una equidad.  Juega 
un papel estratégico en el desarrollo de modelos de vida superiores, y es por medio 
de ella que podemos alcanzar cambios reales en las culturas.  Para que la educación 
cumpla el papel de eslabón en la construcción de la equidad, competitividad y 
ciudadanía, debe redefinir el papel del educando; éste debe insertarse en la 
globalización económica y participar en los cambios de procesos productivos, ser 
capaz de dialogar en espacios donde se toman las decisiones, ejercer sus derechos 
políticos y aplicar conocimientos básicos con fines productivos. Las Comunidades 
de Aprendizaje plantean una forma de educar en la que no se separa ni se margina a 
ningún estudiante, sino que se estimula las aptitudes de todos hacia el aprendizaje. 
Buscan introducir cambios en la práctica educativa, pero no cambios de fachada, 
sino cambios que aumenten la calidad de la enseñanza para todos. 
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Escribo esta canción porque es preciso 
Si no la escribo, falto al pacto 

que tengo abiertamente con la vida. 
Es necesario hacer alguna cosa 

para ayudar al hombre. 
Pero ahora. 

Cada vez más aislado y más feroz, 
la ternura extraviada en sí misma, 

el hombre está perdido en su camino. 
Es necesario hacer alguna cosa 
para ayudarlo. Aún es tiempo. 

(Thiago de Mello) 

 

¿Por qué cambiar? 

 Los problemas sociales actuales, han alcanzado proporciones de crisis, debido 
a que las fuerzas que dominan la cultura han sido depredadoras de toda forma de 
vida. Para poder enfrentar esta situación habría que cambiar el rumbo del desarrollo, 
reeplantearse preguntas tales como: ¿hacia dónde vamos como comunidad 
humana?, ¿debemos seguir el mismo rumbo?, ¿qué valores debe fomentar la 
educación?, ¿nuestras estructuras deben seguir ligadas al autoritarismo, o por el 
contrario, a la sabiduría y a la inteligencia?, ¿se pueden construir comunidades sanas 
sobre principios de competitividad, control, e interés propio?  

El desigual acceso a la oferta educativa ha reforzado viejas formas de 
desigualdad social, y ha generado otras nuevas. Las personas con una mayor 
formación académica gozan de mayores facilidades para el acceso al mundo laboral 
y a otras esferas de la vida pública.  Las nuevas tecnologías de la información, no 
han contribuido a una mejora general de la educación, ya que estos servicios no 
llegan de igual manera a todos los sectores de nuestra sociedad. 

Estas desigualdades a nivel de acceso, oportunidades, información y de ofertas 
laborales, por mencionar algunas, nos plantea la necesidad de buscar nuevas 
alternativas, donde el “Darwinismo Social”, es decir, la selección que realizan las 
escuelas entre sus individuos, sea sustituido por una igualdad para todas las personas  
dentro de la misma  Sociedad de la Información.  
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Como bien cita Araya (1995), en su libro, Promesas de la nueva historia, “La época 
demanda una revolución educativa. Nunca como ahora ha sido tan importante 
mejorar la preparación de los jóvenes y de la población, en general. La era del 
conocimiento exige una educación excelente, una verdadera aventura del espíritu, 
una revolución de la conciencia y de la mente” (p. 157). Basta con hacer un 
recuento de la situación de nuestras sociedades para convencernos de que hay que 
tomar algunas medidas donde el respeto, la no exclusión, la equidad y el derecho a 
una mejor calidad de vida sea el común denominador de todos los seres humanos. 

 Principios basados en una visión holística han sido conceptualizados de 
diferentes maneras por los pensadores sociales del nuevo paradigma por ejemplo, 
Hazle Henderson, la llama la era solar, Richard Heinberg, sociedad sustentable, Sam 
Keen comunidad compasiva, Meter Russell, sociedad de alta sinergia, Theodore 
Roszak, ecocultura y Danah Zohar sociedad cuántica.  

Aunque los detalles y fines varían entre los distintos pensadores, todos 
comparten la idea que la educación es lo que puede generar un cambio social 
planetario basado en nuevos valores donde el sistema educativo se oriente hacia una 
formación para la vida, y el proceso de enseñanza/aprendizaje abarque diferentes 
niveles de conciencia humana que logren rebasar lo puramente cognitivo y 
memorístico. 

 La nueva perspectiva es transdisciplinaria, es decir, el mundo ya no es 
percibido desde una visión fragmentaria, en disciplinas, sino parte de una visión 
integradora, que no se realiza sólo dentro de las ciencias sino entre los diferentes 
campos de conocimiento humano, arte, tradiciones, y espiritualidad, esta última 
entendida como la experiencia directa viendo la vida social como una red de 
relaciones organizadas. Los hechos no pueden ser separados de los valores, el 
observador no está separado de lo observado; los seres humanos no están separados 
del universo que habitan; el verdadero conocimiento es un acto donde sentimientos, 
cognición, intuición y discernimiento se presentan unificados. La totalidad es más 
que la suma de sus partes y no puede ser explicada a través de las partes. Las partes 
se relacionan de una manera armónica y se comprenden por la dinámica de la 
totalidad. El desarrollo ocurre a través de procesos dinámicos e interrelaciones no 
lineales, es transformativo, integrativo y tiene sentido. Incluye la novedad, la 
diversidad, la impredictibididad y el orden caos. 
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Caminar en el puente de la educación holista significa aprender a vivir 
responsablemente, primero se adquiere la responsabilidad individual propia, para 
después avanzar tomando la responsabilidad de nuestras relaciones con los demás, 
de nuestro lugar en el planeta y, finalmente nuestra responsabilidad universal o 
espiritual.  Esta educación debe surgir de un profundo respeto por toda forma de 
vida, se debe cultivar las relaciones entre lo humano y el mundo de la naturaleza 
basadas en la interdependencia y la responsabilidad consciente; es la era de la 
ecología y el reencuentro con Gaia, (nombre que los antiguos griegos en su 
cosmovisión más holística dieron a la Tierra) nuestro hogar. Debe desarrollar una 
conciencia ecológica estableciendo que el ser humano y el mundo natural son 
extensiones mutuas (Gutiérrez, 1977). 

La única manera de asegurar la viabilidad de nuestras comunidades, es educar 
bajo una visión ecoeducativa, el niño aprende inmerso en un proceso de 
interrelación con su grupo; el profesor es un recurso de ese aprendizaje como la 
biblioteca, la computadora, el ambiente, la comunidad local y la global, donde 
finalmente todo esto se convertirá en el aula de clase, percibiendo el aprendizaje 
como algo implícito de toda experiencia humana. 

Es necesaria la transformación de las escuelas, de organizaciones burocráticas 
ancladas en la rutina laboral, a dinámicas de Comunidades de Aprendizaje, donde 
sus objetivos fundamentales sean, la colaboración, el trabajo en equipo con metas 
comunes, el aprender a aprender, y el reconocimiento de la importancia de la 
diversidad como factor enriquecedor de la experiencia educativa. En las 
Comunidades de Aprendizaje, el salón de clase es la comunidad, el currículo se 
extiende más allá de las cuatro paredes de las aulas. El desarrollo de la conciencia 
social, inteligente y no violenta, se cultiva a través de la participación en una 
comunidad democrática, los estudiantes tienen la oportunidad de vivir, desarrollarse 
y aprender dentro de un contexto de cultura escolar, pero, vinculado a las 
necesidades, intereses y retos reales, alcanzando la formación de un estudiante que 
se encuentre capacitado para la vida. Se apuesta a la igualdad entre diferentes 
culturas que conviven en la actual sociedad multicultural. 
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Comunidades de Aprendizaje como propuesta de Cambio 
 

“El destino de la humanidad depende de la capacidad  
que tenga la misma de asumir el desafío  

frente a nuevas maneras de pensar,  
sentir, valorar, y actuar”   

(Leonardo Boff)   
 

Las Comunidades de Aprendizaje son una forma de organización social en la 
que los diversos agentes, estudiantes, profesores, familias, instituciones y 
asociaciones, deciden poner en común sus talentos, recursos, intereses necesidades y 
experiencias para idear e implantar un esquema de trabajo en el proceso compartido 
de experiencias de aprendizaje adecuadas a las necesidades de los aprendientes y a 
los recursos de las diferentes instituciones y comunidades. 

 El proyecto de Comunidades de Aprendizaje pretende despertar la ilusión por 
aprender y enseñar, que los centros educativos ofrezcan una educación de calidad, 
que el profesorado sea más autónomo para innovar y experimentar. Las familias y la 
comunidad se sientan partícipes en la educación integral de sus hijos, de su propio 
aprendizaje y a su vez se transforme el contexto siendo más enriquecedor.  El hecho 
que los objetivos de aprendizaje sean compartidos entre todos los miembros de la 
comunidad logrará que los esfuerzos vayan hacia una misma dirección.  

Se trata de fomentar redes sociales para identificar distintas formas de 
agrupaciones humanas las cuales se caracterizan por un conjunto de nexos que poco 
a poco construyen un entramado de complejas relaciones. En estas redes no existen 
estructuras jerárquicas, se sustentan de la autoorganización. 

Las Comunidades de Aprendizaje, buscan introducir cambios que varíe el 
énfasis de la enseñanza hacia el aprendizaje y además apuntan hacia una igualdad 
real para todos, no sólo desde el punto de vista formal, también  de oportunidades 
educativas con proyección de futuro, con hechos reales, donde el diálogo y el 
consenso sean métodos para compartir ideas y soluciones. Otro de los objetivos, es 
lograr que el colectivo de nuestras sociedades se convierta en agentes de cambio.  
Lo novedoso de esta propuesta, es que se entiende el proceso de 
enseñanza/aprendizaje como algo que va más allá de las aulas y que no es 
responsabilidad exclusiva de la escuela.  Los procesos de colaboración y el 
aprendizaje en sí, ocurren dentro de un contexto de comunidad, buscando satisfacer 
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necesidades, promover nuevos retos, mejorando el acceso a la información, y 
utilizar la misma de manera crítica y creativa.  

Lo que se está planteando es una transformación educativa profunda que aspira 
a conciliar mayor competitividad, equidad, ciudadanía, y sobre todo una significativa 
mejora en la situación de estudiantes y docentes. Esto no se hace ni a corto plazo, ni 
con los recursos existentes; requiere, en primer lugar, de una voluntad política 
consolidada para garantizar, en el horizonte estratégico, la continuidad y 
progresividad de la reforma. Se trata de alcanzar acuerdos nacionales más de Estado 
que de gobierno, que puedan sobrevivir a los cambios de los mismos y a las 
turbulencias del normal debate político. El consenso involucra a diversos campos y 
actores, ya que la estrategia requiere un compromiso financiero fuerte, una 
vinculación importante con el mundo empresarial y una participación muy activa de 
la comunidad en torno a la escuela.  

Se debe incluir de manera muy enfática a los agentes educativos, los maestros, 
ya que tienen que superar de manera positiva las tendencias conservadoras y 
rutinarias de la enseñanza, deben eliminar la desmotivación y el deterioro de su 
autoestima. Sin embargo, es importante aclarar que la profesión docente sólo se 
reubicará en la sociedad del conocimiento si es percibida como parte de ella, como 
portadora de futuro, y ello significará necesariamente una transformación profunda 
en el quehacer del aula, la adquisición de nuevas habilidades y una estructura de 
carrera, ligada al mérito. La competitividad no se materializa en adquirir 
conocimientos enciclopédicos o de oficio, sino en incorporar capacidades para 
generar y procesar información y para adaptarse a los cambios en los procesos 
productivos. Un desarrollo cuya competitividad se centre en los recursos humanos, 
en sociedades altamente organizadas en torno a proyectos de desarrollo, supone 
grandes saltos educativos. Es necesario adquirir destrezas que permitan incorporarse 
de manera creativa a las nuevas formas de producción para participar con 
racionalidad comunicativa en espacios de negociación y de toma de decisiones.   

El sistema educativo sólo puede retomar su centralidad en la medida que 
incorpore a tiempo el lenguaje de las nuevas tecnologías y refuerce por esa vía una 
propuesta para formar a los individuos en destrezas indispensables para 
desempeñarse en ocupaciones competitivas, pero a la vez que incremente su 
capacidad de comunicación, de gestión y de producción de conocimientos útiles 
para sus proyectos de vida. Para ser ciudadanos de una sociedad de información y 
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de gestión se precisan activos que las personas deben adquirir mediante distintas 
fuentes de  producción / difusión de conocimientos: deben poder expresar sus 
demandas y opiniones en los medios de comunicación de masas y aprovechar la 
creciente flexibilidad de los mismos, manejar los códigos de las destrezas cognitivas 
de la vida moderna para adquirir información estratégica en función de proyectos 
propios y para recrear dichos proyectos, manejar las posibilidades comunicativas y 
el ejercicio de derechos para defender sus diferencias culturales, sus identidades de 
grupo y territorio.  

Un sistema educativo que se plantee por objetivo educar para el mundo actual 
supone, asumir el desafío de conciliar funciones instrumentales con compromisos 
éticos y políticos. Los docentes deben atacar los problemas que enfrentan con 
relación a la pérdida de protagonismo de su profesión, su deterioro de salarios e 
ingresos, en general plantear mejoras con respecto a las condiciones laborales. 

Se busca recobrar la igualdad, entendida como la inclusión de los excluidos, sin 
que ello conlleve homogeneidad cultural, se trata de apoyar y promover la 
diferenciación, pluralismo en valores y mayor autonomía de los sujetos. La equidad 
a partir de la educación se cristaliza en un nuevo enfoque, donde convive la 
vocación igualitaria con atención a las diferencias. Por un lado se debe asegurar una 
cobertura universal progresiva, pero con adaptaciones programáticas a los grupos 
específicos, buscar la pertinencia curricular en función de las realidades territoriales 
y asignar fondos especiales a las zonas de mayor vulnerabilidad social y económica. 

Las experiencias de aprendizaje deben orientarse hacia la libertad del sujeto 
personal, hacia la comunicación intercultural y hacia la gestión democrática de la 
sociedad y sus cambios. Debe fomentar el reconocimiento “del otro” con respeto ya 
que esto motiva a reflexionar sobre la propia identidad. El resultado se traslada a la 
vida diaria, dentro y fuera de la escuela, ya que los niños, las niñas, profesores y 
familiares, aprenden a vivir en la multiculturalidad, de esta manera las diferentes 
identidades se encuentran respetadas y reforzadas desde las instituciones educativas 
y en la comunidad en su totalidad. La transformación de un centro educativo 
tradicional en Comunidades de Aprendizaje, requiere de un proceso sistemático que 
consta de diferentes etapas o fases.  Según Gómez Alonso (2004), profesor de la 
Universidad de Barcelona, y miembro del CREA, (Centro de Investigación Social y 
Educativa), para iniciar el proceso se debe seguir los siguientes pasos: 
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sensibilización, toma de decisiones, sueño, selección de prioridades, planificación y 
puesta en marcha. 

La sensibilización consiste en informar a las familias, profesores, 
administradores, estudiantes, voluntarios y agentes sociales, sobre los principios 
básicos que pretenden alcanzar las Comunidades de Aprendizaje. Por medio de 
sesiones de trabajo se tratarán algunos de los siguientes temas: reflexiones sobre la 
sociedad de la información, las necesidades educativas que esta misma plantea, 
análisis de modelos educativos exitosos, análisis y reflexiones sobre las 
desigualdades educativas, análisis del proceso de transformación del centro 
educativo y de las implicaciones de la comunidad en el proceso, reflexión sobre la 
situación del propio centro educativo (Lleras, 2001). 

La toma de decisiones es la fase donde el centro educativo asume el 
compromiso de iniciar o no el proceso de transformación. La aceptación del 
proceso debe cumplir con algunos requisitos, el 90% del centro educativo ha de 
estar de acuerdo en llevar a cabo el proyecto, el proyecto debe ser aprobado por las 
entidades relacionadas con la escuela, y debe contar con el apoyo de las entidades de 
los barrios involucrados. Es en este momento cuando realmente empieza la 
transformación del centro. Consiste en idear entre todos los agentes sociales y la 
escuela, dónde les gustaría asistir, dar clases, llevar a los estudiantes. Se analizan las 
diferentes aportaciones y es la comunidad la que define qué tipo de escuela quiere. 
La pregunta motivadora para profesores, y otros profesionales será ¿qué escuela 
quieren para sus propios hijos o hijas? Unas de las ventajas de plantear esta etapa 
como un sueño, es que permite la participación de todos ya que no se utiliza el 
lenguaje técnico, se olvidan condicionamientos o expectativas bajas o demasiado 
relacionadas con la realidad.  

El sueño entendido como utopía se presenta como un motor tanto del diálogo 
como de le dinamización de la acción. Como solía decir Paulo Freire, “no podemos 
concebir las Ciencias Sociales sin ilusión, ni la esperanza sin ciencia.”  Se analizará el 
contexto, la realidad y los sueños que se quieren alcanzar; este análisis abarcará 
información cuantitativa y cualitativa, historia en general, información de la 
comunidad, cultura de estudiantes, familia y profesorado, prácticas curriculares, 
estudio de las potencialidades de la escuela, recursos, éxito, fracasos anteriores y 
otros comportamientos del estudiantado, luego se seleccionan las prioridades.  Al 
cumplir con la selección de las prioridades, se concreta con el proceso de 
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transformación, ya que se tienen identificados los cambios y los recursos necesarios 
para hacerlos. 

 Está dinámica en conjunto, logrará impactar los medios más desfavorecidos, 
optimizará al máximo los recursos y el tiempo. Permitirá priorizar contenidos 
relacionados con las lenguas y las nuevas tecnologías. Ayudará a romper 
estereotipos y bajas expectativas tanto del propio grupo como del resto, lo que 
contribuirá a mejorar la autoestima de los involucrados y reducir la desconfianza 
ante otros grupos sociales. 

Para que este conjunto, de diferentes elementos, logre interrelacionarse y 
trabajar hacia una misma meta, es indispensable utilizar los principios de aprendizaje 
dialógico. Este aprendizaje parte de autores críticos de las ciencias sociales y 
educativas.  

Recoge las aportaciones del diálogo igualitario de Paulo Freire en democratizar 
la educación y las contribuciones de la racionalidad comunicativa de Jürgen 
Habermas, así como importantes contribuciones de diferentes investigaciones sobre 
el tema. El aprendizaje dialógico está basado en las habilidades comunicativas que 
están a disposición de todas las personas. A través de ellas es posible recoger el 
enriquecimiento mutuo de los aprendizajes tanto en el mundo real como en el 
mundo sistémico. Como bien dice David Bohn, (1988) “necesitamos un tipo de 
diálogo, en el que de verdad seamos capaces de escucharnos mutuamente”(p.58).  

Principios del aprendizaje dialógico según Freire y Habermas: 

 Diálogo igualitario: Esto se logra cuando en el diálogo se tienen en cuenta la 
validez de los argumentos aportados en lugar de la posición de poder o 
privilegio de las personas. 

 Inteligencia cultural: Todas las personas poseemos esta inteligencia, abarca 
tanto la inteligencia académica como la práctica y las habilidades 
comunicativas. A través de estas habilidades es posible el traspaso de 
competencias del ámbito académico al ámbito práctico, o viceversa. La 
inteligencia cultural parte de las capacidades que todos tenemos, con lo que 
se desacredita las teorías educativas basadas en déficits. Una vez más se hace 
referencia que las aportaciones, de los diferentes participantes, entiéndase 
profesores, estudiantes, familiares y miembros de la comunidad son 
valoradas con pretensiones de validez y no de poder. 
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 Transformación del contexto: a través del diálogo igualitario es posible la 
transformación de las escuelas, maximizando las oportunidades de 
aprendizaje. Diferentes espacios de la escuela, como la biblioteca, por 
ejemplo, pasan a estar abiertos a toda la comunidad, creando ámbitos de 
diálogo, permitiendo la participación comunitaria, y a la vez realizando 
diferentes actividades, que actúan como dinamización del centro educativo. 
El voluntario juega un papel importante dentro de las aulas, que pasan a 
estar organizadas en “grupos interactivos de aprendizaje”, estos grupos son 
heterogéneos y en ellos se realizan diferentes actividades académicas en las 
que la cooperación entre los niños y las niñas se convierte en fundamental.  

 La dimensión instrumental: la educación que reciben los niños se basará en un 
“currículum competitivo” que logrará potenciar la dimensión instrumental 
del aprendizaje, necesarios para el acceso al mundo laboral. 

 Creación de significado: el diálogo intersubjetivo entre iguales y la reflexión 
colectiva da lugar a la creación de nuevos significados, tanto a nivel personal 
como social. Este fenómeno se da gracias al intercambio de diferentes tipos 
de conocimientos, sean estos académicos u originados en la cotidianidad. 
Esta creación de nuevos significados se refuerza con aportaciones 
personales, por lo tanto, la participación de la comunidad asegura la 
emergencia e implantación de propuestas educativas innovadoras. 

 Solidaridad: es la única base y valor común en el que se puede asentar el 
aprendizaje dialógico. El aprendizaje cooperativo que se desarrolla dentro 
del aula refuerza la solidaridad más allá de las fronteras de las instituciones 
educativas y los grupos interactivos. Alcanzando dimensiones solidarias y 
logrando la instrumentalidad del aprendizaje. 

 Igualdad de diferencias: significa el respeto a las diferentes culturas, esta 
igualdad supera tanto los enfoques asimilacionistas, etnocentristas, posturas 
relativistas en las que las diferencias son resaltadas por encima de toda 
igualdad. La idea es inclinarse hacia una perspectiva comunicativa donde las 
culturas y las etnias no son superiores ni inferiores, son simplemente 
diferentes. Sus principios transformadores giran hacia la igualdad y la 
libertad, el respeto a las diferentes culturas, enfoques asimilacionistas, 
etnocentristas, así como posturas relativistas se resaltan por encima de toda 
igualdad. 
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Transformar un  centro educativo, en una Comunidad de Aprendizaje conlleva 
un proceso de compromiso y participación integral de todos los actores sociales 
involucrados en el desarrollo de la comunidad, algunos de los logros que produce 
esta transformación se resumen así: el currículo es la vida en todas sus 
manifestaciones, se desarrollan valores y conductas responsables, se reflejan los 
intereses, necesidades y capacidades de todos los estudiantes, son comunicativas, se 
extienden más allá del salón de clase, desarrollan sentido de responsabilidad laboral, 
comparten una visión, ofrecen retroalimentación a todos sus miembros, estimulan 
la cooperación para trabajar en equipo, estimulan una cultura de sabiduría, una 
conciencia indagatoria, fomentan el trabajo interdisciplinario y transdiciplinario.  En 
otras palabras se atiende el bien común, la justicia social y los valores que dignifican 
al ser humano. 

En lo que respecta a la formación profesional, la misión de las Comunidades de 
Aprendizaje, es lograr, una conciencia profesional del egresado, profunda y creativa 
dentro de un contexto de valores espirituales, donde se reafirme y se viva en una 
cultura sostenible, permitiendo solucionar problemas reales a través del uso crítico 
del conocimiento. 
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Resumen 
 
El ensayo propone la necesidad de una epistemología atrevida para una acción 
pedagógica desde y para la vida. Que permita la emergencia de una vida integral que 
tenga el aprender como su eje principal, en contraste a la sola enseñanza que 
construye héroes de conocimientos reciclados. Se lleva adelante en diálogo con 
varios autoras y autores, entre ellos: Humberto Maturana, Edgar Morin, Denise 
Najmanovich, Aníbal Quijano. Diálogo que posibilita la deconstrucción de una 
epistemología colonial, centrada en las cegueras, y provocadora de una pedagogía 
incapaz de dar cuenta del vínculo “enseñanza – aprendizaje”.  De esta manera, el 
apelo a una nueva configuración del saber. El cuál sería la garantía de la 
profundización de la competencia cognitiva y comunicativa, con características de 
saber práctico que permite dar sentido y autenticidad a la existencia de todas las 
personas. 
 
Preguntas clave  
 
EPISTEMOLOGÍA. PEDAGOGÍA. VER. PENSAMIENTO COLONIAL. 
EPISTEMOLOGÍA ATREVIDA. PEDAGOGÍA PARA LA VIDA. 
 
Abstract 
 
The essay proposes the need for a venturing epistemology of a pedagogical action 
from and for life, which allows the emergency of an integral life that has learning as 
the main axes. This shows the contrast of pure teaching that only produces heroes 
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of recycled knowledge. We are engaged into a dialogue with different authors 
among others: Humberto Maturana, Edgar Morin, Denise Najmanovich, Aníbal 
Quijano, that provides the possibility of deconstructing a colonial epistemology 
centered in the blindness that provokes a pedagogy unable to visualize the 
“teaching-learning” link.  On the contrary, it is offered a new knowledge setup, 
which could be the guarantee of a deep cognitive and communicative competence 
with characteristics of a practical knowledge that gives sense and authenticity to the 
existence of every single person.  
 
Key words 
 
EPISTEMOLOGY, PEDAGOGY, WATCH, COLONIAL THOUGTH, 
VENTURING EPISTEMOLOGY, PEDAGOGY FOR LIFE. 
 
Introducción  

Priorizar la dimensión humana del encuentro y su multiplicidad afectiva, 
cognitiva, sensible y creativa es una acción pedagógica donde las interacciones se 
den en múltiples direcciones. Y los conocimientos intercambiados y producidos 
sean reflejo de la exploración encarnada, capaz de develar sintagmas enmascarados 
de pensamientos y acciones de la vida cotidiana que impiden abrir la vida a la vida.  

Es por eso, que comparto mis primeras preguntas: ¿cuál es el conocer que 
permite el conocimiento de los entramados semióticos del juego de poder que se 
teje cotidianamente? Dicho de otra manera, ¿qué conocimiento nos permite saber 
las objetivaciones de los procesos (y significados) subjetivos por medio de los cuales 
se construye el mundo intersubjetivo del sentido común? Y más todavía, ¿cuál es el 
conocer que permite una acción pedagógica del encuentro, de las rupturas, de las 
interrelaciones y los atrevimientos?  

Estas preguntas no tienen otra intensión que la de promover. Y, en la medida 
de lo posible, provocar movimientos, rupturas en y de la vida cotidiana, para la 
creación de acciones pedagógicas que permitan producir conocimientos capaces de 
desenmascarar los intersticios de las relaciones que se tejen y traman, y se afirman 
inmutables y eternas. Siento que es buen momento, ya que en todo este trabajo nos 
mueven las interrelaciones y el atrevimiento que busca desenmascarar un mundo 
construido como incesante semiosis de juego de poder que es productor de 
sexismo, racismo, clasismo, etc.     



177

 
 

Entonces, se trata de una dinámica que puede ser entendida como circular. 
Pues, se trata de partir de un conocimiento que permita una pedagogía, que haga 
emerger un conocimiento transformador. Lo que me hace pensar se trata de una 
situación circular provocadora de vértigo  

Parecido al de las manos de Escher (…) El vértigo viene de que no 
parecemos tener ya un punto de referencia fijo y absoluto, al cual podamos anclar 
nuestras descripciones para afirmar y defender su validez (…). (Varela y 
Maturana, 2003, p.169) 

Justamente, puedo afirmar que si pensamos que nuestra vida cotidiana está ahí 
y que es fija, no podemos sospechar cómo funciona ni conocer los juegos de 
poderes que la componen. Por eso, declaro la importancia de provocar vértigo, para 
lo cual tenemos que deshacer los puntos fijos y declarar inválido lo que así es, o lo 
que así debe ser.  

Atreviéndome a provocar vértigo  
 

Lo planteado en los párrafos anteriores me permite afirmar que para conocer 
debo atreverme a hacer rupturas. Justamente, rupturas epistémicas que me permitan 
ver no sólo lo que veo sino también ver lo que no veo. Heinz von Foerster (1995), 
al introducir la disfunción de segundo orden en el dominio cognitivo, considera que 
no advertimos que estamos parcialmente ciegos. De todas maneras, quedaría 
todavía algo más, el ver no soluciona el límite que tenemos para conocer de qué 
manera se traman los juegos de poderes que existen: 

La vista es la que establece nuestro lugar en el mundo circundante; 
explicamos el mundo con palabras, pero las palabras nunca pueden anular el 
hecho de que estamos rodeados por él. Nunca Se ha establecido la relación 
entre lo que vemos y lo que Sabemos. Todas las tardes vemos ponerse el Sol. 
Sabemos que la tierra gira alrededor de él. Sin embargo, el conocimiento, la 
explicación, nunca se adecua completamente a la visión…Lo que sabemos o 
lo que creemos afecta al modo en que vemos las cosas (Berger, 1972, p.5). 

Parece ser una dinámica imposible tratar de explicar de forma adecuada lo que 
vemos o, yo diría, lo que decimos que vemos. De cualquier manera, esa afirmación 
sobre la función de las palabras, me hace recordar a Einstein al entender que “las 
palabras o el lenguaje, ya sea escrito o hablado, no parecen desempeñar ningún 
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papel en mi mecanismo de pensamiento” (citado por González de Alba, 2002, 
p.215). Se trata de una afirmación muy importante, pues, si nos centramos en el 
lugar de las palabras, el papel es todavía más incierto. Por ejemplo, en los espacios 
sociales caracterizados por represión, las palabras, los discursos difícilmente se 
relacionan con lo que se ve y se siente. Más bien, en este tipo de espacios crecen las 
negaciones discursivas. Pensemos, por ejemplo, aunque sea un minuto, en las 
mutilaciones discursivas de las personas esclavizadas frente a sus amos. Con todo, 
en este momento no es mi intención abundar sobre este tema. 

Por ahora, me interesa resaltar el ´ver´ y sus limitaciones. Lo que vemos es sólo 
lo que nuestras configuraciones mentales nos permiten de ver. Mismo así, las 
palabras nunca van a poder explicar completamente lo que se ve. Cuando intento 
entender esta situación desde la realidad de una sociedad donde se dan 
dominaciones y discriminaciones, me vienen a la mente algunos ejemplos:  

Una joven indígena Ngöbe, en Costa Rica, sentada en una de las calles del 
centro de San José, pedía dinero. Algunas personas miraban y no le daban 
nada, otras personas, aunque mirándola y dándole una moneda no la veían, 
sencillamente, porque vivimos inmersas en nuestra propia visión, en nuestra 
propia manera de ver. 

Tradicionalmente, en Costa Rica, se ha vivido de espaldas a la multiplicidad 
étnica que la caracteriza. Es hasta el 11 de junio, de este año 2015, que se aprobó el 
proyecto de ley 17.150 (después de casi 7 años de espera), que declara a Costa Rica 
como país multiétnico y pluricultural. Justamente, podríamos preguntar ¿hacia 
dónde se miraba mientras pasaron tantos años sin que se vieran las personas de los 
pueblos originarios o llamados indígenas en Costa Rica? Por lo menos, debo 
reconocer que Costa Rica ha dado un paso importante. 

Podría también citar historias relacionadas con las personas haitianas que viven 
en República Dominicana y personas dominicanas que, por el hecho de ser negras 
son desconsideradas en sus derechos como ciudadanas. Y la paradoja: el 85 % de la 
población es negra o de ascendencia negra. Todo esto me afirma que a pesar de que 
“nuestra visión está en continua actividad, en continuo movimiento, aprendiendo 
continuamente las cosas que se encuentran en un círculo cuyo centro es ella misma, 
constituyendo lo que está presente para nosotros tal cual somos” (Berger, p.5), 
definitivamente, nuestros ojos ven lo que están entrenados a ver.  
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No somos capaces de ver la joven indígena o la/el joven haitiano, en el centro 
de San José; o en cualquier calle de República Dominicana, respectivamente, porque 
todavía no se es consciente de que ella o él nos ven. O mejor, no saben que los 
vemos!2 El ojo del otro se combina con nuestro ojo para dar plena credibilidad al 
hecho de que formamos parte del mundo visible. Cuando nos demos cuenta de que 
no vemos, o cuando se descubre parte de un mundo de ciegos o visible, entonces, 
se puede percibir la trama de juego de poder que nos rodea y, que muchas veces, 
también conformamos. Pues, como afirmé al inicio del ensayo, somos parte de un 
mundo intersubjetivo de sentido común. Un sentido común que debe ser 
desarticulado, para que se pueda construir otro tipo de conocimiento. Y más, para 
que se pueda accionar otra pedagogía una pedagogía para la vida, desde un 
conocimiento otro.  

Posiblemente, lo anterior nos remita a la calle. La calle como espacio de 
producción de conocimiento, como lugar pedagógico, que permite entrar en 
relación con los Otros, en contacto con la vida. Sin embargo, desde el paradigma 
invisibilizador, muchas veces se nos pasa por alto y se convierte en un espacio 
cerrado, como puede ser la escuela o la universidad, en la relación entre docentes y 
estudiantes. Relación que debería ser de aprendizaje mutuo, sin embargo, la mayoría 
de las veces se da en forma asimétrica entre alguien que se piensa con la verdad, el 
saber y más allá del sentido común, y la alumna o alumno3.  La calle, entonces, se 
vuelve un espacio de legitimación de relaciones jerárquicas. 

Denise Najmanovich (2012) reconoce que “la pedagogía…fue incapaz de dar 
cuenta del aspecto crucial del vínculo enseñanza aprendizaje: el encuentro singular 
entre un docente y un alumno en un contexto específico. Infinidad de recetas, 
disposiciones, y metodologías han impuesto una moda tras otra, aportando algo en 
cada caso y olvidando la dimensión humana del encuentro y su multiplicidad 
afectiva, cognitiva, sensible y creativa” (p.11). Y es importante el reconocimiento de 
la incapacidad de una pedagogía, porque me remite a la carencia de unas prácticas 

                                                           
2 Cuando me incluyo como negra o afrodescendiente (para tener en cuenta las raíces ancestrales). 
3 Reconociendo que se trata de un término sobre el cual hay controversia, en relación a su origen. En 
este trabajo es usado para indicar, en un paradigma basado en la enseñanza, la persona a quien el 
profesor enseña. Para abundar sobre el mismo, (ver: Albert Colmenares (2009). “¿Con o sin luz? – 
Reflexiones sobre la etimología de la palabra alumno”.  
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en la que la vida es relativizada frente a las normas. Y pienso que es una práctica de 
mucho tiempo. 

La herencia colonial y la parálisis de una pedagogía vital  

Me atrevo a pensar en la gran cantidad de niñas, niños, mujeres, hombres, 
negros o afrodescendientes, blancos o amarillos, indígenas, que con una práctica 
pedagógica no sólo mecanicista sino también colonialista, sus saberes son dejados 
de lado o, por fuera de “la sala de clase”. En América Latina y el Caribe, estas 
prácticas se dan desde los comienzos de la acción colonizadora, donde la formación 
de una élite letrada colonial, que al interior de la etnia dominante tenía como 
función limpiar cualquier “saber otro” y legitimar la estructuración social de forma 
jerárquica, según el origen étnico. Aníbal Quijano propone la categoría 
“colonialidad del poder” para analizar la estructura de dominación implementadas 
en las colonias americanas, a partir de una relación de poder fundada en la 
inferioridad superioridad étnica y cognitiva. En este sentido, corresponde con la 
colonización del imaginario de los dominados, reprimiendo los diferentes modos de 
conocer, de producir conocimiento (Quijano 1992, p. 438). 

En este sentido, los letrados coloniales no sólo se limitaron a reflejar, en forma 
pasiva, un orden venido desde afuera sino que fueron legitimadores (mediante el 
privilegio que les daba la escritura) de un “orden” y de un “sentido natural” del 
mundo social en el cual participaban (Rama, citado en Castro-Gómez, 2010, p.114). 
Esta realidad, incluía también las universidades. Por ejemplo, en la Nueva Granada 
no sólo imperó la oposición a que los indios aprendieran humanidades, pero 
también de que se ordenaran como sacerdotes. Cosa que ideológicamente, a Castro 
Gómez le parece que fue mejor, para que se salvaran del lavado de cerebro 
humanista eurocéntrico. Sin embargo, por tratarse de un sistema que excluía, se 
reconoce la acción inmoral racista, de una élite blanca dominante decidida a impedir 
la incursión de las castas en el recinto del conocimiento, salvando para sí el 
exclusivismo del trabajo intelectual. Por poner un ejemplo, las universidades en 
Nueva Granada funcionaban como plataformas que legitimaban el monopolio de 
los altos cargos administrativos y eclesiásticos por parte de una élite blanca 
dominante (Castro Gómez, 2010). 
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Ese pensamiento colonial, clasificatorio, todavía continúa y no verlo, no 
conocerlo sería peligroso. Yo diría más, no poder hablar de esa realidad es fortalecer 
el paradigma que fragmenta. En los tiempos actuales, no se puede esconder la 
necesidad de un modo de configuración de conocimientos que, siendo práctica, no 
deje de ser esclarecida que, siendo sabia no deje de estar democráticamente 
distribuida. En este sentido, tendría valor el conocimiento de todos y todas como 
entes aprendientes. Y se acabaría, con una lógica destructora de la cultura popular 
que sostiene la vida y reproduce las condiciones para la sobrevivencia.  

Esta nueva configuración del saber sería la garantía de la profundización de la 
competencia cognitiva y comunicativa, con características de saber práctico que 
permite dar sentido y autenticidad a la existencia de todas las personas. Así, tendría 
valor la experiencia construida en los espacios autónomos lejos de las cotidianidades 
racistas y sexistas, conformadas como patrones de resistencia. Para conocerlos se 
tendría no sólo que ver al Otro, sino permitir su voz.  

Si en verdad se quiere romper con esos patrones de resistencia, hay que 
atreverse a romper con una práctica pedagógica que está bien enraizada, basada en 
una idea de educación iniciada en la era de la razón y continuada en el Iluminismo 
(Bauman, 2010). Desde esta forma de pensar, la educación se considera que el 
propósito de la misma “es enseñar a obedecer, conformarse o seguir el mandato, 
hacer lo que el interés público, tal como lo definen los superiores, exige que sea 
hecho, así como se pensaba eran las habilidades que necesitaban los ciudadanos en 
una sociedad racionalizada. Esto se lograba con una atmósfera de adiestramiento, 
rutina y previsibilidad total sobre la cual la transmisión del saber conducía” 
(Bauman, 2010, p.107).  

Por lo dicho anteriormente, es importante estar atenta a las diferentes 
configuraciones que forman el conocimiento que tenemos y que nos permite una 
determinada visión de mundo, que es la que determina lo que será observado y 
también su significado (Kuhn, citado por Najmanovich, 2014). En definitiva la 
visión del universo en movimiento y conectado con la historia de la humanidad nos 
invita a un paradigma diferente al de la revolución científica, del siglo XVI. Pues, 
como bien afirma Francisco Gutiérrez (2008), “la pedagogía tradicional se ha 
enredado en la trama de un racionalismo estéril. Ha sobrevalorado la razón, lo 
abstracto, lo lógico, lo objetivo, malogrando con ello el acto educativo” (p.179).  

Rev. Redpensar 3 (1) (175-189), ISSN: 2215-2938/2014               Tirsa Ventura



182

 
 

Atrevimiento – pedagogía para vida decente y vínculo como actividad 
creativa -  

“…la dificultad no está en  
tomarse un vaso de agua.  

El problema está en explicar  
cómo es que hago lo que hago”  

(Humberto Maturana, 1990, p.22) 
 

Los saberes que conectan a quienes aprenden de la vida, deben ser efecto de 
relaciones vinculares que despierten la creatividad y que tengan como principio 
romper con la fragmentación. Desde una crítica a la fragmentación, la dinámica 
vincular se impone como nueva forma de pensar-sentir-actuar (Najmanovich, 2005, 
p.47). En este ejercicio, el conocimiento de los errores o debilidades de los 
movimientos alternativos del pasado, más que reconocer culpas e identificar 
culpables, requiere transformarse en un método perseverante para revisar errores, 
para corregir conductas, para redefinir organizaciones, redes y estrategias a fin de 
actuar mejor. Es así donde emerge una pedagogía para una vida decente.  

Una pedagogía basada en monismos y dualismos funciona como bloqueo de 
vórtices que hagan generar bifurcaciones con las que puedan surgir nuevas 
estructuras de pensamiento, en las cuales la diversidad, la vaguedad, la 
heterogeneidad sean el impulso creador para estructuras caracterizadas por el no-
equilibrio. Estructuras donde se dé lugar a la comprensión de la diferencia, no 
porque sea diferente, sino por lo que tiene de semejante. Es así que me detengo a 
mirar con atención, las acciones pedagógicas llamadas alternativas, en las cuales 
continúa imperando lo que criticamos de colonialismo, racismos, machismos, 
sexismos, hegemonías. El tema es, que lo llamado alternativo, con frecuencia, tiene 
que cuidarse de mirar al pasado sólo para corregir los errores, sino hace esto 
continúa dentro de un pensamiento y una práctica que derivará en fragmentaria. 

Es así que la propuesta de una pedagogía para una vida decente, la comprendo 
en estado de armonía, sociedad y naturaleza; entiéndase sociedad desde todas las 
relaciones que se tejen. Se trata de una pedagogía en la cual las relaciones no estén 
totalmente definidas, absolutas y eternas, sino dar cuenta de la diversidad y el 
cambio. Que se rompa con lo monolítico y se de paso a lo complejo. Todo esto, 
para que se viva con la propia experiencia pedagógica, la construcción de la justicia. 
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Una justicia que no sólo sea en términos económicos, políticos, pero también 
en términos de relaciones. Que se promueva una pedagogía que reintegre, en forma 
vincular, el yo/tú y que rompa con la separación sujeto/objeto, lo cual no es más 
que un desconocimiento mutuo y de subordinación total, con la que no se motiva la 
creatividad y la responsabilidad sólo pasa a ser la fiel repetición de lo que se impone 
como única forma de conocimiento.  

Moacir Gadotti (1996), en su reflexión sobre la educación política, entiende que 
los educadores y pedagogos modernos superaron la contradicción, como lo hizo 
Paulo Freire, que nadie educa a nadie, sino que todos –educadores-educandos y 
educandos-educadores nos educamos juntos. En palabras de Gadotti (1996) “Es 
probablemente, esa educación colectiva, necesariamente política, que un 
movimiento huelguista desencadena, la que educa a la virtud política, mucho más 
que la escuela” (p.112).  

Lo afirmado por Gadotti me permite pensar en el alcance de una acción 
pedagógica, principalmente, en relación con lo que pueda generar de aprendizajes 
sobre los lugares que habitan y los sueños de las personas. Una práctica pedagógica 
puede contribuir al surgimiento de mujeres y hombres que construyamos sociedades 
justas. Sociedades que no generen exclusión. Esto puede llevar a preguntar por las 
tantas personas que a diario sufren la experiencia de la exclusión. A tener presente 
también, las tantas otras que nos tomamos el derecho de excluir a otros/as por el 
sólo hecho de pensar diferente en algunos temas. En este sentido, la escuela o la 
universidad pueden ser espacios de acoplamientos promotores de una vida humana 
llena de estímulos para la transformación o, por lo contrario, para la habituación de 
patrones estáticos y basados en el confort de unos pocos.  

Para romper con ese confort de injusticias, tener presente la propuesta de 
Francisco Gutiérrez (2008), en relación a una educación socialmente productiva, 
puede ser de mucha utilidad. Él ve la necesidad de tres pilares: trabajo productivo, 
creatividad y praxis. Con estos, se llenarán los objetivos básicos del proyecto 
alternativo: un hombre y una mujer nuevos en una nueva sociedad. Para el autor, 
educación socialmente productiva supone una intencionalidad y un modelo social 
de desarrollo. Entendido éste, en relación a la creación continúa del ser humano en 
todas sus dimensiones, desde el crecimiento económico hasta la concepción del 
sentido, de los valores a los fines de la vida.  
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Es probable que se pueda entender mejor, que la ruptura de paradigma genera 
una acción pedagógica capaz de enfocar una problemática social compleja y 
multidimensional. Significa que un paradigma basado en la vida, que a nivel social se 
puede entender como una vida decente, posibilita la emergencia de un 
conocimiento que contrasta con la fragmentación de la vida, la cual impide ver la 
totalidad de la que somos parte y, peor, niega el no-equilibrio de todos los 
fenómenos, sean ellos naturales o sociales.  

Una propuesta de acción pedagógica para una vida decente, la entiendo 
también conectada a la educación socialmente productiva, propuesta por Gutiérrez 
(2008).  Pues la pedagogía siempre remite al tipo de mundo soñado. Y cuando digo 
mundo, hablo concretamente de relaciones, es como si preguntara ¿qué tipo de 
relaciones es la que sueño para que sea posible otro mundo? Como persona 
interesada en una pedagogía para la vida ha sido siempre mi gran tarea el vínculo 
entre yo/tú, mencionado en párrafos anteriores. Y teniendo como ejemplo a Morin, 
Ciurana y Motta (2005), procuro tener presente la complejidad como integradora de 
procesos de disyunción, necesarios para distinguir y analizar; de reificación, 
inseparables de la constitución de objetos ideales; de abstracción, es decir, de 
traducción de lo real en lo ideal. 

Me atrevo a optar por una pedagogía para una vida decente, porque procuro 
pensar en relaciones e interrelaciones, en vínculos, para poder vivir una acción 
generadora de conocimientos y aprendizajes que implique seres humanos críticos 
con el conocimiento de manera profunda en temas y luchas relacionados con la 
creación de identidades, cultura, poder, e historia. Esto me aleja de una experiencia 
educativa que como afirma Denise Najmanovich (2005), “separa al sujeto del 
objeto, al conocimiento de la realidad y a la forma del contenido. Donde se 
construye un saber cómo una simple versión virtual de lo real” (p.1).  

Entiendo que cuando se virtualiza lo real, se corre el riesgo de perder criticidad 
frente a la realidad cotidiana, así como también de ignorar las interrelaciones con 
sus respectivos resultados. Me interesa, entonces, una pedagogía que pueda ser 
crítica, no sólo a las luchas mencionadas en el párrafo anterior, sino también crítica 
al sistema que crea lo que Henry Giroux (2001), en su crítica a las políticas de cero 
tolerancia en las escuelas y otras esferas domésticas soportadas por las fuerzas del 
mercado, llama representaciones peligrosas y destructivas, surgidas por medio de 
métodos autoritarios de control. En este sentido, el autor ve la necesidad de 
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repensar lo que significaría tanto cuestionar como destruir las representaciones 
peligrosas y destructivas, y la práctica de las políticas de cero tolerancias. Por eso, 
Cornelius Castoriadis (citado en Giroux, 2001, p.87), plantea que para que cualquier 
régimen de democracia sea real, necesita crear a ciudadanos que sean pensadores 
críticos capaces de cuestionar las instituciones existentes, afirmar los derechos 
individuales, y asumir la responsabilidad pública.  

Una pedagogía para una vida decente, no sólo está preocupada por las 
relaciones, sino también en qué grado de democracia se dan, cómo se viven. Pues se 
trata de una pedagogía que invita a ser crítica a todas las formas de control de la 
subjetividad, de la cultura, y en especial del conocimiento y de la producción de 
conocimiento. Por eso, lo real está relacionado con la observación. Pues es sólo 
cuando el observador se da cuenta, en su vida cotidiana, a partir de sus emociones, 
del dominio en el cual él o ella operan, es que se puede hablar de realidad.  

Observando otros modos – para acontecer una pedagogía desde y para la 
vida  

Es a través del lenguaje que los seres humanos pueden acontecer, es decir 
puede referirse a sí mismo.  (Maturana, 1996). Entonces, puedo explicar mi propia 
observación del dominio que me ha permitido estar atenta a los aprendizajes que se 
van produciendo a partir de una pedagogía desde y para la vida. Unos aprendizajes 
que también tienen que ver con la conformación del espacio en que se generan.  

Priorizo la horizontalidad a la verticalidad; lo asimétrico a lo simétrico. No me 
siento en cualquier lugar, sino que motivo a las personas a que nos sentemos 
viéndonos a la cara, mirar, a los ojos. Se trata de una acción pedagógica que 
incentiva las emociones, los afectos. La frase de Saint Exupery “no es mirarnos uno 
al otro sino mirar juntos en la misma dirección”, permite explicar el sentido de ese 
cara a cara, para juntos asociarnos con la transformación o el cambio social, 
justamente, a partir de los afectos. Así, la búsqueda del reconocimiento del ser 
humano como un ser no solamente racional sino también pasional, y de la 
inteligencia como una actividad que se beneficia tanto de la lógica como del saber 
emocional está cambiando aceleradamente muchos de los enfoques en las áreas de 
economía, ciencias políticas y la sociología (Damasio, 2001, 2005). 
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Eso me permite y permite a todos y todas, escuchar también los gestos, las 
miradas. Facilita que nos sentemos y nos sintamos al mismo nivel. Se trata de una 
acción que provoca pensar en nuevos valores, pero sobretodo, permite que piense 
en emociones. Por eso, es importante poder compartir que mi imaginación fluye y 
deja pasar al amor como principal valor para la creación de nuevas formas de 
organización y relaciones. Y recuerdo a Silvio Rodríguez insistiendo en que:  

Debes amar la arcilla que va en tus manos 
debes amar su arena hasta la locura 

y si no, no la emprendas que será en vano 
sólo el amor alumbra lo que perdura… 

 
De esta forma, mi comprensión de pedagogía para una vida decente se amplía, 

pues no se trata de un ´instrumento´ por medio del cual se alcanzan objetivos, sino 
que tiene como eje central las interacciones humanas, para que emerjan 
conocimientos críticos transformadores. En este sentido, me queda claro que la 
experiencia pedagógica se mueve no por el programa propuesto, sino por las pautas 
que norman las interacciones humanas que desde mi rol de facilitadora promuevo. 
Y aquí el estado de armonía, al cual me refería en párrafos anteriores. 

Una armonía que no es sólo una invitación a pensar el universo, el mundo, el 
cosmos en constante movimiento, se trata también de intentar hacer surgir, vivir, 
nuevas formas diferentes de producir conocimiento. O yo diría más, se trata de 
pensar también desde la evolución misma que vivimos los seres en la cotidianidad 
del existir en entornos inciertos. Pues como bien afirma Jorge Wagensberg (2010): 
“Un ser vivo está cambiando sin cesar. Un ser vivo no deja de cambiar ni dos 
instantes seguidos” (p.35).  

Entender esos cambios es un desafío, cuando por ejemplo, entramos al mundo 
complejo en el que habitamos. Para muchos seres humanos, mundos en los que la 
colonialidad ha impuesto maneras de ser y de vivir, formas de producción de 
conocimiento de los conlonizadores, sus patrones de producción de sentidos, su 
universo simbólico. Con las cuales, muchas veces, inconscientemente continuamos 
tejiendo violencias. Por eso, es acertada Denise Najmanovich (2015) cuando nos 
despierta la conciencia de que estamos viviendo tiempos agitados. El modelo 
disciplinario se está erosionando y nuevos modos de encuentro están naciendo. Al 
mismo tiempo se están renovando las formas de control y coerción. Nuestros 
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estilos de vida personales y colectivos están cambiando aceleradamente y los mapas 
conceptuales que usábamos ya no resultan útiles. Lo que me confirma, que continúa 
actual la necesidad de generar otras formas, otros modos de existir, de producir 
conocimiento.  

Así, presto atención a la memoria de mi atrevimiento para una acción 
pedagógica para la vida que devele la pedagogía conservadora, caracterizada por ser 
una práctica intervencionista, diseñada para producir y legitimar formas particulares 
de conocimiento, identificaciones, valores, y relaciones sociales, tiene su fuente en la 
experiencia pedagógica de Educación Popular, heredada de Paulo Freire. De ahí, la 
habilidad que adquirí en el trabajo con mujeres y a partir de sus vidas. Es con ellas 
que aprendí de convivencia amorosa, pero también de postura curiosa y abierta para 
escuchar sus historias y tener una palabra que fuera diferente a la que sugería 
conservar tradiciones y reproducir procesos sociales y culturales. Pues las historias 
de tantas mujeres me permitieron entender las razones de Freire (1996) cuando 
afirmó: 

No junto mi voz a la de los que hablando en paz, piden a los oprimidos, a los 
despedazados del mundo, su resignación. Mi voz tiene otra semántica, tiene 
otra música. Hablo de la resistencia, de la indignación, de la “justa ira” de los 
traicionados y de los engañados. De su derecho y de su deber de rebelarse 
contra las transgresiones éticas de que son víctimas cada vez más sufridas. 
(p.101) 

Se trata de palabras, que aunque no puedan expresar toda la experiencia servían 
para estimular la intervención humana como un acto de intervención social. Porque 
no eran una ni dos de esas mujeres que pensaban que la situación de dominación 
doble, a veces triple (por ser además de mujeres, pobres, negras, indígenas), era no 
sólo un mandato divino, sino que era hasta la muerte. Es en la dinámica de ver, de 
escuchar y también de colocar mi palabra, que toma sentido hablar de patriarcado, y 
las relaciones de dominación de género y raciales que lo componen. Es en ese 
ejercicio de escuchar, de sentir que destaco las palabras del Papa Francisco cuando 
desafía a educadores y estudiantes a tener presente la realidad, la vida misma. Y lo 
hace con la pedagogía de la pregunta: 
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Me pregunto con Ustedes educadores: ¿Velan por sus alumnos, ayudándolos 
a desarrollar un espíritu crítico, un espíritu libre, capaz de cuidar el mundo de 
hoy? ¿Un espíritu que sea capaz de buscar nuevas respuestas a los múltiples 
desafíos que la sociedad hoy plantea a la humanidad? ¿Son capaces de 
estimularlos a no desentenderse de la realidad que los circunda, no 
desentenderse de lo que pasa alrededor? ¿Son capaces de estimularlos a eso? 
Para eso hay que sacarlos del aula, su mente tiene que salir del aula, su 
corazón tiene que salir del aula. ¿Cómo entra en la currícula universitaria o en 
las distintas áreas del quehacer educativo, la vida que nos rodea, con sus 
preguntas, sus interrogantes, sus cuestionamientos? ¿Cómo generamos y 
acompañamos el debate constructor, que nace del diálogo en pos de un 
mundo más humano? El diálogo, esa palabra puente, esa palabra que crea 
puentes. (Quito, 2015) 

Preguntas que llaman a reflexión no sólo una apuesta pedagógica para la vida, 
sino también a pensar el sentido de la educación. Pensar en la vida como principal 
fuente de aprendizaje. Por eso, cuando escucho a las mujeres (en muchos lugares de 
esta tierra grande), hablar de culpa, por haber sido golpeadas o discriminadas y 
entender que dentro de la sociedad patriarcal, la existencia de mujeres se define en la 
capacidad de que estemos al servicio del proyecto de señores (al cual nos referimos 
en el capítulo anterior, como kiriarcado), permite concluir con Ivone Gebara que, “la 
culpa aparece en la medida en que no somos capaces de correspondernos al centro 
que nos educó”.   

Cuando nos atrevemos a desobedecer en lugar de moldear nuestra conducta es 
que tiene valor el juntar mi voz con las de las otras mujeres, dicho de otra manera, 
mirar en una sola dirección, para hacer valer la resistencia, la indignación y por 
medio de una acción pedagógica para la vida, denunciar las propias pedagogías que 
han provocado que las mujeres y hombres dominados hayamos aprendido la 
ideología fatalista del discurso y de la política neoliberal, patriarcal, racista y sexista.  

Es aquí donde se pone de manifiesto una pedagogía decente, o mejor, una 
pedagogía de la vida para la vida. En definitiva, una pedagogía peligrosa, porque 
debe transformar las conversaciones en los grupos del barrio, las escuelas y 
universidades, en los semilleros de transformación. Y ahora sí: “el amor consigue 
encender lo muerto! 
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Resumen 

El presente texto es fruto de dos ensayos que tienen el propósito de mostrar la 
actualidad del método pedagógico de San Juan Bautista de la Salle. En el primero, se 
analiza la situación de la educación francesa al final del siglo XVIII, resaltando la 
novedad de las intuiciones lasallistas. En el segundo, se busca demostrar cómo el 
carisma lasallista, más allá de lo espiritual, se caracteriza por una pedagogía que 
incentiva el desarrollo integral de la persona, la solidaridad, la fraternidad, la 
responsabilidad y la atención prioritaria a los más pobres.  

Palabras Clave 
 
JUAN BAUTISTA DE LA SALLE. CARISMA LASALLISTA. PEDAGOGIA. 
EDUCACIÓN INTEGRAL. EVANGELIO 
 
Abstract  
This text is the result of two essays to show the current pedagogic method of Saint 
John Baptist de La Salle. At first, the author is analyzing the situation of French 
education of the end of eighteenth century, standing out the novelty of Lasallian 
intuition. Secondly, he wants to demonstrate how the Lasallian charism, beyond the 
spiritual, is characterized as a pedagogy looking for the integral development of the 
person, solidarity, brotherhood, responsibility and the priority of the poorest 
people. 

                                                           
1 Hermano De La Salle, Rector de la Universidad De La Salle, Costa Rica. Correo electrónico: 
rector@ulasalle.ac.cr; arodriguez@lasalle.org 
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Introducción 

Acercarnos a la persona de Juan Bautista De La Salle, significa tomar 
conciencia de una doble dimensión que debemos tomar en cuenta. La Salle fue un 
pedagogo que inició un nuevo modelo educativo y una escuela diferente en su 
época y al mismo tiempo fue un Maestro Espiritual. Pero esta doble dimensión no 
nos debe llevar a un dualismo. Posiblemente el aporte más significativo de nuestro 
Fundador es la intuición que tuvo, que vivió y que plasmó en las obras que nos 
dejó. No podemos hacer diferencias ni crear compartimentos separados, porque la 
vida humana es una y debe ser vivida de manera unificada. Por eso, nos dice en uno 
de los textos que más ha marcado a sus sucesores durante más de tres siglos: No 
hagan diferencia entre los deberes de su propio estado y los de su propia 
santificación. En sus palabras  

No hacer distinción entre los asuntos propios de su estado y el negocio de la 
salvación y perfección propias, y convencerse de que nunca se asegura mejor 
la salvación ni se adquiere mayor perfección que cumpliendo los deberes del 
propio cargo, con tal de que se cumplan con la mira puesta en la voluntad de 
Dios (De La Salle, 3, 0, 3, citado en Valladolid, 2001). 

       Por motivos prácticos vamos a dividir los predecesores en el campo 
pedagógico de aquellos otros que influyeron en su espiritualidad, pero es importante 
no olvidar que en La Salle ambos campos están intrínsecamente unidos. De manera 
que en las obras pedagógicas siempre hay una motivación que nace de la fe, como 
podemos ver por ejemplo en su importante obra titulada Reglas de cortesía y urbanidad 
cristianas en la que pone de manifiesto la trascendencia de estas prácticas como 
‘virtudes’ que dicen en relación a Dios, al prójimo y a nosotros mismos y en la 
mayoría de sus obras espirituales hay también una apertura al mundo educativo. 
Particularmente en las Meditaciones para el Tiempo de Retiro, compuestas al final de su 
vida.  
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Predecesores de De La Salle en el campo pedagógico 

El final de la edad Media presenció la creación y desarrollo de Universidades en 
toda la Europa católica. El siglo XVI fue el de la organización de colegios, que 
correspondían a la enseñanza secundaria moderna. Conocemos la influencia 
decisiva de los Jesuitas en ese campo, desde mediados de siglo, seguidos pronto por 
los Padres de la Doctrina Cristiana y los Oratorianos. 

Pero esas dos categorías de establecimientos -universidades y colegios- se 
dedicaban a la clase acomodada, no por razones económicas, pues también existía la 
gratuidad en ellos, sino más bien por la tradición cultural de las familias y el uso 
abundante del latín. Frente a ese desarrollo cultural de la nobleza y de la burguesía, 
la inmensa mayoría del pueblo permanecía aún analfabeta. Los programas, las 
condiciones de estudio, la utilización del latín, la duración de la escolaridad, no 
estaban adaptadas a las necesidades y posibilidades de la gente sencilla. 

Varios factores se mancomunan a finales del siglo XVI y durante todo el siglo 
XVII para favorecer la creación y luego la multiplicación de las escuelas para el 
pueblo sencillo. Asistimos a una especie de toma de conciencia general de la 
necesidad de instruir a la gente, cuyas motivaciones parecen ser, en primer lugar, de 
orden religioso y político: controlar, catequizar y moralizar a las personas. 
Recordemos rápidamente algunos factores evidenciados por los historiadores de la 
pedagogía y que explican ese dinamismo de la enseñanza popular. 

 
 La influencia de las Iglesias, la católica y las protestantes, fue decisiva. En un 

clima de competencia, de rivalidad estimulante, deseaban catequizar al 
pueblo. Los iniciadores de la Reforma, a principios del siglo XVI, se 
interesan sumamente por la escuela como medio de educación de los niños 
y como introducción a la lectura personal de la Biblia. El Concilio de 
Trento, algo más tarde, pidió con firmeza, a los pastores de la Iglesia 
católica, que catequizaran al pueblo por medio de la escuela. 

 En esta labor de escolarización del pueblo, la Iglesia católica en Francia 
recibió en el siglo XVII el apoyo del poder real que dictó los decretos 
oportunos para ello, aunque a menudo faltaban los medios concretos para 
llevarlos a cabo. 
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 La corriente humanística, surgida del Renacimiento, favorecía, al menos 
indirectamente, ese movimiento de escolarización por su ideal generoso y 
optimista de liberación de la persona. 

 Algunos particulares, sacerdotes y seglares, generalmente del medio burgués, 
agrupados en sociedades, asociaciones o "juntas", contribuyeron a esa labor. 
Varias congregaciones religiosas, sobre todo femeninas, se fundaron por 
entonces para dedicarse por completo o parcialmente a la enseñanza, 
algunas sometiéndose a una regla de vida monástica. 

 Para no quedar atrás, las administraciones civiles locales (intendencias y 
municipalidades urbanas), en vías de organización bajo el impulso del poder 
real, pero que ya gozaban de notable autonomía, quisieron también abrir 
escuelas para beneficio de sus administrados, muy particularmente en la 
mitad sur del país, donde la densidad escolar era más débil. 

 Todos estos proyectos y realizaciones se apoyaban en la imprenta, cuya 
expansión en toda Europa aportaba instrumentos indispensables para la 
generalización de la enseñanza. La difusión de lo impreso particularmente 
por la venta ambulante, despertaba en número creciente de personas las 
ganas de leer, incluso de escribir, hasta en las capas menos favorecidas de la 
población. La escuela se presentaba entonces como el lugar adecuado para 
saciar el ansia de alfabetización. 

 
Las intenciones generosas chocaban naturalmente contra los apremios de la 

realidad: falta de medios materiales, recurso a locales inadaptados, escasez de 
maestros formados para este oficio, urgencias económicas que impelían a las 
familias a hacer trabajar a sus hijos. Pese a ello, la difusión de escuelas menores 
constituyó una realidad perceptible, en especial durante la segunda mitad del siglo 
XVII. Encontró inspiradores y organizadores en la persona de precursores célebres, 
tanto para las niñas como para los niños: Pedro Fourrier, Francisco de Sales, 
Vicente de Paúl, Santiago de Batencour, Carlos Démia, Nicolás Barré, Nicolás 
Roland. Estos dos últimos consejeros cercanos a La Salle. 

Esta corriente de escolarización tenía opositores. Se temía que la instrucción 
emancipara al pueblo hasta el punto de turbar el orden social y de privar a la 
economía de mano de obra dócil y barata. Pero el movimiento parecía irreversible, a 
causa de la demanda creciente del pueblo y porque se apoyaba en el esfuerzo 
combinado de la Iglesia y del Estado para culturar al pueblo. 
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Este movimiento estaba en todo su apogeo cuando en 1679, en Reims, Juan 
Bautista De La Salle y Adrián Nyel se comprometían progresivamente en la obra de 
las escuelas gratuitas para los niños pobres. Pero una serie de limitantes frenaban el 
impulso de estas escuelas: la mezcla de edades en las clases, la frecuente separación 
de los niños pobres de sus compañeros, procedentes de familias ricas, la indisciplina 
y el ausentismo frecuente, acarreando el recurso a una disciplina férrea con castigos 
corporales. Los maestros poco instruidos no podían dar, a menudo, sino programas 
de enseñanza, ceñidos a la lectura y al catecismo. Fieles a las costumbres ancestrales 
recurrían a la lengua latina y a la enseñanza individual para el aprendizaje de la 
lectura, lo que causaba pérdida de tiempo y desorden. Por estas y otras razones, la 
escuela popular de finales del siglo XVII requería un gran esfuerzo de organización. 
De La Salle y los primeros Hermanos contribuirían en sumo grado (Cfr. Curso de 
formación Lasallista, México, Temas Lasalianos, Escuela 77, tomo 2). 

De La Salle debe mucho a sus predecesores, pero va más lejos, pues es el 
resultado de una búsqueda teórica, empírica y reflexiva con el objetivo común entre 
todos los Hermanos con el Fundador:  

Dios solo crea de la nada, argumenta Rigault, los inventores humanos 
encuentran más o menos preparados los materiales, los cuadros (...) Una 
nueva disposición produce efectos inesperados, maravillosos. De La Salle 
parecía llegar tarde en un siglo en el que parecía que todo estaba hecho. Las 
escuelas elementales se multiplican en Francia, él añade las suyas. Pero las 
suyas se convierten en modelos para las otras (Plon 1937, citado por Celas). 

La originalidad de la escuela lasallista la describen muy bien los Hermanos 
Michel Sauvage (el estudioso moderno más importante de nuestro Fundador en los 
últimos años) y Miguel Campos. Se trata de una escuela centrada en los estudiantes 
y en su preparación para la vida. Las transformaciones pedagógicas introducidas por 
De La Salle nacen espontáneamente del interés por los estudiantes y del cuidado 
porque su paso por la escuela, les sea útil para la vida. El estudiante se convierte 
realmente en el centro de interés de los educadores. A partir de la voluntad de llegar 
a él y servirlo, De La Salle y los primeros Hermanos y educadores reformarán la 
escuela en una triple dirección: 

 Hacer más racional, más activa, más viva la pedagogía; 
 Crear una comunidad humana inspirada por el amor;  
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 Preparar a los jóvenes a su existencia real. (Cfr. Sauvage M. y Campos M 
1977). 

 
Como nos dice el Hno. León Lauraire (2008):  

 
La escuela lasallista no es una institución establecida siguiendo unos 
principios teóricos rígidos, aunque algunos criterios esenciales pueden muy 
bien trazar su perfil. Es una realidad viva, que debe mantenerse flexible y 
creadora con el fin de adaptarse a tiempos y lugares. Es, ante todo, la aventura 
de una comunidad educativa, integrada en un conjunto de establecimientos 
similares, una comunidad educativa que busca incansablemente las mejores 
formas de recibir, de tratar a los jóvenes y de acompañarles, para formarlos 
humana y cristianamente, a pesar de las dificultades; sin olvidar tampoco 
facilitarles la inserción en la sociedad, en una profesión y en la Iglesia (pp. 1-
2). 

 
Predecesores de De La Salle en el campo espiritual 

En los años que precedieron a la fundación del Instituto de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas hubo intentos de crear nuevas congregaciones apostólicas y 
no monásticas para responder desde el Evangelio a las necesidades de la sociedad, 
especialmente de los pobres. San Francisco de Sales (1567-1622) fundó las 
Hermanas de la Visitación. Como su nombre lo indica su finalidad era 
eminentemente activa, pero la Iglesia las recluyó en un monasterio. Pocos años 
después San Vicente de Paul (1581-1666) para evitar lo anterior no les dio el status 
de religiosas a las Hijas de la Caridad. Y en un texto que se ha hecho famoso 
expresa la novedad evangélica que las debe caracterizar: 
 

 no teniendo más monasterio que las casas de los enfermos y aquella en 
que reside la Superiora; 

 por celda una habitación de alquiler, 
 por capilla la iglesia parroquial,  
 por claustro, las calles de la ciudad; 
 por clausura la obediencia...;  
 por rejas, el temor de Dios;  
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 por velo, la santa modestia,  
 
y como no han hecho ninguna otra profesión para asegurar su vocación más que la 
confianza continua que tienen en la divina Providencia y la ofrenda que le han 
hecho de todo cuanto ellas son y del servicio que le prestan en la persona de los 
pobres; por todas estas razones tienen que tener tanta o más virtud que si hubieran 
profesado en una orden religiosa (SV, 24 de Agosto de 1659 – Conf. Esp. nº 2270: 
ES IX, 1178-1179 / Coste X, 661). 
 

Esta visión espiritual unificada fue también la que inspiró a nuestro Fundador, 
en la fundación de un nuevo estilo de vida religioso en la Iglesia, la de laicos 
consagrados como Hermanos y que en una de sus meditaciones nos invita a: 

  
Subir todos los días a Dios por la oración, para aprender de Él todo cuanto 
deben enseñarles, y descender luego hasta ellos, acomodándose a su 
capacidad, para instruirlos sobre lo que Dios les haya comunicado para ellos, 
tanto en la oración como en los libros sagrados, repletos de las verdades de la 
religión y de las máximas del Santo Evangelio (Meditación 198,1). 

 
       En la comprensión del misterio y de la espiritualidad de la Encarnación, Juan 
Bautista De La Salle es deudor particularmente de la escuela francesa de 
espiritualidad del siglo XVII. Bérulle, fundador de esta escuela, se propuso la 
reforma del clero y fundó el Primer Oratorio de Francia, que pretendía la 
santificación de sus miembros. Los escritos de Bérulle fueron numerosos y se 
publicaron en 1644. Su espíritu fue asumido por Charles Condren, segundo 
Superior del Oratorio, y por su medio llegaron a Olier quien les dio su propio sello y 
los comunicó a sus discípulos en el Seminario de San Sulpicio, fundado por él. Aquí 
los asimiló el Fundador. 

       La piedra angular de esta espiritualidad era la grandeza de Dios, digna de toda 
reverencia. Pero esta reverencia y adoración debemos hacerla a través de Jesucristo 
con quien debemos estar siempre. Por eso su espiritualidad es cristocéntrica. Adorar 
a Dios en Jesucristo y a través de Jesucristo es la síntesis de su doctrina espiritual y 
Bérulle se fija especialmente en el misterio de la Encarnación, haciendo a Cristo con 
su doble naturaleza de Dios y hombre el centro de todo.  
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       El Papa Urbano VII caracterizó a Bérulle como «el apóstol del Verbo 
encarnado», expresión que hallamos a menudo en la pluma del Fundador (Da 25, 
467; Db 34; De 199; E.M. 91; G.A. 326; MF 130, 131). Se considera a Bérulle como 
a un Copérnico espiritual: «Jesús es el verdadero sol alrededor del cual el mundo y 
nuestros corazones experimentan movimiento cristiano». Es importante la doctrina 
de Bérulle, que va a hacer suya el Fundador, sobre la perpetuidad de los misterios de 
Jesucristo. Debemos participar en el espíritu de los misterios cuyo efecto siempre es 
actual. 
 
       Nuestra tarea es completar los misterios de Jesús. Esto, naturalmente, podemos 
aplicarlo al Misterio de la Encarnación que debemos continuar y actualizar. 
Veremos, más adelante, la aplicación que a este respecto hará San Juan Bautista De 
La Salle. Con San Agustín, Bérulle ve en el misterio de la Encarnación, un misterio 
de humildad. La elevación del hombre supone el anonadamiento del Verbo:  

Adoramos a un Dios infinito que se hace finito y se circunscribe a la 
naturaleza humana. Adoramos a un Dios eterno que se hace mortal, a un 
Dios invisible que se hace visible; un Dios impasible que se sujeta al calor, al 
frío, a la cruz y a la muerte. Un Dios simplísimo y purísimo, compuesto de 
elementos, en una palabra un Creador que se hace criatura» (O.P. 16 770, 
citado en Álvaro Rodríguez, 1998). 

 

       Sabemos que debemos leer los escritos del Fundador, sobre todo los 
espirituales, en clave autobiográfica. Muchos de los sentimientos y expresiones de la 
Explicación del método y de sus meditaciones retratan su propio proceso 
encarnacional en el mundo de los maestros y de los pobres. Trataremos de 
profundizar algunos aspectos. Podemos interpretar el proceso de encarnación de 
De La Salle como un itinerario de renuncias: a su familia, a su status social, a sus 
funciones canónicas. Se trata de un itinerario histórico:  
 

De compromiso en compromiso el Señor ha inducido a La Salle y a sus 
discípulos a asumir plenamente la misión del Hijo del hombre, participando 
en su encarnación entre los pobres, en su obediencia y en su abandono al 
Padre, para el servicio de la juventud pobre y abandonada (Campos & 
Sauvage, 1980, p.284). 
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       Es particularmente significativa la encarnación del Fundador en el mundo de 
los maestros, a los que en un principio consideraba “inferiores a su lacayo”. Poco a 
poco se irá construyendo la comunidad, ya que podemos considerar a los 
Hermanos, como los primeros pobres con quienes el Fundador se encarna 
haciéndose solidario en sus vidas y debilidades. Le fue muy duro salir de su universo 
para encarnarse entre los hombres del común. Lo fue igualmente, los biógrafos lo 
subrayan, el obligarse a abrazar su estilo de vida en cuanto al alimento, el 
alojamiento y las conversaciones.  
 
       No menos ejemplar es la encarnación de De La Salle en el mundo de los niños 
y jóvenes pobres. Se trata de hacer historia con ellos, de liberarlos de su situación 
alienante, de darles esperanza y libertad, de anunciarles el mensaje salvífico de Jesús, 
pero desde dentro. 
 

La opción decidida en favor de los pobres, la fe viviente en la 
bienaventuranza de la pobreza, están en el centro del pensamiento de La 
Salle, así como fueron el motor de su vida y de sus luchas. Sin duda, por 
todo esto, fue un testigo del Espíritu que lo introdujo realmente en el 
Misterio de encarnación salvífica de Jesucristo. (Campos & Sauvage, 1980 p. 
284). 

 
       El itinerario del Fundador es un itinerario encarnacional. Su fidelidad a Dios 
presupone la fidelidad a los hombres:  
 

El itinerario original de búsqueda de la voluntad de Dios se convierte 
progresivamente en un itinerario en compañía de otros, entre los cuales se 
encarna, asumiendo las necesidades que ha percibido como un llamamiento: 
afianzar a los maestros, estabilizar las escuelas, velar por su buen 
funcionamiento, poner al alcance de los niños pobres los bienes de la cultura 
y educarlos cristianamente, disponiéndolos a la irrupción salvadora de la 
buena nueva de salvación en acto, dentro del mundo (Campos & Sauvage, 
1980, p.117). 

 
           La espiritualidad lasallista es una espiritualidad de encarnación, que unifica el 
cuerpo y el alma, lo profano y lo sagrado; la escuela y la oración; la liberación y la 
contemplación, la promoción y la evangelización. Es una espiritualidad que parte de 
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la realidad, como nuestro Fundador: “atento”, “impresionado” pero que ilumina esa 
realidad con la Palabra: “por inspiración de Dios”; “a la luz de la fe”. No podemos 
separar lo transcendente de lo inmanente, todo para nosotros debe ser transparencia 
de Dios desde que el Verbo se encarnó la materia tiene algo de divino y más todavía 
el hombre y la mujer hechos a imagen de Dios. El misterio de la encarnación es una 
invitación a encontrar a Dios en lo cotidiano.  

Enséñame, Señor, a vivir el don de cada día. 
Sin otros planes que los tuyos, los de cada día. 

Que el rostro de mi prójimo sea nuevo para mí, cada día. 
Que pueda maravillarme de tu amor, Padre, cada día. 

 
Dame un corazón, Señor, manso con el sufrimiento de cada día, 

fuerte en la lucha de cada día, 
amoroso en la oración de cada día. 

 
Que cada día sepa confiar en ti, Padre, 

dejando en tus manos el mañana, sin inquietud, sin prisas. 
Que cada día estrene tu paz, recibiendo de ti, cada día, salud  

o enfermedad, 
éxito o fracaso, progreso o retroceso. 

 
Enséñame, Señor, a vivir el don de cada día 

(Javier Garrido, Canción de Brotes de Olivo “Cada día”) 
 
El carisma Lasallista inspirador de prácticas evangélicas: traduciendo el 
carisma en nuestra realidad 

En sus palabras al movimiento Comunión y Liberación en el mes de marzo 
2015, el Papa Francisco precisó de una manera excelente el sentido del carisma de 
una congregación o movimiento en la Iglesia. En primer lugar, el Papa manifestó 
que el carisma originario de su movimiento no había perdido ni su frescura ni su 
vitalidad: 

Pero acuérdense siempre -advirtió- que el centro es solamente uno: 
Jesucristo; porque cuando pongo en el centro mi método espiritual, mi 
camino espiritual, mi manera de ponerlo en práctica, salgo del camino. 
Todo, la espiritualidad, todos los carismas en la Iglesia deben ser 
"descentralizados": en el centro está sólo el Señor.  



203

Rev. Redpensar 3 (1) (193-212), ISSN: 2215-2938/2014               Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría

 
 

Por eso en el título de subtitulo anterior se afirma que el carisma lasallista es 
inspirador de prácticas evangélicas. Además, continúa afirmando el Papa:  

La fidelidad al carisma no significa "petrificarlo"... no significa escribirlo en 
un pergamino y enmarcarlo. La referencia al legado que les legó su 
Fundador no puede reducirse a un museo de recuerdos, de decisiones 
tomadas, de normas de conducta. Conlleva, en cambio, fidelidad a la 
tradición.  

       Y como Gustav Mahler afirmaba, fidelidad a la tradición, “significa mantener 
vivo el fuego, no adorar las cenizas”. Y así les invitaba a mantener viva la llama del 
recuerdo de ese primer encuentro y a ser libres. Así centrados en Cristo y en el 
Evangelio, pueden ser los brazos, las manos, los pies, la mente y el corazón de una 
Iglesia "en salida". El camino de la Iglesia es salir a buscar a los que están lejos en 
las periferias, para servir a Jesús en cada persona marginada, abandonada, sin fe, 
decepcionado por la Iglesia, o prisionera de su propio egoísmo. 

       Y lo que añadía el Papa creo que lo podemos aplicar también a nuestro carisma 
lasallista: 

Salir también significa rechazar la referencia a uno mismo, en todas sus 
formas, significa saber escuchar a aquellos que no son como nosotros, 
aprendiendo de todo el mundo, con sincera humildad. Cuando somos 
esclavos de la auto-referencia terminamos por cultivar ''una espiritualidad de 
etiqueta''. Yo soy "CL". Esta es la etiqueta. Y caemos en el millar de trampas 
que ofrece la autocomplacencia, ese mirarse en el espejo que nos desorienta 
y nos lleva a convertimos en meros empresarios de una ONG (Cf. Discurso 
del Papa Francisco al Movimiento Comunión y liberación, 7 de marzo, 
2015). 

En este sentido recuerdo lo que nos decía el Hno. José Pablo Basterrechea, 
antiguo Superior General, que nos invitaba a no pronunciar el nombre de De La 
Salle en vano, como una etiqueta, sin un contenido profundo y comprometedor. 
Creo que debemos leer nuestro carisma originario siguiendo el consejo que nos 
daba Soren Kierkegaard: La vida sólo puede ser comprendida mirando hacia atrás, pero ha de 
ser vivida mirando hacia adelante.  
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El fin de nuestro Instituto 
 

Creo que lo más importante es que recordemos cuál es el fin de nuestro 
Instituto y a qué compromiso evangélico nos lleva hoy. El para qué nacimos debe 
seguir iluminando hoy el qué hacemos. La finalidad ya aparecía claramente en la Regla 
de 1705:  

 
Este Instituto es de grandísima necesidad porque, estando los artesanos y 
los pobres ordinariamente poco instruidos, y ocupados todo el día en ganar 
su sustento y el de sus hijos, no pueden darles por sí mismos la instrucción 
que necesitan, y educación honrada y cristiana. Procurar este beneficio a los 
hijos de los artesanos y de los pobres, tal ha sido el motivo por el cual se han 
instituido las Escuelas Cristianas (CL 25, pp. 16-17). 

 
El Fundador emplea el verbo procurar que encontramos en el encabezado de la 

fórmula de votos de los Hermanos: para procurar tu gloria. Creo que esto nos hace ver 
que para el Fundador la mayor gloria de Dios es el servicio de los niños y jóvenes 
pobres que el Señor pone en nuestras manos y a partir y en función de ellos de 
otros niños y jóvenes. Es importante tener clara nuestra finalidad para orientar 
todos nuestros recursos en la consecución de ese objetivo. Como Instituto nuestra 
misión animada por un dinamismo trinitario nos sitúa en esa frontera con los 
jóvenes más necesitados de cariño, de seguridad, de tener un empleo, de dignidad y 
poner todos los recursos del Instituto, desde los jardines de niños hasta las 
universidades, desde el trabajo social y el cuidado pastoral, desde la función de 
educadores en la ciudad, todo lo que somos y tenemos al servicio de la urgencia que 
viven hoy tantos niños y jóvenes en las periferias de nuestro mundo. La llamada que 
hoy nos hace el Papa Francisco va también en esta dirección. Basta que recordemos 
dos citas de Evangelii Gaudium (E.G): 
 

En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de «salida» 
que Dios quiere provocar en los creyentes. Abraham aceptó el llamado a salir 
hacia una tierra nueva (cf. Génesis 12,1-3). Moisés escuchó el llamado de 
Dios: «Ve, yo te envío» (Éxodo 3,10), e hizo salir al pueblo hacia la tierra de la 
promesa (cf. Éxodo 3,17). A Jeremías le dijo: «Adondequiera que yo te envíe 
irás» (Jeremías 1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes los escenarios y 
los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos 
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somos llamados a esta nueva «salida» misionera. Cada cristiano y cada 
comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos 
somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y 
atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio (E.G. 
parr 20). 

 
Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén para discernir «si 
corría o había corrido en vano» (Gálatas 2,2), el criterio clave de autenticidad 
que le indicaron fue que no se olvidara de los pobres (cf. Gálatas 2,10). Este 
gran criterio, para que las comunidades paulinas no se dejaran devorar por el 
estilo de vida individualista de los paganos, tiene una gran actualidad en el 
contexto presente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo 
individualista. La belleza misma del Evangelio no siempre puede ser 
adecuadamente manifestada por nosotros, pero hay un signo que no debe 
faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y 
desecha (E.G. 195). 

 
En las palabras del Papa veo un eco de lo que intuyó el Hermano Michel 

Sauvage (2001):  
  

En primer lugar, la finalidad del Instituto según el Fundador no puede ser 
entendida y el Instituto no puede ser fiel, más que abriéndose a la Iglesia y al 
mundo, a sus necesidades y llamadas. Nuestros esfuerzos de adaptación no 
podrían alcanzar su objetivo si nos centráramos demasiado exclusivamente 
sobre nosotros. Es significativo que el Fundador habla poco del desarrollo de 
su congregación, pero nos habla incansablemente de las necesidades de los 
jóvenes, del crecimiento de la Iglesia, del avance del Reino de Dios.   

 
Por eso el esfuerzo que estamos haciendo de compartir nuestro carisma con los 

seglares, me parece, responde muy bien a las intenciones de nuestro Fundador. 
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Partir de la realidad 

El partir de la realidad es una de las principales características del hombre 
latinoamericano. A nivel literario se ha hablado del "Realismo Mágico” de la novela 
latinoamericana, mezcla de realidad y fantasía. Basta recordar aquí, a García 
Márquez y sus Cien años de soledad. En el campo de la teología y la pedagogía, en sus 
dos concretizaciones más importantes, la Teología de la Liberación y la Educación 
Popular en la que Paulo Freire juega un papel destacado, se trata de algo más que 
una simple cuestión metodológica es más bien una estructura de trabajo, de 
reflexión. Toda teoría, toda vivencia, todo proyecto ha de partir de la realidad y 
volver a ella para transformarla. 

Pero también es verdad, que De La Salle siempre parte de una mirada 
contemplativa de la realidad. Se trata de una doble contemplación. Por un lado la 
contemplación histórica del abandono de los hijos de los artesanos y los pobres y, 
en segundo lugar, la del plan salvífico de Dios descubierto en su Palabra. Ambas 
contemplaciones llevan a la misma meta: poner los medios de la salvación al alcance 
de los jóvenes alejados de ella. Realidad y Palabra de Dios son las dos coordenadas 
que han hecho nacer el carisma lasallista, como un medio transformador. 

Hay pues, tres movimientos: Ver la realidad y dejarnos conmover por ella, 
iluminarla con la Palabra de Dios, comprometerse en una acción transformadora. 
Este mismo esquema es el que hoy debemos encarnar en nuestra propia realidad si 
queremos ser fieles al carisma lasallista. Creo que se trata de una aventura 
apasionante.  

Al cuestionamiento de si se debía hacer una lectura del Fundador desde 
América Latina en 1981, los miembros del equipo de reflexión de la Región 
Latinoamericana Lasallista (RELAL), encabezados por el Hno. Noé Zevallos y en el 
que me tocó participar, respondía:  

Los trescientos años que nos separan han mediatizado muchas cosas, han 
empolvado, tal vez, intuiciones. Hoy, desde aquí, una situación excepcional, la 
de ser el único continente cristiano y pauperizado, nos permite replantear 
ciertas exigencias y desempolvar intuiciones. Porque nos sabemos un 
continente original y porque creemos que el carisma de La Salle es actual y 
capaz de dar respuestas adecuadas a nuestra situación, nos hemos atrevido a 
esta lectura (1973 p. 12). 
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Una aventura comunitaria 

Pero hay otra característica muy importante en nuestros orígenes: esta aventura 
no podemos vivirla solos, debemos vivirla en comunidad, una comunidad cuyos 
lazos de fraternidad son parte constitutiva del espíritu y de la misión. De La Salle 
descubrió la fraternidad, la comunidad, el equipo, como el lugar teologal de la 
presencia del Señor y como el medio normal de hacerla visible a los hombres. En 
América Latina el valor de la hermandad es fundamental. La participación y la 
solidaridad son criterios permanentes de acción. La fe, alimentada por la Palabra de 
Dios, nace y se desarrolla en el seno de una comunidad. Aquí han nacido las 
comunidades de base. También es cierto, paradójicamente, la dificultad que han 
experimentado países hermanos en vivir unidos y establecer proyectos comunes. En 
otra de sus novelas García Márquez nos habla de la desesperación de Bolívar por la 
falta de unidad de nuestros pueblos. 

La comunidad aparece como la característica más decisiva y profética del 
carisma lasallista: la comunidad como respuesta a la misión de educar a los pobres. 
No se trata de un tipo determinado de comunidad, sino de un dinamismo que crea 
lazos entre las personas y promueve la estructuración en diversas formas de 
comunidad según la cultura, los procesos personales, las identidades, y según las 
invitaciones que el Espíritu nos va proponiendo. No es de extrañar pues, que el 
fruto más precioso que la misión compartida está produciendo en el campo lasallista 
sean las nuevas comunidades que hoy reúnen a seglares y Hermanos en el servicio a 
la misión. 

El Carisma Lasallista 

Hablando a los religiosos, la Congregación de Vida Consagrada nos dice “hoy 
se descubre cada vez más el hecho de que los carismas de los fundadores y de las 
fundadoras, habiendo surgido para el bien de todos, deben ser de nuevo puestos en 
el centro de la misma Iglesia, abiertos a la comunión y a la participación de todos los 
miembros del Pueblo de Dios, Caminar desde Cristo”(Congregación para la vida 
consagrada y sociedades de vida apostólica, 2002 p. 32). Y la Circular 461 (2010), 
hablando del proceso de asociación que las congregaciones religiosas han vivido en 
los últimos años, añade:  
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Uno de los frutos de este proceso es el número creciente de cristianos laicos que 
participan en los ideales carismáticos de las Congregaciones e Institutos religiosos. 
Esta nueva dinámica ha sido vivida en muchas Congregaciones Religiosas como un 
tiempo de verdadero renacimiento, y ha encontrado su expresión a través de la 
misión compartida, la espiritualidad y los procesos innovadores de formación. (6.2) 

 
Hoy tenemos más claro que el carisma es un don del Espíritu a la Iglesia y por 

consiguiente no está reservado a un pequeño grupo, en nuestro caso a los 
Hermanos. En realidad no se trata de que los religiosos compartamos un carisma 
que nos pertenece y que se adapta ahora a una realidad laical. El carisma precede a 
su encarnación en el ámbito religioso o laical. Estamos todos llamados, consagrados 
y seglares, a beber del mismo pozo y a vivir el mismo carisma a partir de nuestra propia 
vocación específica. 

 
Creo que podemos aplicar a la misión que realizamos Hermanos y Seglares 

juntos lo que St-Exupéry dice de la amistad: No se trata tanto de vernos los unos a los 
otros sino de mirar juntos en la misma dirección. Y esta dirección no puede ser otra que el 
servicio educativo y evangelizador de los jóvenes pobres y a partir de ellos, de todos 
los jóvenes. Es a partir de esa finalidad y animados por el mismo espíritu que deben 
construirse las estructuras que aseguren nuestra asociación y le den consistencia. Es 
importante también no olvidar, que aquí como en toda experiencia cristiana, como 
lo expresa el Evangelio, las personas deben ser lo primero y el proyecto salvífico de 
Dios que quiere que todos tengan vida y vida en abundancia (Juan1, 10), la principal fuente 
de inspiración y motivación. Como lo dice la Circular 461:  

Para que el carisma lasallista se convierta en una realidad más compartida y 
aceptada por los miembros de la Familia Lasallista, es fundamental que se vea 
como una “intuición espiritual” que impregna toda la experiencia de la 
asociación. Esta perspectiva mística debe ser coherente con la espiritualidad 
lasallista, las estructuras para la misión y las responsabilidades compartidas, y 
debe mantener una actitud abierta que le permita leer los signos de los 
tiempos en un mundo multicultural y multirreligioso (6.3). 
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Movidos por el carisma lasallista a lo largo de un proceso de formación que se 
prolonga a lo largo de nuestras vidas, una serie de líneas de fuerza van marcando la 
dirección en la cual se camina: 

 Un modo de vivir en solidaridad y en fraternidad. Es un dinamismo 
comunitario que impulsa el desarrollo de verdaderas comunidades 
educativas, de comunidades cristianas con el carisma lasallista, de formas 
comunitarias muy variadas. 

 Una visión global de la educación, más allá de las formas concretas en que se 
produce, que contempla el desarrollo integral de la persona y la creación de 
un mundo solidario, con una especial preocupación por la educación en la 
justicia. 

 La escucha comunitaria de las llamadas de los pobres. La opción por los 
pobres concierne a todos los asociados lasallistas, aunque se manifieste 
diversamente según los distintos estados de vida, o los compromisos 
concretos que se desempeñan.  

 La participación solidaria en la responsabilidad de la misión y la 
disponibilidad para servir a la misión lasallista allí donde ella nos requiera, 
desde las propias posibilidades y opciones de vida. Estar allí donde nuestra 
presencia sea más necesaria. 

 La aceptación de Juan Bautista De La Salle como maestro de vida, y no sólo 
como un símbolo que nos reúne o un objeto de devoción. Hermanos y 
demás asociados nos sentamos juntos en torno al Fundador para aprender 
de su itinerario evangélico y para alimentarse de la espiritualidad que él nos 
propone en su vida y en sus escritos. 
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Y quisiera terminar con un texto tomado de la Regla. Me parece que sintetiza 
maravillosamente lo que debe hoy significar para nosotros Hermanos y Seglares, el 
carisma lasallista: 

El carisma lasallista es un don del Espíritu a la Iglesia con vistas a la 
educación humana, espiritual y cristiana de los jóvenes. Hermanos y seglares 
se asocian en la realización de la misión lasallista confiada por la Iglesia. 
Juntos aseguran la vitalidad de este carisma, suscitando y desarrollando 
estructuras de animación, formación, investigación, donde cada uno pueda 
profundizar la comprensión de su vocación personal y de la misión lasallista. 

Conclusión 
 

El Fundador y los primeros Hermanos vivieron en el contexto de una Iglesia 
de Contrarreforma y a la defensiva, en la que se daba más importancia a lo 
institucional que a lo comunitario, y en la que predominaba por esto el aspecto 
jerárquico. Pero la cercanía de los pobres y el trabajo con los primeros maestros 
fueron llevando al Fundador a intuir una Iglesia servidora a partir de un ministerio 
comunitario. Por otra parte, su familiaridad con los escritos de San Pablo, 
particularmente en las Meditaciones para el Tiempo de Retiro, le permitieron tener 
una visión mística de una Iglesia servidora, en la que los Hermanos, con su vocación 
laical, son ministros de Dios y dispensadores de sus misterios, embajadores de Jesucristo, 
constructores de la Iglesia. No cabe duda de que esto fuera una palabra profética para la 
Iglesia de su tiempo y de que esta visión anticipe algunas de las intuiciones del 
Vaticano II. 

Hoy, nos hallamos ante una realidad semejante en el proceso de Asociación que 
estamos viviendo Hermanos y Seglares en una Iglesia Pueblo de Dios-Comunión, 
que peregrina en el mundo, y en la que nos sentimos también llamados y enviados 
para realizar la obra de Dios, siendo instrumentos de salvación, hermanos, amigos y 
guías de los jóvenes que el Señor nos confía. Por eso pienso que lo más importante 
de nuestra Asociación no son ni las estructuras, ni el asegurar una cierta 
funcionalidad, sino su finalidad: el responder a las necesidades de los niños y 
jóvenes, especialmente los pobres. Lo más importante son las personas. Esta es 
nuestra manera concreta de dar gloria a Dios, el Dios de Jesucristo, que quiere que 
todos se salven y que tengan vida y vida en abundancia (Juan 10,10). 
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Y creo que podemos también aplicar a lo que hoy vivimos el pensamiento de 
Octavio Paz, el gran literato mexicano, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura: Decir que hemos sido expulsados del presente puede parecer 
una paradoja. No: es una experiencia que todos hemos sentido alguna vez; algunos 
la hemos vivido primero como una condena y después transformada en conciencia 
y acción. La búsqueda del presente no es la búsqueda del edén terrestre ni de la 
eternidad sin fechas: es la búsqueda de la realidad real… Pensar el hoy significa ante 
todo, recobrar la mirada crítica… ¿Qué sabemos del presente? Nada o casi nada. 
Pero los poetas saben algo: el presente es el manantial de las presencias (1990). 

Creo que ciertamente en algún momento nos hemos sentido ante el presente, 
ante los cambios que estamos viviendo y ante los problemas que muchas veces nos 
abruman como desubicados, fuera de lugar, condenados. Pero no podemos quedarnos 
aquí debemos tomar conciencia de la nueva realidad, la realidad real… no la imaginaria, 
que nos ofrece enormes posibilidades y nos invita a una acción transformadora. Es el 
hoy de Dios que debemos amar, ciertamente con mirada crítica, aunque no 
comprendamos muchas cosas. Una sola es esencial: el presente es manantial de 
presencias. Son esas presencias las que dan sentido a nuestra misión educativa y 
evangelizadora lasallista. Son los rostros de los niños y jóvenes, de los pobres, de los 
no amados, de los que no tienen voz, los rostros de nuestros universitarios, son 
ellos los que llenan nuestra vida de sentido, como llenaron también, hace ya más de 
trescientos años, el corazón de Juan Bautista De La Salle y los primeros Hermanos. 
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Criterios de publicación 

 
 Convocatoria  

 
El Departamento de Investigaciones, en forma conjunta con la Vicerrectoría 
Académica, Decanaturas y el Doctorado en Educación de la Universidad De La 
Salle, realiza dos convocatorias al año para publicar en la Revista REDpensar.  
 
 Ejes transversales  

 
Es interés de la Revista publicar artículos enmarcados en los ejes transversales que 
guían el quehacer de la Universidad De La Salle- Costa Rica. A continuación, se 
mencionan algunas de las temáticas de interés ubicadas en los ejes:  
 

 Lucha contra la pobreza y la exclusión  
 

Temáticas referidas a la promoción de la conciencia social y solidaria, que indaguen 
sobre las raíces de la pobreza y la exclusión para generar alternativas que ayuden a la 
superación de la injusticia e inequidad.  
 

 Ecología y cuidado de la vida  
 

Temáticas que promuevan el cuidado de la vida, la relación de la persona consigo 
misma, con el planeta y con el cosmos, involucrando los valores necesarios para 
despertar la conciencia cósmica y el compromiso por la restauración de la integridad 
ecológica y un profundo respeto por la vida.  
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 Comunicación, cultura y diversidad  
 

Temas vinculados al diálogo y el reconocimiento del otro como legítimo Otro, la 
equidad de género, el análisis crítico de los medios y mediaciones comunicativas, y 
la reflexión ética en torno a realidades emergentes, para favorecer una cultura de 
inclusión que valore la diversidad.  
 

 Relaciones vitales y espiritualidad  
 

Temáticas que aborden los principios y valores que permitan la formación integral 
de seres humanos, cultivando la sensibilidad espiritual como elemento vital para las 
interrelaciones que entretejen la vida.  
 

 Categorías clave  
 
Como categorías clave que guían la Revista REDpensar se encuentran las siguientes: 
investigación, transdisciplinariedad, ecología, culturas, comunicación, diversidad, 
justicia, pobreza, exclusión, Religión-espiritualidad, ética, bioética, educación, 
desarrollo, acción social, aprendizaje, epistemología, innovación, Derechos 
Humanos, equidad, solidaridad, relaciones vitales, creatividad.  
 

 Material seleccionado  
 
Para cada número se recibirán informes de investigación, avances de investigación, 
análisis, ensayos, reseñas, relatos de experiencias, entrevistas, cuentos, poemas y 
otros trabajos que se identifiquen con las categorías clave y los ejes transversales.  
 

 Pautas de   publicación  
 
El Comité de publicación (responsables de la dirección y la edición de la Revista), 
acusa recibo de los trabajos, se revisa que cumplan con los criterios y se envían a 
dos pares externos. Una vez recibidas las evaluaciones, los trabajos se re-envían a las 
y los autores para considerar observaciones y recomendaciones. Hecha la 
devolución del texto, se inicia el proceso de publicación. Los autores y las autoras 
tendrán derecho a un ejemplar de la revista.  
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Los artículos deben ser originales e inéditos, y su extensión debe estar entre 10 y 
25 páginas, incluyendo notas, cuadros, figuras, anexos y bibliografía. El resto de 
materiales (reseñas, relatos, entrevistas, cuentos, etc.) no deben exceder las 10 
páginas.  
 
Los textos deben ajustarse al siguiente formato: márgenes superior e inferior de 2,5 
cm; e izquierdo y derecho de 3 cm. El tipo de fuente a utilizar en el contenido del 
artículo es Garamond, número 12 y número 16 en los títulos. El espaciado 
interlineal debe ser de 1,15, con sangría de 0,8 en la primera línea de cada párrafo y 
con un espacio entre párrafos de 6 puntos. El texto debe estar justificado.  
Se seguirán los parámetros de APA (6ta versión) para las referencias bibliográficas, 
forma de citar, cuadros, gráficos o imágenes, escritura, uso de abreviaturas y uso de 
lenguaje inclusivo.  
 
Los artículos se presentarán en formato digital del programa Word y se remitirán a 
la dirección: investigación@ulasalle.ac.cr, o al apartado postal 536-1007 Centro 
Colón San José, Costa Rica.  
 
Los artículos deben cumplir con los siguientes requisitos:  
 

 Coherencia: adecuada redacción y puntuación; los títulos y subtítulos deben 
reflejar el trabajo de investigación, reseña u otros.  

 Profundidad y pertinencia: abordaje de temas actuales en el área de 
referencia de una forma compleja, así como brindar aportes reflexivos por 
parte de las o los autores en dicha área.  

 Lenguaje inclusivo: todos los documentos enviados a la Revista deben 
utilizar un lenguaje de género y etario inclusivo.  

 
 Composición de los artículos de investigación  

 
Todos los artículos de investigación deberán contemplar las siguientes secciones:  
 

 Título. 
 Resumen (100 a 300 palabras; refleja objetivos, autores relevantes, 

metodología y resultados). 
 Palabras clave (al menos cinco). 
 Traducción al inglés del Resumen y Palabras Clave. 
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 Información básica del o la autora: grado académico, área de especialización, 
institución para la que trabaja y correo electrónico. 

 Introducción. 
 Descripción metodológica (se incluyen métodos y población de estudio). 
 Análisis de Resultados. 
 Conclusiones. 

 
La Revista REDpensar se distribuye por canje entre miembros de la comunidad 
científica, entidades gubernamentales, el sector académico, los centros de 
investigación y la comunidad en general interesada en el debate abierto sobre los 
problemas contemporáneos. 
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